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| NOTAS Y COMENTARIOS 
DE ACTUALIDAD 


: EL AUTOMÓVIL Y EL FISCO El automóvil no le debe nada al fisco, y éste debe estarle agrade- E 
3 cido, sostienen los importadores del ramo, en discrepancia con los 5 
puntos de vista de las empresas ferroviarias. 

Los vehículos automotores y sus anexos han pagado desde 1908, por concepto de derechos de aduana, 
455 millones de pesos. ' 

El importe de las patentes de circulación puede estimarse en 120 millones. 

El sobreprecio de la nafta en todo el país y en la provincia de Buenos Aires, y el impuesto provin- 
cial de Santa Fe, en 21 millones anuales. 

A no mediar la crisis económica y los altos derechos de aduana, los automotores y anexos hubieran 
aportado en 1931 una contribución total de 100 millones. A 

Los importadores de automóviles aprecian en 275 millones lo invertido desde 1858 en puentes y carre- a 
teras por los gobiernos nacionales y provinciales; los derechos de aduana y las patentes pagadas desde e 
1908 por los automotores y anexos ascienden a 575 millones. 23 

La conclusión que sacan los importadores es que a los automotores no les dan gratis los caminos. a 


e 
E Se 
. z ; 
j 5 LA BICICLETA EN EL ROSARIO La bicicleta es el automóvil del obrero o empleado rosarino A 

que vive en los suburbios. Según los corresponsales del Ro- 3 


sario; la bicicleta es un medio de locomoción que tiene gran importancia en aquella ciudad, y le atribu- 
yen la mayor influencia en la población de los barrios apartados. De ahí que el establecimiento de 
una patente de cinco pesos por año para las bicicletas, fuera motivo de extraordinaria agitación. Los 
pedalistas resolvieron hacer una manifestación de protesta... en bicicleta. Se dirigieron en bicicleta a > 
la Jefatura. ; S 
— ¿Qué vienen a hacer aquí en bicicleta? E q 
— Venimos a pedir permiso para protestar en bicicleta. - 
— Si es por los cinco pesos, les advierto que el intendente ha anulado el decreto. 


— Pues entonces iremos a darle las gracias en bicicleta. a 
Y se formó una caravana que después de recorrer varias calles céntricas desfiló por ante el palacio 3 
municipal. E 
o A 


LA DEMOCRACIA ALEMANA El cuadro que presenta la democracia alemana en vísperas de las 


elecciones presidenciales no es el de más rosadas tintas. Dos de los 
cuatro partidos más poderosos, los comunistas y los fascistas, son enemigos declarados de las institucio- 
nes, y el más sólido apoyo de éstas son los socialistas y los centristas. Pero salvo en Inglaterra y sus do- 
minios, y los Estados Unidos y algunos pequeños países ejemplares de Europa, donde una honda concien- E $3 
cia de los derechos individuales y políticos sirve de brújula al pueblo, poderosos sectores derechistas vi- 
ven en conflicto con las instituciones, y entre ellos y las izquierdas sólo existen fuerzas populares más 
o menos considerables que sostienen las instituciones sin estar bien identificadas con ellas. Sin em- Ñ 
bargo, las instituciones subsisten y se consolidan, a pesar de las reservas que impongan a esta afirma- 
ción Italia y Rusia. ; E 
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EL PAPEL PARA “EL HOGAR”: Muchos de nuestros lectores poco o nada familiarizados con los 


aranceles aduaneros, supieron con sorpresa, leyendo un suelto E 
anterior, que el papel para EL Hocar paga derechos de aduana. Esto es tanto más ilógico cuanto que se e 
encuentra en contradicción con el criterio argentino de no oponer dificultades aduaneras a la cultura, con» z he 
cretado en la exención de gravamen al papel para diarios, y al libro y las publicaciones periódicas ex- a 
tranjeras. Decíamos en el aludido suelto que el gravamen al papel para EL Hocar no se explica sino co- 
mo supervivencia de los tiempos en que EL Hocar no existía, y sólo la prensa diaria era valor compu= | : - 
able como factor y exponente de cultura. Hoy EL Hocar es uno de los órganos máximos de la prensa psa 
argentina, una de las primeras ilustraciones del mundo, y la revista que colma las aspiraciones de la pro- 
paganda argentina en el exterior. El Círculo de la Prensa, coincidiendo con la Asociación Gráfica y 
reiterando una comunicación anterior, se ha dirigido al Ministerio de Hacienda solicitando la abolición 
del gravamen al papel para revistas. Sería justo y honroso que recayese resolución favorable. - 


A a A E 


po UEM pr 


ms 70 AAA 


LA CRIMINALIDAD Otro ruidoso escándalo dió la criminalidad norteamericana, con el secuestro 

del hijito de Lindbergh. Y en los Estados Unidos no hay pretexto a hablar de 
lenidad del Código, pues ni siquiera ha sido abolida la pena de muerte. Entre nosotros también hay que 
lamentar desbordes de la criminalidad. Tanto aquí como allá esto parece deberse a un desarrollo anor- 
mal de la mala vida y a la insuficiencia técnica de la policía. Nuestros bajos fondos y los norteameri- 
canos son inmensos, y exigen una tarea metódica de saneamiento social. Pero en esa tarea no se acierta, 
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ni-aquí ni allá, y cuando es acometida suele serlo con la mente nu- 
blada por prejuicios que la desnaturalizan o despistan. Se desconfía, 
ante todo del extranjero, el extranjero por el país, por la raza, por la 
religión, por las ideas. En los Estados Unidos pusieron toda clase de 
cortapisas a la inmigración que no procediera de los países más afines 
en raza y en religión. No obstante, la criminalidad ha venido en auge... 


ROS HECHOS Y-SU-APRECIACIÓN “e ha operado un cambis 
en la capacidad de tolc- 
rancia del público español, le dice a Benavente un colaborador de 
“Estampa”. Hasta hace umos años, ciertos temas estaban resuelta- 
mente proscritos del teatro. Muchas bellas obras extranjeras no po- 
dían representarse porque desarrollaban temas que aquí se conside- 
raban como muy atrevidos. ¿A qué atribuye Vd. el paulatino cambio? 
— A que todo progresa en la vida y no había ninguna razón para que 
nuestro público siguiera considerando intolerable asuntos y estilos de 
libre curso en todos los escenarios del mundo. No olvidemos la ayuda 
del cine en este sentido. El rabioso naturalismo de muchas películas 
modernas ha ido aumentando la capacidad receptiva del público es- 
pañol. 

Los Quintero, sobre el mismo | 
asunto: 

“Antes del advenimiento de la 
República ya se toleraban los en- 
g¿endros más inmorales, y se de- 
cían y hacían en muchos escena- 
rios groserías increíbles. No se le 
quiera colgar a la República tam- 
bién este milagro. Ya le cuelgan 
bastantes... Por lo demás, nues- 
tro público, después de todo cuan- 
to ve y tolera en los cinematógra- 
fos, no tiene por qué asustarse de 


nada en el teatro.” 


9 
LA MISA POR RADIO 


La misa por radio no es válida, 
declara la Congregación de los 
Ritos, porque falta la condición 
primaria, que es la presencia fí- 
sica de las personas. 

Malo para el alma de aquel ve- 
terano del Paraguay, que/se dis- 
ulpaba de no haber oído misa 
“porque era sordo”. El veterano, 
personaje de un cuento criollo, al 
encontrarse en presencia del por- 
tero del cielo y ser interrogado so- 
bre los méritos que había hecho 
en la Tierra, enumeró los seryi- 
cios que había prestado a la pa- 
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35 kilómetros, 294 metros por hora; en ciclismo, el *stayer”” belga 
Vanderstuyft obtuvo 125 kilómetros, 815 metros, entrenado con una 
motocicleta especial; en lancha a motor, Kaye Don recorrió a razón 
de 175 kilómetros, 712 ítetros por hora; en motociclismo el inglés 
Wright obtuvo 242 kilómetros, 500 metros; en automovilismo Mal- 
colm Campbell marcó un promedio de 408 kilómetros, 715 metros, y 
finalmente en aviación el teniente inglés J. H. Stainfort obtuvo un 
promedio de 642 kilómetros. 
3 


Las atenienses, por lo menos las del Pireo, 
le vuelven desdeñosamente la espalda al su- 


LAS ATENIENSES 
Y EL SUFRAGIO  fragio. Las mujeres votaron por primera vez 
en Grecia, en las elecciones municipales del 


Pireo, pero solamente doscientas ejercieron el derecho, aunque hay 
32.000 inscriptas. 

La indiferencia de la mujer latina por el sufragio es atribuída en 
parte a residuo de la situación de dependencia en que vivió en la anti- 
gúedad. Con mayor motivo podría aceptarse esta explicación en el 
caso de la mujer griega, en particular la ateniense, que vivía recluída 
en el sagrado del hogar, ajena a toda vida social mundana, mientras 
que la mujer romana brillaba en 
sociedad. 

Aristóteles censura las costum- 
bres de las mujeres espartanas; 
pero hablando de la mujer griega 
en general, el recato y sumisión de 
las madres e hijas de familia hu- 
bieran edificado a nuestras pro- 
pias abuelas. Empero, nos dejaron 
el terrible ejemplo de la mujer de 
Sócrates, la furiosa Xantipa, la 
precursora de Doña Petrona y de 
Sisebuta. 
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EL CUARTO DE BAÑO 


Si el aseo de los niños es satisfac- 
torio o no, en ninguna parte se 
descubre mejor que en la escue- 
la. Es allí donde se conoce hasta 
qué punto el cuarto de baño es 
una indispensable dependencia de 
la vivienda. En la provincia, se- 
gún declaración de las autorida- 
des escolares, el aseo de los niños 
deja no poco que desear, y se pro- 
ponen considerar esta cuestión. 
Haría falta más cuarto de baño, y 
es obvio que el cuarto de baño sin 
agua caliente casi no es tal sino 
en verano. En la República Ar- 
gentina no estamos enteramente al 
día en materia de cuarto de baño, 
como tampoco de calefacción y 


tria. Pero, ¿y de religión?... San 
Pedro procedió a interrogarle so- 
bre el cumplimiento de los pre- 
ceptos. Las respuestas eran des- 
consoladoras. Por último vino lo 
de oír misa, y resultó que no la 
había oído “porque era sordo”. 
El cuento terminaba allí. Aho- 
ra, ante la declaración de la Con- 
gregación de los Ritos, según la 
cual la cuestión no es oír, sino es- 
tar presente, barruntamos que la 
disculpa no habrá sido muy -con- 
vincente para San Pedro. 


El cronista spor- 
tivo de “La 
Prensa” enume- 
ra los nueve re- 
cords de velocidad del hombre. 
Con el de Campbell, dice, existen 
nueve records de velocidad que 
alcanzó el hombre con o sin ayu- 
da de aparátos mecánicos. Sabe- 
mos en efecto que en natación 
Jonny Weissmuller nadó a razón 
de 6 kilómetros, 272 metros por 
hora; en remo Bob Pearce hizo 
14 kilómetros, 700 metros; en mar- 
cha a pie, Emile Antoine, 21 kiló- 
metros, 420 metros; en carrera a 
pie, Tulan marcó un promedio de 


LOS NUEVE 
RECORDS 


otras condiciones de confort. No 
siempre la ciudad brinda todo los 
recursos, o no lo hace en condicio- 
nes bastante accesibles; no siern- 
pré la vivienda reúne todas las co- 
modidades; no siempre el inquili- 
no puede pagarse una habitación 
confortable. Todas estas son de- 
ficiencias de nuestro nivel de y:- 
da, pues hay que desechar la idea 
de que el ¿cuarto de baño con agua 
caliente sea un detalle de lujo. 


BAÑO DE Al! menos hasta 
nuevo aviso, no 
KEROSENE 


os bañéis en ke- 
rosene. Comu- 
nican del Sauce (Corrientes): 

“Ha fallecido en ésta la mujer 
Ramírez de Galeano a consecuen- 
cias de un baño de kerosene a 
que fué sometida siguiendo las 
prescripciones de un curander) 
que la atendía.” 

Gran parte del público conser- 
va la fe en los curanderos, pero 
las hazañas curanderiles de que 
existe testimonio fehaciente, són 
casi todas por el estilo de esta. El 
año pasado un vecino del Ros::- 
rio o sus alrededores falleció tan:- 
bién por someterse a ingerir arena. 


| 
| 


] 


(CUENTO) 
Pros 


Ocravio Roy CoHEN 


de 


SÍ es, Panchito: tú mo eres más que un pobre cómico 
sin aspiraciones. Nunca fuiste otra cosa, ni tienes 
condiciones para serlo. Trabajarás siempre en escena- 
rios de segundo orden. Lamento dejarte, pero compren- 
derás que no es justo que deje escapar la brillante opor- 
tunidad que se me presenta... z 

El rostro hermoso y tranquilo del hombre estereotipó una 
sonrisa forzada. 

— Te aconsejaría que te escaparas en seguida, Amanda, si estuviera seguro 
de que puedes imponerte. Eres bella y joven y posees un cuerpo de líneas ar- 
moniosas, pero... no me parece que también careces de condiciones. Temo que 
fracases en una compañía de gran cartel. 

Ella, resentida, se sonrojó. 

— Max no opina así— dijo. — Me ha planeado una actuación gradual, y dice 
que lograré un éxito clamoroso. 

— ¿En qué? Desconfía, chiquilla. Si yo juzgara que fuera posible, aprobaría 
tu resolución con entusiasmo, pero no lo veo. Temo que vayas directamente a un 
E fracaso. Hemos trabajado y luchado juntos tanto tiempo que me violenta la idea 

de que te pueda ir mal, Nunca nos faltaron contratas, y buenas; no escasean los 
j ofrecimientos. Creía que... 


Cortó la frase y se quedó pensativo. 
4 —*8Sí..., lo sé, Panchito. Te aprecio mucho, pero no puedo hacer otra cosa y... 
— Fíjate, niña mía, en que tu voz, aunque agradable, es de escaso volumen. 
Cantas bien dos o tres tangos, que se adaptan a tu registro, y nada más. Aunque 
agrades al principio, pronto el público se aburrirá por tu falta de repertorio. No 
: te sospechas lo exigente que es, y luego... ¡caerás! = y 
A , Ella se puso de pie, enojada y embargada por una sensación de culpabilidad. 
Sabía que él la amaba y también que la apreciaba más de lo conveniente para su 
porvenir teatral. 
— Me voy — exclamó. — Ya firmé el contrato. z 
Faltaban quince días para que terminara la jira. Durante ese tiempo ella se 
mostró irritable e inquieta, aunque no hubiera podido explicar por qué razón, 
Tal vez fuera porque ella y Panchito habían sido muy felices en su larga la- 
bor común, o porque se habían encariñado demasiado en los dos años que llevaban 
- trabajando en dúo. Tal vez fuera eso, pero se sentía incómoda y un poco atemo- 
7 rizada; todo había marchado tan bien hasta entonces. 
Se despidieron. Él le tocó suavemente el hombro izquierdo, y le dijo: 
— Niña mía; no llevas tu amuleto. 
— No; no se usan adonde voy ahora. a 
Él se estremeció ligeramente y se tocó su propio hombro; todo actor, por insig- 
y nificante que fuera, llevaba un amuleto. Recordaba vagamente la antigua tradi- 
y ción: en los tiempos de antaño, que eran de ruda labor, cada componente de las 
E compañías que salían en jira llevaba una bolsita de gamuza suspendida del cue- 
llo, que contenía un billete de cien pesos. Se suponía que esa suma bastaba para 
regresar a la capital desde cualquier punto de la república al sobrevenir el de- 
sastre. La bolsita y su valioso contenido proporcionaban una sensación de seguridad 
. espiritual y física. Pancho Ardaniz comulgaba ciegamente con esa superstición 
. —— legemdaria, y por eso se sobresaltó rudamente al comprobar que Amanda se había 
. despojado de su amuleto. 
4 Se despidieron. Ardaniz perdió de vista a su querida compañera y amiga. Du- 


EL AMULETO 


MELLA EXPERIMENTÓ 
UNA SENSACIÓN DE CUL- 


PABILIDAD Y DE IRRITA- 

CIÓN.—ME VOY —-EXCLA- 

MÓ.—YA FIRMÉ EL CON- 
TRATO.” 


rante muchas noches, y aun meses, la soledad lo oprimió, le pesó 
amargamente. ¿Por qué la había dejado marcharse así, sin confesarie 
su amor, sin pedirle que se casara con él? ¿Por qué?... Había abri- 
gado la esperanza, la íntima esperanza de hacer coraje suficiente para 
hacerle la proposición y que ella lo aceptara. Pero llegado el momento, la 
cobardía lo había dominado, impidiéndole hablar. Y ella había partido. No 
la vería nunca, nunca más... . 
Amanda pronto lo relegó al olvido, embargada por los múltiples atractivos de 
la capital, de los escenarios de rango. Triunfó. Agradable, aunque tal vez 
escasamente dotada de talento teatral, tuvo la suerte de dar com un filón que 


cayó bien, que fué bien recibido por el público. Su vocecilla de escaso timbre pero. 


de cálida feminidad, fué el éxito de la temporada. Tuvo, además, la suerte de 
tropezar con un autor de canciones fáciles y completamente desconocido. No había 
razón alguna de índole artística que justificara la predilección que el público de- 
mostró a sus creaciones, pero, ¿quién se atreve a pronosticar lo que podrá caer 
bien?... A los pocos meses sus canciones adquirieron tal popularidad que se oían 
de un extremo al otro del país. Actuó en la radio. Grabó discos y hasta se la 
solicitó para el cine. Casi a diario los periódicos se ocupaban de ella, en repor- 
tajes, críticas y en notas gráficas. Sus admiradores conocieron toda su vida. Sus 


el 


“poses 
tuvo que suspenderlas porque los pedidos afluían diariamente a millares. 

El éxito la mareó y la absorbió durante seis meses, pero después la fatigó. Algo 
le faltaba. No se sentía feliz. Los halagos a su vanidad concluyeron por abu- 
rrirla, Extrañaba a Ardaniz. ¿Qué sería de su vida?... Le escribió. Él respondió, 
muy cortés pero muy frío. Volvió a escribirle muchas veces, intentando=derribar 
la barrera de su orgullo y su resentimiento. Silencio, Silencio completo; absoluto. .. 
Él no le espondió ni una sola vez. Y es el caso que ahora se daba cuenta de que 


amaba a Ardaniz, su Panchito tan juicioso, tan equilibrado y tan cariñoso, tan * 


leal. Se lo escribió; se lo dijo, pero él no respondió una sola vez. 

Un buen día, inesperadamente, su popularidad murió. Había vivido como una 
princesa, adaptándose al nuevo ambiente de lujo que la rodeaba. El gran “film” 
en que actuó fué recibido con frialdad. La crítica lo desmenuzó, le faltaba vigor y 
vivacidad a la actriz. Podría ser una buena cancionista, y nada más, pero de ahí a 
triunfar en Ja pantalla iba mucha distancia... Y era el caso que ya su nombre en 
las carteleras no llenaba una sala de espectáculos. Intentó rehacerse, reanimar sus 
números con nuevas creaciones. '¡Nada!... El público se mantenía reacio. Poco a 
poco fué cayendo, inexplicablemente, sin redención posible, Terminó por serle 
imposible obtener una contrata, ni siquiera para salir a la campaña. Se había 
acostumbrado al lujo, y la caída le fué penosa. ¿Qué hacer?... No podía volver al 
lado de Ardaniz porque lo había ofendido cruelmente y tendría que humillarse y 
reconocer que él había tenido razón cuando se separaron, cosa que le resultaba 
muy dura. Cayó aun más, al extremo de que llegó a no tener con qué comer. En un 
momento de negra desesperación recordó su amuleto, la bolsita de gamuza. La 
buscó y dió con ella en el fondo de su baúl. La abrió y extrajo el providencial 
billete de cien pesos, lo que le permitió olvidar su miseria. Pero ¿qué era aquello? 
Había algo más allí. Con dedos que temblaban sacó un papel muy dobladito. Lo 
extendió. Estaba todo escrito. Reconoció la letra firme y clara de Árdamiz. 


Leyó. Era una carta, y decía así: 
“Mi bienamada: , E : 
”Si algún día llegas a leer estas líneas, significará (Continúa en la pág. 51) 


eran admiradas. En un principio firmó y regaló fotografías suyas, pero - 
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Las Aventuras de 
don Pancho Talero 


Bo: =>LANTERI 


¿VE VD. ESTO? ME Y) 
FUE HECHO CON UNA 
PARRILLA CANDENTE, > x 
TENGO EL OMOPLATO Ez QUE “CANTARA” DÓN 


do NAS? DE TENÍA EL DINE 
If ABOLLADO... ds 
da US A 


: head _ ¡Otro torturado! 


$408, en polo 
o | “En busca de venganza y justicia hoy se presen- 
* tará ante los tribunales el último de los torturados 


A 
*, que nos queda: el “disecado-vivo” Pancho Talero, 


Jia asesinado a mansalva y vuelto a la vida milagro» 
a, samente.” 
SÍ, SEÑOR JUEZ, MI CUER- 
PO ES.UN MUESTRARIO DE 


«¿CADA DOS DÍAS ME 2] 
APLICABAN UNA PLAN- 


¿> KIRES DEL 
, CASINO. . 


«, LOS SABADOS POR 
LA TARDE ME HACIAN 
HERVIR UN PIE HASTA 
QUEDAR DESMAYADO, : 
; de ; sl [ LERO MI MUJER. 
S LA PRIMERA TOR 


., ADEMÁS, PERMANEZCO 
INCOMUNICADO DESDE QUE 

«8 ME CASÉ. EN MI CA- 
SA NO PUEDO HA-— 
BLAR, NI SILBAR, Ni.5 


¡| SALOMÓN POSEÍA MIL | 

CASOS DEBE DIRIGIRSE A“LA MUJERES Y TODAS MAR-$ E 

SARMIENTO” ALLÍ ENCONTRA: Q.. CHABAN A TOQUE DE 2 
22 RÁ PROTECCIÓN E : He |CORNETA |! Faso 


¡ PARECE MENTIRA QUE HOM- 


IBASTAT 
BRES DE SU TALLA TENGAM 


SERÍAN TODAS | 
3 DOMADAS, A MÍ¿ 


vi NO CONOCE 
MI MUJER » 


¡CHE F¿QUÉ sio £i: 
NÍFICA ESTOPGLA Y 
SOPA SERVIDA Y 
FE VOS DICIENDO (a 

FR PAVADAS AQUÍ e > 


¡QUE SEA LA 


—- LO DIJO ON 
PRIMERA Y ÚlL- 


“MULIEREM DEL MALUM 
THUMORIS, HOMINE CAS 
CARE FORTE” Ja 


'autores se envanecen de considerar 


Arteria vacía 


resión del contenido] - 
sobre el continente 


a e 


La misma arteria hinchada 
.por el aflujo: sanguíneo 


Mau 


CIRCULACIÓN ARTERIAL.— La 

capacidad de la red se llena al 

máximo a cada impulso. El con- 

tenido distiende el continente y 

pone en juego la elasticidad del 
vaso. 


Regreso 


BRAMOS cual- . Capilares 
quier texto de zoo- 
logía de los que se 
usan en los cole- 


gios y detengámo- EL REGRESO DE LA SAN- 
nos en el eapítulo del GRE SEGÚN LA ANTIGUA 

n el eapít : TEORÍA, — 1%: El fenómeno 
iparato circulatorio. dela a lergor: Vel cemvión 
La mayoría de los del ventrículo asegura el re- 


greso a la aurícula de un vo- 
, lumen de sangre igual al que 
el corazón como el motor del hom- acaba de partir. Se ha esque- 


E . E le: de matizado esta acción aplicán- 
bre, y su papel es a menudo compa dola a un tubo de caucho lleno 
rado al de una de líquido. 


bomba h'dráuli- 
ca aspirante e 
impelente. Bajo 
la fe de estos tra- 
tados escolares 
todo el mundo 
cree —tanto los 
técnicos como los 
profanos — que 
el corazón es, en 
efecto, un óÓrga- 
no de doble efec- 
to intercalado en 
un circuito ce- 
rrado. La con- 
tracción de los 


ventrí ase- j 

entrículos | de 1 EL REGRESO DE LA SANGRE 
gura el envio de la San- SEGÚN LA ANTIGUA TEORÍA 
gre, y la dilatación de cea La Ep o e - con- 
A e - a 1 racción del ventrículo. En el cur- 
las aurículas produce la so de ésta las paredes de la aurí- 
aspiración del regreso. ada se A d'stendidas. 
Maa al 4 n consecuencia, cavidad se 
Teoría simple y cómoda agranda, de donde se origina la 
que es aceptada Com0O presión y aspiración de la sangre 
qe . e venosa vecina. El dibujo a la iz- 
espejo de la verdad por quierda .muestra el pasaje de la 
noventa y nueve hoxm- sangre de las aurículas a los ven- 


Arteria pulmonar 


: Vena 
pulmonar 


Venas cavas 


res -2d i O. trículos. A la derecha, la contrac- 
bres de cada cient ción del ventrículo y envío de la 
Pero es necesaro re- sangre a las arterias y simultá- 


conoc roblema neamente llegada de la sangre ve- 
no dao” dde estu- nosa a las aurículas “aspirantes”. 
8 


diado desde el punto de o e : 
vista de la mecánica. Queremos decir que jamás han sido 
calculados con precisión la fuerza de impulsión, la pér- 
dida de carga en las arterias y capilares y el valor de 
la aspiración destinada a “bombear” la sangre en las 
venas. 

A decir verdad, estos trabajos, indispensables y re- 
lativamente fáciles cuando se trata de trabajos indus- 
triales, aparecen como casi irrealizables en el terreno 
humano, “in vivo”, naturalmente, puesto que todo se 
detiene con la muerte. a 

Sabemos perfectamente que se ha podido hacer vivir 

durante varias horas Co- 


PULMONES razones de animales ais-. 


SAO S <M lados del cuerpo. Pero en y 
NOS NS 
SS A el transcurso de es- 
£., te experimento se 


suprimía el segun- 


SN EL REGRESO DE 
SANGRE SEGÚN 
LA ANTIGUA TEO- 
RiA. — 3: El vacío 


Á PE) 


pleural. El pulmón, 
en virtud de su elas- 
ticidad, que no es 


S 
SS jamás satisfecha, 
tiende incesantemen- 

te a la contracción. 

Este esfuerzo cons- 

tante crea una es- 

pecie de vacío que 
ejerce otro vacío en 
el corazón y que 
desempeña el papel 
de aspirador, dila- 
tando las paredes de 
la víscera y facili- 
tando de esta suerte 
el arribo de la, san- 
gre venosa. 


f 


Bega 


Tenemos dos 
corazones!. 


Pozx 


RICIO BERT 


arteriales y venosos, ligac 


facultades agregan a la a 


insuficiente, el fe- 
nómeno nombrado 
“vis a tergo?”,1 o 
sea el envión de la onda 
precedente por la nueva 
onda y el regreso obliga- 
torio a la aurícula de un 


A a e ARES > El. v Gl de las venas las que 
volumen igual al que aca- La crispación ; ventricu o aseguran la progresión 
baba de arrojar el ven- de la vena provoca de la sanore hacia la 


trículo. Agrégase, ade- a 


más, a esta segunda 
acción, una tercera, o 
sea la del “vacío pleu- 
ral”, que numerosos sa- 
bios colocan en primer 
plano. Trátase de una 
particularidad de re- 
tracción del pulmón, 
que tiende sin cesar a con- 
traerse. Este esfuerzo cons- 
tante determina una' tenden- 
cia al vacío, tendencia que es 


A la ida un 
solo impulso 


Arteria 


PERIFERICO 


' 

1 
- Al regreso 
una multitud 


do elemento del problema: los circuitos 


lares. Desde luego que más de cuatro si- 
elos después del descubrimiento de la cir- 


culación de la sangre es de suponer que CIRCULACIÓN VENOSA.— El conti- 
ERE TR = - z el nente sobrepasa en mucho al contenido. 
nuestros conoc;mientos en esta materia Para queJa onda pueda progresar es-ne= 


son definitivos. Sin embargo, para los es- cesario que la pared del vaso se contrai- 
tudiantes de medicina, los maestros de laz 


ca, propiamente dicha, que ellos suponen 


-« Según su elasticidad. Y es así cómo las: aurículas, de 


*. ¡Vena vacía! 


Presión del continente 


sobre el contenido 


FÍ 
La misma vena, en actividad 


los por los capi- 
asegura el reareso 


ga, se crispe, se adapte, para decir la 
7 E ae palabra exacta, al volumen en movimien- 
spiración cardía- to, asegurando con ello el avance conti- 
nuo de la sangre hacia el corazón. 2 


EL. REGRESO DE LA 
L SANGRE SEGÚN LA 
Aurícula NUEVA TEORÍA. — 


y $ Son las crisnaciones 


. ida aurícula. Se ha renre- 
SSgura el. És , 13 partida. sentado en el dibujo e 
regreso, 23 ; , la mitad del corazón, 3 
E E A s la aurícula v el ven- 
trículo derechos. 
(Comparar este esta- 
do normal con el di- 
bujo número 7: Esta- 
do sincopal. 


E > 


ejercida sobre todos los órganos contenidos en el tórax: 
diafragma, corazón, grandes vasos, esófago, los que 
experimentan una especie de succión. Cada uno cede 


paredes blancas y muy extensibles, permanecen siem- 
pre anchamente abiertas bajo esta influencia aspira- 
toria. En consecuencia, el contenido de las venas pró- 
ximas se ve aspirado como lo sería el agua por una 
pera de caucho en el curso de la dilatación.. 
En resumen, si la causa de la circulación de ida — Pe 
la impulsión del ventrículo —es única e indiscutible, 
en cambio el mecanismo de la circulación de regreso ES 
aparece más complejo. Siempre se ha admitido que el o) 
corazón se ampliaba lo necesario gracias a la acción 
combinada del “vis a tergo”, del vacío pleural y de la > 
aspiración cardíaca. + 
Tan sólo el eminente profesor francés Gley tuvo la 
intuición de que había otra fuerza preponderante en ES 
la circulación de regreso. Sabíase que el sistema ve- 3% 
noso es tan espacioso, que después de la muerte — es 
decir, cuando está en estado de relajamiento completo 
— contiene toda la sangre del organismo. Por lo con- 
trario, las arterias se vacian de sangre en razón de su 
elasticidad y la arrojan en las venas. Ello explica el E 
que los antiguos las encontraran siempre vacías al exa- pS 
minarlas en los cadáveres y creyeran que se trataba 08 
de conductos de aire, de donde viene el nombre de ar-; E 
7% 


terias que- llevan. : 

En 1907 el profesor Gley escribió esta frase pro-. 
fética: y 

“Las venas están normalmente en un estado de semi- . 
contracción permanente, análoga al “tonus” arterial, y : Ñ 
se admite que este “tonus'” está bajo la dependencia : 
del sistema nervioso central.” , ds 

El papel 
de los ner- 
vios moto- 
res de las, 
(Cont, en la 


pág. 51) | La vena está y = 
distendida 


1 


salida de la san- 


gre, una sola a z 
contracción, un La al 
solo impulso: la no lega a 


del ventrículo. OS corazón. 
Para el regreso, : 
los tres esfuerzos 


ilustrados antes Cuando los nervios vasomotores, que son los E 
serían secunda- que animan las venas, pierden su tonic'dad, 
rios. Por lo con- las venas se dilatan y ofrecen el volumen 
trario, las con- máximo en que la sangre se estanca. Esto 
tracciones de las no pasa nunca en el corazón, que, irrespon- - 
venas tendrían sable de esta anemia, continúa algunos ins- 
un papel prepon- tantes la tiendo “a vacio”, Se trata del sín- 
derante. cope o, acaso, de la muerte. = 


cs 


G 


“sillas de hule de los nú- 


Agar 


LG 


Marzo 11 de 1932 


EN MAR DEL PEATA 


MARrIa MAGDALENA FRAGUEIRO OLIVERA 


TRRESPONSABILIDAD 


UÉ deliciosa irresponsabilidad la 
de este Mar del Plata, frente a su 
sel de 18 kilates! 

En Buenos Aires la gente se 
apresura, finge importancias de 
negocios, citas, compromisos, siem- 
pre algo que espera a hora fija. 
Aquí, al contrario, es como si no hubiese más que 
una hora-enorme para todo el día y fuese preci- 
samente una hora. libre. z 

Mar del Plata: la ciudad donde la desocupación 
es la solución y no el problema. ¡Elegante des- 
ocupación feliz! Las horas se van llenando de sol. 
Un sol de domingo para toda la semana. El lunes, 
el gran lunes, será el día de la vuelta; mientras 
tanto en Mar del Plata no hace falta reloj ni al- 
manaque, porque el eterno domingo se divide sólo 
en horas de sol y de sombra. y 

Para que no se pierda esta frescura de ambien- 
te debieran ponerse fuertes impuestos a los “pre- 
ocupados” y a los neurasténicos que quieran ve- 
ranear aquí. Lo que por otra parte no vendría 
mal como recurso... a 

“No tenemos nada que hacer en todo el día : 
parece que dijeran los veraneantes “playeros”. Que 
el sol queme de un costado del cielo o del otro, 
lo mismo da aquí frente. al mar, contra la arena, 
en esta ciudad improyisada de lona de colores. 

Parecería que la humanidad, de nuevo niña, qui- 
siera volver a los tiempos en que el sol y el aire 
eran sus únicos compañeros de juegos. 

La irresponsabilidad no queda ahorca- 
da en el nudo de la corbata crepuscular. 
La irresponsabilidad se asoma tam- 
bién al cuadro a dos colores que barre 
la impertinencia del 
“croupier” a la luz cóm- 
plice de las pantallas ba- 
jas de seda rosa... Y se 
amontoma la esperanza 
en “plenos” sobre las ca- 


meros. Una esperanza que se de-, 
rrumba a golpes de rastrillo. 

“No se dió”. “Esta vez tampo- 
co”, Hasta que llega la hora en 
que alrededor de las mesas van quedando so- 
lamente los sacos brillosos de lustrina negra 
de los “crowpiers””, que cubren: de tapas 
corredizas los mapas desconcertantes de la 
ruleta. 

Entrecerrando los ojos se dirían empleados 
de una empresa funeraria encajonan- 
do las ilusiones del balneario, 


Pe 


PLAYA GRANDE 
(Las 12) 


RITAN los bañistas para que el mar los oiga, 

pero el mar está distraído de horizonte. Hay 
una vela lejana que es como un parche, como un 
remiendo de luz sobre la línea azul. Los espigones 
avanzan sobre el mar con decisiones audaces, pero 
se detienen desconcertados de inmediato, instalan- 
do su osadía entre los dos pedazos de la ola rota. 
Los han enviado al “frente”, y estirando la tierra 
se han adelantado solos hasta las líquidas líneas 
enemigas. Héroes destinados al sitio de peligro, 
mientras la ciudad se atrinchera cómodamente en 
el reparo pétreo de las escolleras. 

El mar está solo; es verdad que aquí en la ori- 
lla tiene una granulación. de bañistas inquietos que 
gritan y se mueven en la mañana azul, pero el 
conjunto enorme del mar está solo. El mar siem- 
pre está solo de inmensidad. . 


Y 


La última ola; la ola playera, esa “intérprete” 
entre la tierra y el agua, la ola que alza de espu- 
ma su bandera blanca de parlamento, es como una 
mano con que el mar, sin apuros, blandamente, se 
espantara les bañistas rechazándolos a tierra. A 
veces la ola embajadora llega fastidiada: “¡No lo 
incomoden, quiere pensar!”, parece que dijera, y 
los empuja más lejos para que no vuelvan. 

Sobre la playa hay una insistericia de bañistas 
inofensivos y pueriles. Alguien se entretuvo en co- 
locarlos: el sol. El sol optimista de verano, el sol 
que aburrido de su “flirt” con la arena se divierte 
ahora pintando a todos en un solo tono. 

a arena, resentida, se hace a ratos. le intere- 
sante en la sombra de los toldos y las sombrillas. 

Pero ella sabe que se irán los bañistas, que se 
alzarán las sombras y que el sol, debilitado de su 
hemorragia de verano, se humillará de invierno y 
vendrá a buscarla cuando esté endurecida de olea- 
je frío; pero entonces también sus entrevistas se- 
rán más cortas 
y, compensarán 
apenas los largos 
abandonos noc- 
turnos. 


Este sol de la 
playa está en fran- 
co tuteo con los ba- 
ñistas. A todos les ha apo- 

yado las dos manos en los hombros..., 
que se abren ahora asombrados de carne viva... 
Es un sol confianzudo y violento que lastima ju- 
gando con brusquedades de cachorro. 

Un “fox-trot”, debilitado de aire libre, surge de 
una “portátil” invisible, entre los toldos, que viven 
sus momentos de “home”, Baldes, colores, niños. 
“¡Helados!” La palabra se derrite en un ambiente 
de 38 grados. Empanadas que parecen hechas “a 
sol” y chocolatines color de bañistas. 

Mallas verdes y toldos naranja. Mar azul, sol 
de 18 kilates y arena en la que está blanqueando 
el niercurio del ascenso. 

Se camina dificultosamente en esta arena remo- 
vida; es una parodia de oleaje. 


Sobre la tercera ondulación marina, patina el 
“spumante” de una lancha a motor. Trae en la 
popa hundida una bandera encargada de inspec- 
cionar la estela. 

6 DE LA TARDE 
ODAVÍA insiste el sol, pero está enronquecido 
de gritos meridianos. 

La gente se entarima en los quioscos de té. Las 
radios tienen ocurrencias animadas de ranchera. Y 
el mar se aleja de perspectiva azul. Arde menos la 
quemadura despellejada de los hombros. Todavía 
en la playa insiste, aislado, el colorido de las mallas 
y los pijamas. 

En un “cuadro” de arena frente al aviso voceado 
de la radio hay un resurgimiento de Roma olím- 
pica: trapecios, argollas, manubrios y luchas 
“cuerpo a: cuerpo” entre media docena de adoles- 
centes rubios de soles continuados. 

A. trechos la arena se humedece de sombra y el 
sol brilla mucho pero quema menos. 

Contra la tarde limpísima, alta de espigón, hay 
una bandera flameando inquietudes, que es una 
redundancia de color... Es como si el cielo,se estti- 

viera despellejando de azul. 
La rancheragse ha convertido en tango, y 
ya las tazas frente a los sombreros anchos 
tienen un semicírculo de rou- 
ge estriado en los bordes. En 
A cuanto a las servilletas de pa- 

»% pel, han perdido su línea de 
¿ plancha y son abollados pa- 
F  Tuellos de mazorquero. 

Hay una reacción civilizá- 
dora en las medias que bar- 
nizan de seda algunas panto- 
rrillas. 

Nos vamos. Hay una es- 
pera de automóviles vacíos a 
lo largo de la calle. “Todos 
tienen los faros prendidos de 
sol. ; 

Hay colores más firmes en ct 
verde de la loma y en el rojo 
de los chaletes señoriales. La lo- 
ma. Se empina para asomarse al 
mar: no,se sabe si para verlo o 
para que la vea luciendo su aris- 
tocrático aderezo de “cóttages”. 
Afilada de cielo se alza la torre 
“77 en punta de Stella Maris... Se 
; nos ocurre que esa torre de- 
be prolongarse mucho más 
en una línea invisible de 
azul... 

Y nos damos cuenta de 
que hemos alzado los ojos, cuando nos los dis- 
traen: las evoluciones de un avión reclame que 
viene de la, Rambla, donde con un “looping” 
audaz ha captado todas las atenciones con gene- 
ral aprovechamiento de fotógrafos, que apoyados 
contra los escaparates de los negocios negocian con 
el movible escaparate humano. 

El asfalto se ha ennegrecido en la prudencia 
del sol de las seis y media. El camino se va de- 
jando caer a la ciudad sereno de tarde. De tarde 
de Mar del Plata. 4 

A la izquierda el mar va acumulando color. Un 
mar apoplético de azul. Y aunque todavía hay 
un sol a ras del suelo que se estrella en las curvas 
fáciles, contra la limpieza asfaltada del camino, 
los ojos. descansan e impresionan mejor detrás de 
las gafas levemente ahumadas de un crepúsculo 
que se inicia. 


Mar del Plata. febrero 1932, 


, 
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násica, L reflejo de su 
vida!... 
= De su vida ro- 
(5 ta, obsesionada, 
convulsa: con la 
convulsión de la 
fatalidad. 
Ca No había du- 
da. ¡Se fué la 
santa, la mártir! 
Y se fué aquella maña- 
na, toda sol y toda alegría. 
Y perdió ella su vida, 
para darle aquella otra vi- 
da. Desvanecióse toda la 
belleva de la madre, para 
legarle aquel andrajo. 
La niña había nacido ra- 
quítica, deforme casi. 
Un montón de carne,pá- 
lida y fofa. 
— Y dígame, doctor: 
¿vivirá la nena? 
Sin duda. Es sólo ra- 
quitismo. Alimentándola 
bien, se salvará, 
— Pero usted cree que... 
— Sí. No es enfermedad 
mortal. Pero hay que cui- 
darla mucho. Sobre todo, 
otro clima. Procure hacer- 
la criar en la sierra. Los 
aires de montaña la forta- 
lecerán. 
Y él se fué a la sierra, a 
la montaña... Con aquel 
reflejo de su vida, a cues- 
tas, como Cristo con su 
cruz. 
Encontró ama para su 
hija. Una montañesa fres- 
ca y robusta. 
. —Usted criará a mi hi- 
Ja como si fuera suya. 
— Como mía será. 
— Lu pobrecita es débil, pero está sanita: 
— Debilcita es. Mas descuide el señor. Yo 
soy fuerte, y con el tiempo será como yo. 
— Vendré a verla con frecuencia. Dígale 
a su marido que pagaré bien sus cuidados. 
— No se preocupe el señor. Váyase bien 
tranquilo. 


volvió a la ciudad. 
Su casa solitaria se le antojó una tumba. 
. Por todas partes, retratos de ella. De la már- 
tir, de la santa. , 
e volvió el recuerdo de la hija. 

Pero ni tan siquiera una facción de ella. ¿Era 
ha que aquella su única hija sólo se pareciera 
a él? PE 

Y miraba con ansia aquellos ojos grandes, lumi- 
nosos, de la que fué su loca pasión. 

¡Por lo menos se hubiera parecido a ella! 

Pero a él solo, con su cara adusta, de líneas duras 
y ferreñas. ¡Su reflejo! 

lamó al criado: 

— Desde hoy, no quiero servicio inútil en esta 
casa. Usted, la cocinera y nadie más. - 

— ¿Una camarera, señor?... 

— Pero una sola. Despida a las demás. 

-— Está bien, señor. 

e aisló. Se reconcentró. Sus días eran de una 
palidez de cera. Sus noches, de intensa Negrura., 

los monólogos, tristes y desesperanzados, se le 
aferraban interminables, a su cerebro debilitado; 

“Se fué ella. Se fué la mártir. Y sin quejarse si- 


Quiera. Y yo la martiricé sin querer. Por quererla 


Gemasiado. Tuve celos de ella, porque era tan her- 
mosa. Y la santa murió tranquila, satisfecha. ” 

Y recordaba sus últimas palabras: Le 

le dejo un recuerdo mío, que lo es también 
pá Mi hija. ¡Quiérela mucho! Ella te recordará 
2 mí. , ; 

No quería pensar más. Pero no le cabía duda de 
que sólo él cra el culpable del tronchamiento de 
aquella belleza en flor. Sus malditos celos habían 
amargado aquella vida tan pura y diáfana. Y en el 
momento crítico, la naturaleza ya débil de la madre 
no había podido resistir. Y como eterno reproche, le 


había dejado aquel retrato suyo, únicamente suyo... 
¡Su reflejo! s 


Fp.9DO el amor, mezcla de pena y de ansia de re- 
* paración, habíalo concentrado Alfredo en su 
hijita Laura. 


Los aires de la sierra y el cuidado maternal que 


E , US pa A 
E A 


do Dr EE 
ESE 


¡SU REFLEJO!... 


(CUENTO) 


Por MARIANO MACIA 


hallara en su campestre ama habían rcbustecido 
aquel endeble retoño. . 

Laura era una señorita. == ; 

Reflejo vivo de su padre en lo físico, era la ima- 
gen de su santa madre en lo moral. ; 

— Yo no quiero, papá, que «estés siempre triste. 
Te quiero mucho. : 

— Yo también te quiero a ti, Laurita. Pero no 
creas que estoy triste. AS : 

— Si, lo estás... ¿Te ofenderás si te digo una 
cosa? : 

— No, mi hija. Di lo que quieras. E 

— Pues... ¿por qué no vuelves a casarte, papá? 

— ¡Casarme!... ¿Y por qué? E 

— Me parece que estarías más tranquilo. 

— Me lo impide el recuerdo de tu madre. 

— Mamá era buena, y sé que, en mi lugar, te - 
diría lo mismo. , 

— Pero tú piensas... E 

— Sí, papá. Yo sé que tú quieres mucho a tu hija, 
y yo... también necesito una mamá. ¡Estoy tan 
sola! z : 

Y “su reflejo” se impuso. Una vez más aquella 
imagen suya penetraba sus reconditeces. 

— Tú piensas que tía Encarnación... 
La misma, papá... ¡Me quiere tanto! ¡Y 
quiere tanto a ti!... 


te 


E hizo la boda. Y tía Encarnación fué la madre 

cariñosa de Laura. 

Tía Encarnación, hermana de,la santa, amaba a 
Alfredo con cariño hondo y sincero. Desde que ella 
faltó, la suplía en su afecto y ternura. 

Alfredo veía en ella la imagen de la muerta, y 
su pena se alivió con el recuerdo tornado realidad. 

aura, en los primeros meses, respiraba felicidad 
y encanto. d ZE 

Su «papá, satisfecho. Su tía, cariñosa hasta el 
exceso. É E 

La vida se le hizo más diáfana. 


““ PERO ¿POR QUÉ ESTÁS 

NERVIOSA? ¿POR QUÉ NO SA- 

LES CON TUS AMIGAS? ASÍ-TE 
DISTRAERÁS.” 


Pero llegó la nube ne- 
gra. 

Se le antojó que su pa- 
pá ya no era tan pródigo 
en cariño para ella. Que 
tía Encarnación lo domi- 
naba. EN 

Y le fué invadiendo -la 
tristeza. 

Alfredo lo notó. 

— Te encuentro triste, 
hija mía. A ti te ocurre 
algo. 

— No es nada, papá. Tal 
vez los nervios... 

— Pero, ¿por qué estás 
nerviosa? ¿Por qué no sa- 
les con tus amigas? Así-te 
distraerás. 

— No tengo ganas de sa- 
lir. Y ahora, menos que 
nunca. ¡Me encuentro tan 
bien a tu lado! 

— Pero es que mamá 
Encarnación también lo ha 
notado. 

—Mamá Encarnación no 
me importa. No te ofendas, 
papá..No quiero más que 
a ti y a mamá que está 
en el cielo. A mamá En- 
carnación... nada. 

— ¿Qué dices, hija mía? 
¿Y por qué? ¿Qué te ha 
hecho? Ella te quiere. 

—Yo también la he que- 
rido. Pero ahora... ¡la 
odio, papá! ¡La odio!... 
No se lo digas a ella. Sería 
peor... Ella me ha robado 
tu cariño y el cariño que 
tú tenías a mamá que está 
en el cielo. ¡La odio, pa- 
pá; la odio! 

Y echó a llorar con dés- 

esperación. 

Aliredo se alarmó intensamente. ¡“Su re- 
flejo”*!..,. 

Él, por celos infundados, causó la muerte 
de la santa. Y ahora, su hija... 

— ¡Pero por favor, Laura! No seas así. Me 
consta que mamá Encarnación te quiere mu- 
cho. Estás en un error. Yo a ti te quiero cada 
día más. Y a tu mamá que está en el cielo 
no la olvido ni un solo instante. ¡Cálmate, hi- 
ja mía!... 

Pero sus palabras se iban ahogando insensi- 

blemente, 

Al terminar la réplica, su voz le pareció cambiada. 

Y casi inconscientemente agregó: 

— Tú, hija mía, te pareces mucho a mí. Todos lo 
dicen, y tú lo sabes. Eres mi retrato... 

Laura había cambiado de expresión. Con los ojos 
muy fijos acercóse al padre. 

— Sí... Soy tu retrato, y también ¡tu reflejo!, 
papá. Ya sé que lo has dicho muchas veces. ¿Qué 
quiere decir eso, papá? ¡Dímelo! ¡Dímelo! ¿Por qué 
soy tu reflejc? ¿Y por qué te asustas de que lo 
sea?... ¿Qué mal hay en ello? ¿Por ventura es un 
£rimen que yo sea tu reflejo? ¿No debo serlo?... 

— ¡No sigas, hija mía!... 

— ¡Es que yo no voy a permitir que nadie me 
robe tu cariño! 

Alfredo creyó soñar: s 

— ¡Dios mío!... ¡Las mismas palabras que yo le 
dije a ella! - 

— ¿Qué palabras, papá? ¿Y a quién se las di- 
jiste?... . 

— AA nadiz, a nadie... ¡Pero no sigas, por favor! 
¡Me haces mucho daño! AR E 

Cayó Alfredo, rendido, en un sillón. Vió desfilar, 
por su mente afiebrada, la imagen de la muerta, de 
la santa, que le recriminaba. Su hija reproducia, en 
aquel instante, la escena fatal de sus locos celos, que 
causaron la muerte de la madre, y como un fantasma 
del otro mundo, repetía con idéntico tono de voz 
las mismas palabras que él pronunciara en el mo- 
mento de sus arrebatados celos. 

Intervino mamá Encarnación. 

— ¿Qué te ocurre, Alfredo? Y tú, Laura, ¿por 
qué lloras? : SS 

— Ruégote, querida, que no te interpongas. 

— Pero ¿por qué?... ¡Laura!... ¿Te disgustaste 

4? - 

Quién. .., yo?... Absolutamente. Con quien 
me he disgustado, y 
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OR la Quinta: Avenida, famosa por sus joye- 
rías, caminaba una señora de cierta edad, 
dándole el brazo a una joven lujosamente ves- 
tida, rubia, de poca estatura, que llevaba un 
paquete en la mano. Hablando entre dientes y 
con algo de enojo, la señora le reconvenía: 

-- ¡Cuatro mil doscientos dólares por un collar de 
perlas!... ¡Mi hermano se va a poner furioso!... 

La pequeña rubia la 
miró, preguntándole: 
— ¿Lo cree usted 
realmente? 

— ¿Si lo creo? 


E 


A ANA 


Estoy completamente segura. ¡En es- , 
tos tiempos, en que mi hermano Jorge tiene tantas 
dificultades, gastarse cuatro mil doscientos dólares 
en perlas!... 

— Pero, querida: usted no comprende. Jorge ya no 
tiene dificultades. Ha tenido mucha suerte en la boi- 
sa; así que tenemos bastante dinero. La realmente, 
no yeo por qué, en estos tiempos de incertidumbre, no 
invertir una parte del capital en joyas, que siempre 
tienen valor. — Y agregó, cor una sonrisa: — Hay 
muchas cosas que yo desconozco, y que me gusta que 
usted me enseñe; pero en cuestión de perlas soy bue- 
na conocedora, y esto ha sido una verdadera ocasión. 

Sally, la señora de edad, conocía el estado actual 
de los negocios de su hermano Jorge. Había ido a 
:asa del joyero para hacerle limpiar su reloj pulsera. 
Cuando se dió cuenta, ya era demasiado tarde. Ana, 
su cuñada, había firmado un cheque y lo había entre- 
gado al empleado. LS 

-—¿Sabe lo que le aconsejo? — dijo Sally. — Debe 
usted fijarse en cuanto llegue a su casa en la cuenta 
del banco. Recuerde lo que Jorge le dijo cuando se 
extralimitó la última vez. . 

Sin agregar otra palabra Sally se dió vuelta y se 
fué. La pequeña señora de Premels la siguió con la 
vista. Un gesto de preocupación le contraía las fae- 
ciones. 

Ana reflexionó y se dijo: 

— No había pensado en mi cuenta del banco. Será 
mejor que vaya directamente a casa. 

Tomó su elegante automóvil que la seguía a pocos 


* pasos, y que conservaba a pesar de la mala situación. 


Su departamento no era menos elegante que su auto- 
móvil. Amueblado al estilo Directorio, era la envidia 
de todas sus amistades. Su buen gusto hasta se ha- 
bía ganado la ponderación de su inflexible cuñada. 

Una vez le había dicho Sally: 

— Si usted amueblara doce departamentos como és- 
e, yo podría alquilarlos magníficamente, y tendría- 
mos una buena ganancia. 

A lo que Ana contestó sonriendo: 

— Estas cosas no pueden hacerse por docenas. Este 
sitio es lo que es porque refleja mi personalidad. 


$ L departamento de Ana reflejaba, en efecto, su 

versonalidad. Se había casado hacía tres años 
con Jorge Premels, un alegre joven corredor de 
bolsa. El último año le había le por demás favora- 
ble, Aunque Ána no sabía muchas cosas, conocía muy 
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UN BUEN NEGOC 


(CUENTO) 


Por ERNESTO POOLE 


bien el arte de enamorar a un hombre. Ana, bailando, 
parecía un ensueño, y muchas veces tenían pequeñas 
escenas de celos. Jorge estaba perdidamente enamo- 
rado de ella y orgulloso de su hogar; gastaba su di- 
nero en trajes, joyas y adornos para la casa. Habían 
llegado a tanto, que después de la gran crisis les ha- 
bía costado muchísimo ajustar sus gastos. Sin em- 
bargo, Ana había economizado tanto que gastaban 
solamente veinticineo mil dólares al año. Pero esto 
le había resultado muy difícil, y por tres veces se 
había excedido de su crédito. La última vez fué tan 
grande el revoltijo en el libro de cheques que el ge- 
rente le pidió a Jorge transferir su cuenta. Así lo 
hizo, y la transfirió a un banco cerca de su domicilio. 
Pero esa noche Jorge se había acalorado, le había 
dicho frases que Ana jamás podría olvidar, y ter- 
minó con esta sentencia: - 
— Si esto vuelve a suceder tendré que cortar tu 
crédito en todos los negocios de la ciudad. 
o 
á 


AS sabía que Jorge cumpliría 
lo dicho. Hacía poco le había 
suya. Con la mayor sangre fría, 
- su marido le había cortado to- 

dos los créditos, y desde en- É 3 
tonces para esa joven se- a? 
ñora la vida se le había Ei 
vuelto, insoportable. al 
Con mano temblo- 3 


É yu “—QUÉ 
nó HAY, QUERI- 
DO? ¿HAS TE- 
NIDO SUERTE? 
”—— NO; HE PERDIDO 
DINERO.” 


rosa, sacó de un cajón 
su libreta de cheques. 
3 Pensó que todavía de- 
> bería tener bastante 
3 dinero, ya que su ma- 

> rido, por un buen ne- 

gocio de bolsa había 
vuelto a ser el Jorge gene- 

roso de antes. Ana se había 
mostrado esa noche más enamo- 
rada de él que nunca, lo que hizo que a la mañana 
siguiente él le diera cinco mil dólares para su cuenta 
del banco. Pero esta vez se sintió algo arrepentido 
de su generosidad, ya que la situación era crítica. 
Jorge le previno que con ese dinero debía pagar todas 
sus cuentas hasta Navidad y comprarse ropa de in- 
vierno. 

Ella había tratado de ser moderada. Había gastado 
escasamente dos mil dólares en trajes, además de com- 
prarse doce pares de zapatos y chinelas y otras peque- 
ñas cosas que necesitaba para su hogar. ¡El ser mo- 
derada le había costado tantos sofocones!... ¡Las casas 
de modas ofrecían tantas ocasiones! Más de una vez 
había tenido que escapar de los negocios para vencer 
las tentaciones. Sin embargo, en esta ocasión se había 
dejado arrastrar por la tentación; y su única pasión 
en la vida, que eran las perlas, le había hecho cometer 
esa locura que tanto le reprochó su euñada. 

— Recuerde — le había dicho el vendedor — que en 
estos tiempos de crisis no hay nada más seguro que 
invertir el dinero en perlas, 

— Tiene usted mucha razón — le había respondido 
ella sonriente. 

Pero ahora Ana no pensaba lo mismo; tardó bas- 
tante tiempo en revisar la libreta, que era, como an- 
tes, un jeroglífico chino. Después de mucho calcular 
se dió cuenta de que cuando el joyero fuera a cobrar 
el cheque, estaría en descubierto por mil ochocientos 
dólares. De pronto se presentaron én su imaginación 
dos cuadros: uno era la cara de su esposo cuando se 
pasaba en su cuenta del banco, y el otro, un panora- 
ma de New York, con todas sus casas de negocio ce- 
rradas para ella por orden de Jorge. S 

El cuadro se hizo más real al recordar ella el desas- 
tre de su amiga. “¡Oh! No podría soportarlo. Tendría 
que separarme de él.” Pero la sola idea de separarse 
de su Jorge le dió miedo, porque ella lo amaba con 
locura. ¿Qué hacer? Tuyo de pronto una idea que le 
pareció maravillosa. Tomó su auto y volvió a la joye- 
ría con el estuche de cuero que contenía la joya. 

— He reflexionado y no puedo quedarme con el co- 
llar — dijo al vendedor, procurando sonreír. 

— ¡Pero es que usted lo ha comprado! — fué la res- 
puesta del empleado. 

— Sí, pero vengo a devolverlo, ; 

— Lo lamento mucho, señora de Premels; es ya de- 
masiado tarde. Ya he mandado al banco su cheque. 

— ¿Qué banco? — preguntó Ana alarmada. 


» sucedido lo mismo a una amiga $ 
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Felizmente no era el 
de ella. 

— ¡Ah! Entonces está 
bien — dijo, y con una 
e coquetería que siempre le había producido 
7 gran efecto, le propuso al empleado: 

: — ¿No podría usted comprármelo de nuev6? 
— Lo hubiéramos hecho con mueho gusto, seño- 


E . 
O) ra Premels, ya que es usted una elienta tan an- 


tigua de la casa, pero en estos tiempos es impo- 
sible, y, además, acabo de saber por un amigo 
que ha vuelto el pánico en la bolsa. 

Ana se quedó pensando cuánto tiempo tardaría en 
ser presentado el cheque a su banco- 

— Estoy seguro, señora Premels, que jamás se la- 
mentará usted de esta compra — dijo el joyero. — Es- 
tas perlas valen, por lo menos, siete mil dólares, y al- 
gún día valdrán más; pero si tiene alguna necesidad 
del momento le es muy fácil empeñarlas. 

Le dió la dirección de una casa de empeños y Ana 
se retiró. En la casa de empeños le ofrecieron dos mil 
dólares sobre las perlas. Ana, que minutos antes que- 
ría deshacerse de ellas, se dió. cuenta de que no podría 
vivir sin sus perlas. 

— No; esperaré un tiempo más — respondió. 

— Entonces le doy dos mil quinientos — agregó. 

— No — fué la respuesta terminante de Ana. 


E LEGÓ a su departamento y empezó a vestirse para 
un almuerzo. Eso la distrajo un poco. De pronto 
recordó que el joyero le había dicho que había un nue- 
vo pánico en la bolsa. Esto, sin embargo, no la asustó, 
ya que en otra oportunidad su marido había aprove- 
chado esa circunstancia para ganar dinero. 

Al terminay de vestirse ya lo había olvidado todo. 
Sacó el collar del estuche y se lo puso. ¡Qué bien le 
quedaba con ese traje!... Sonó el teléfono y tomó 
nerviosamente el tubo. 

— ¡Ana! 

— ¡Jorge! 

Un escalofrío le recorrió el cuerpo. 

— ¿Qué hay, querido? ¿Has tenido suerte? 

— No; he perdido dinero. 

— ¡Cuánto lo lamento, querido! Me lo contarás todo 
esta noche, porque ahora voy a un almuerzo. 

— No; no puedes ir a ese almuerzo. Tienes que ir 
al banco lo más rápido que puedas. 

Ana sintió que el aire le faltaba. z 

— Pero, ¿para qué, querida? — insistió ella. 

-—Si hay gente haciendo cola, toma tu turno y es- 
pera lo que sea necesario, y cuando llegues a la caja 
saca hasta el último dólar. ; 

— ¡Pero Jorge!... — Y para ganar tiempo insis- 
tió: — Ya te he dicho que tengo que ir a un almuerzo. 

— Deja ese almuerzo y haz lo que te ordeno. 

Su voz era extraña. ¿Sabría o no sabría? 

— ¿Y por qué he de hacer eso, Jorge? 

— Porque oí decir que el banco va a cerrarse hoy. 

— ¿Y por qué lo van'a cerrar? 

— Porque ha quebrado. Aquí ya han cerrado las 
puertas, pero tal vez llegues a tiempo a esa sucursal. 

— ¿A tiempo para qué? 

-— ¡Pero Dios mío! Para sacar tu dinero antes de 
que cierre, ¿Comprendes ahora? 

— Si, querido; te comprendo. 

En un instante pasó del terror a la calma. 

— Pero, Jorge, ¡estás seguro de lo que dices? 

— No pierdas tiempo; ya te he dicho que ha que- 
brado. 

—6$Si el banco está tan mal como dices, ¿no ha 
sido un error el pontr ahí nuestro dinero? 

— Sí, sí; he sido un tonto; pero no pierdas tiempo. 
Anda de una vez. Si no llegas a tiempo, no tendrás 
ya con qué comprarte los trajes de invierno. 

— Perfectamente, pero óyeme una cosa, querido. Si 
yo encuentro la manera de salvar nuestro dinero, ¿me 
prometes no enojarte nunca más, por mis cuentas? 

— Te lo prometo. | 

— Entonces, querico, no te preocupes. He compra- 
do todos mis trajes de invierno y he sacado todo el 
resto del dinero del banco, y hasta he quedado en des- 
cubierto. Pensé que era mejor invertir el dinero en 
joyas. 

Ana oyó una carcajada. Se despidió y colgó el tubo. 
Con aire victorioso y orgullosa de su vestido y de sus 
perlas, salió tranquilamente para asistir al almuerzo. 


| 


| 


N día, el Diablo an- 
| laba aburrido, tan 
| aburrido, que si 

A por él hubiera si- 
lo, habríase tirado 
a dormir bajo cual- 
quier árbol que no 
diera sombra; pero 

¡qué!, su endiablada alma no 

quería nada de sueños, y lo 
tenía de aquí para allá, sin 
saber qué daño hacer. 

Caminaba desganado por 
un bosque, mirando con sus 
ojos bizcos las plantas y las 
flores. De gusto no más pe- 
gó un puntapié a un lindo 
sapito que se cruzó en el ca- 
mino, rompió la rama más 
florida de un cerezo y ma- 
gulló las flores silvestres 
que halló cerca de su mana- 
za roja y uñuda. 

— ¡Bruto! 

— ¡Salvaje! 

— ¡Perverso! — le grita: 
ban los heridos; pero ni si- 
quiera rió como otras veces 
euando oía los ayes de sus 
víctimas, 

Decididamente, andaba aburrido 
de verdad. Abrió tamaña boca para 
bostezar y se le vieron entonces todas las muelas 
cariadas y la lengua muy sucia; estiró los brazos 
para desperezarse y prorrumpió en ese grito 
mitad rezongo, mitad quejido, que producen 
todos los maleducados cuando se desperezan. 
Después estornudó ruidosamente, quiso sonaf- 
se las narices, pero como nunca tenía pañuelo, 
se pasó la manga por ellas... 

— Seguramente — pensó, — me estoy res- 
friando, y seguramente también, es Dios quien 
me envía el resfrío para obligarme a estar 
quieto en cama unos cuantos días. 

Convencido de que Dios tenía tiempo, ¡nada 
menos!, que para enviarle resfríos a él, pensé 
en vengarse. 

— Yo me iré a la cama, está muy bien—decía, 

— y meteré los pies en un tacho lleno de agua hir- 

viendo, tomaré vahos y me dejaré poner cataplasmas 
por mi madre, pero si yo voy a sufrir todas esas 
zarandajas, Dios no se la llevará de arriba, y le voy 

a dejar una buena preocupación para los ocho días 

de mi cura. 

Así pensando llegó a orillas del bosque y... ¿a 
que nv saben a quién encontró allí? ¡Pues a Micae- 
lita! ¡Nada menos que a la linda Micaelita y su perro 
Pirulín! Habían ido al bosque a pasear y a juntar 
flores, especialmente “maravillas”, que la niña en- 
sartaba en largas pajuelas y formaba guirnaldas con 
las cuales volvía coronada al pueblo. En ello estaban 
muy tranquilos, cuando los vió el Diablo, y verlos 
e idear su plan de venganza fué todo uno. 

Por arte de su magia convirtióse en un niño ru- 
bio, hermoso y muy bien vestido, y como lo haría 
cualquier chico, salió saltando del bosque como si 
jugara solo. 

Asombrada, Micaelita se quedó mirándole. Jamás 
había visto un niño tan lindo; pero a Pirulín'no le 
pareció así ni mucho menos, y comenzó a ladrarle 
furiosamente. 

Los niños hablaron: 

" — ¿Cómo te llamas y de dónde eres: 


o begar 


Um chasco clel Diablo 


CUENTO FANTÁSTICO PARA NIÑOS 
Por 


CARMEN GUTIERREZ DE PERAZZO 


Ilustración de Arístides Rechain 


— Soy “Juancito” y mis padres tienen un her- 
moso castillo en el bosque. Y tú, ¿quién eres? 

— Yo soy Micaelita y éste es Pirulín, mi perro. 

— ¿No te aburre andar sola? 


— No estoy sola; Pirulín me acompaña. Tú sí 


estás solo. ¿No te fastidias? 

— Sí, bastante, pero... ¿qué hacerle? Aquí no 
hay chicos. ¡Me agradaría tanto jugar con un niño 
o una niña como tú!... 

Micaelita meditó. Nunca había oído decir a nadie 
que hubiera un castillo en el bosque y en él jugara 
siempre solo un niño. No le agradaba la mirada de- 
masiado fuerte y los ojos bizcos de Juancito, pero... 
¿qué importaba? ¡Ella conocía tantos bizquitos bue- 
nos! También le inquietaba un poco el constante la- 
drido de Pirulín, pero... ¿qué sabía ese perrucho 
de buena educación? Venció al fin su buen corazón, 
y díjole al niño: 

— Mira, yo tengo permiso de mi madre para pa- 
sear hasta las cinco; recién deben ser las tres. ¿Quie- 
res que juguemos una hora? 

Y los niños comenzaron a jugar. Sus alegres risas 
resonaron en el bosque, pero Pirulín no dejaba tran- 
quilo a “Juancito”. Lo olía, lo reolía, lo volvía a oler, 
y cuando su naricita fría y húmeda rozaba la pierna 


'“"BNTRETANTU, 
MICAELITA, CON- 
VENCIDA DE QUE 
NO PODÍA DESA: 
TARSE, COMENZÓ 
A LLORAR...” 


del niño, pegaba un respin- 
go, y el corazón le hacía 
“tucutún, tucutún”. Él sen- 
tía un olorcito a azufre, y 
eso lo reventaba; por eso, 
ladra que te ladra, pegó una 
embestida, y, lleno de cora- 
je, trató de hintarle el dien- 
te al dichoso “Juancito”. Mi- 
caelita se alarmó, y, un tan- 
to disgustada, reconvino a 
Pirulín. 

Entonces el Diablo le dijo: 

— ¿Por qué no lo atas? 
Estaremos más tranquilos. 

Micaelita creyó excelente 
la idea y ató la cadena de 
su perrito al tronco de un 
árbol. Así siguieron jugan- 
do y jugando; en tanto, Pi- . 
rulín, ofendido, mascullaba 
rezongos y mostraba los col- 
millos ai niño rubio. 

Cuando la niña, calculan- 
4 do la hora, quiso despedirse 
: y marcharse, el Diablo im- 
ploró: 

— ¡No, no te vayas toda- 
vía; vamos. a jugar el últi- 
mo juego! Sí, sí, la yapa; ls 
yapa. Luego te vas. 

Micaelita accedió, feliz. 

— Se llama “el prisionero”, ¿sabes? Tú me 
atas a un árbol lo mejor que puedas, y yo me 
escaparé en seguida: verás qué lindo. Luegc 
yo te ato a ti, y tú también te escapas en se-= 
vuida. ¿Quieres? 

— Bueno, vamos. 

Micaelita ató al Diablo con sus guirnaldas de 
maravillas: una al cuello, otra en los brazos y 
otra en los pies. ¡Cómo reían los dos! 

Dios, en el cielo, estaba ocupadísimo en sus 
asuntos; pero, corriendo sus anteojos hasta la 
frente, miró hacia abajo, y viendo la escena 
del bosque sonrió burlón. 

— Qué gracioso sería — pensó —que ahora 
yo transformara las pajuelas en hilos ajustados e 
irrompibles y tuviera al Diablo prisionero unos euan- 
tos días; pero, ¿para qué? Es mejor que las cosas 
sigan su curso natural. 

Así diciendo volvió a sus tareas. 

El Diablo, con un movimiento rápido, se deshizo 
de las ligaduras, pero... ¡sin romper ninguna! Mi- 
caelita se quedó con la boquita abierta, y Pirulín 
paró las orejas, inclinó la cabecita y tornó a ladrar, 
casi ronco ya. Aquello le gustaba cada vez menos. 

Ahora le tocaba a Micaelita ser atada, y enton- 
ces... ¡Oh, entonces! El niño rubio la ató con largos 
tallos de lianas, bejucos y retamas, y la ató tan 
fuerte, tan fuerte, que la niña no podía moverse- 
“Juancito” reía a carcajadas. Micaelita forcejeaba 
para desatarse, pero, ¡imposible! El Diablo volvió a 
reír a grandes voces, y así, riendo, iba alejándose. 

— ¡Ahora te dejo así! ¡Ahora te dejo así! — gri- 
taba. 

La niña creyó que era una broma y esperó un 
ratito; pero, viendo que “Juancito” no volvía, clamó: 

— ¡Juancito! ¡Juancito! ¡Ven, desátame! ¡Juan- 
cito! ¡Juancito! ¡No me dejes así! 

Todo fué inútil. Hecha su travesura, el Diablo 
recuperó su figura de 
malo, y, sin ningún re- 
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digan y piensen lo contrario. 
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CUARTILLAS. HUMILDES 


Por ÍRENE GALUP LANUS DE HuERGO 


IMPRESIONES 


S injusta la impre- 
sión que sufren los 
argentinos que llegan 
de Europa y de Nor- 
te América respecto a 
nuestra ciudad. “Es 
muy chata”, dicen, 
casi avergonzados de su modes- 
ta altura. j 

Es que traen en los ojos y en 
el espíritu la altura de las vie- 
jas ciudades europeas donde la 
tierra fué siempre cara y escasa 
y la obligación de edificar en 
alto se hizo necesaria, 

El encanto de nuestras ciudades está justamente 
en su modesta altura, que deja libre la vista de 
nuestro: cielo. claro, limpido y azul. 

Aparte de que muchas ciudades de- Europa son 
verdaderamente artísticas, otras hay que poseen 
una verdadera fealdad. Ciudades altas, sucias, tris- 
tes y sombrías, que no ven ni el cielo ni el sol: 
ciudades que ahogan, que rechazan a sus mismos 
ciudadanos y que a nosotros nos hacen pensar con 
orgullo y cariño en que el secreto hechizo de Bue- 
nos/Aires está precisamente ahí donde los argen- 
tinos ponen su crítica, en lo chato, que es, puede 


_decirse, un lujo, puesto que nos permite las cosas 


superfluas: un garage, un jardín, una cancha de 
deportes, comodidades estas servibles e inservibles, 
que en Europa se desconocen total y completa- 
mente. . 

Nuestras ciudades chatas llaman, sin embargo, 
insinuantes, a la gente de las ciudades altas, y les 
atrae y les decide a cruzar los mares, arrullándo- 
les con su promesa de sol y de bienestar. 

No lo dudemos, nuestra belleza, sin duda alguna, 
está en las modestas alturas de las casas, aunque 
los argentinos, obsesionados por el viaje a Europa, 


NO HAY QUE EQUIVOCAR 
EL ORGULLO _. ., 


O está el orgullo en enumerar ofensas; está el 
orgullo en no poder olvidar las frases despec- 
tivas o las actitudes injustificadas, z 
Está el orgullo en tener altiveces estoicas, ha- 
ciendo sonreír los labios cuando el alma está llo- 
rando. 

No está el orgullo en doblegarse sabiendo que 
la razón acompaña al contrario; está el orgullo en 
la serenidad de hacerse excusar. 

No está el orgullo en el dinero poseído, sino en 
la pobreza disimulada. 

No «+< * el orgullo en demostrar sabiduría: está 
el orguliv en ilustrarse todos los días un poco más. 

No está el orgullo en los conceptos que nos re- 
galan; está el orgullo en-saber ante nuestros pro- 
pios conceptos. + 

No está el orgullo herido, disminuyendo ante la 
opinión ajena; está el orgullo en no disminuir ante 
nuestra propia opinión. 

No está el orgullo en que te ofendan; está el or- 
gullo en no haber ofendido nunca. 

No está el orgullo en que te desprecien; está el 
orgullo en no haberte despreciado a ti misma. 

No está el orgullo herido cuando te han olvida- 
do; está el orgullo en no haber sido ingrata, en no 
saber olvidar y en rendir culto a los amados. 


HERMANOS 


Encarcelada en el caparazón de su egoísmo. 
compadecen a quienes están encarcelados en 
los calabozos, libres mil veces más que ellos, si po- 
seen el espíritu alto y el alma grande donde quepa 


H*% gente que en plena libertad va encarcelada. 
Y 


el juicio generoso que todo lo embellece en la vida, 
generosidad de perdones, de afectos y de juicios. 

Amplitud para amar sin límite, pródiga ternu- 
ra, que no retienen las rejas y que vuelan sobre 
los muros de la cárcel y salen a ennoblecer la exis- 
tencia, porque los bellos pensamientos, vengan de 
donde vengan, se produzcan en quien se produz- 
can, lenan de sanas vibraciones el espacio, de vi- 
braciones que otros recogen. 

En cambio, va en libertad por la vida ur egoís- 
ta, invadiendo con su mezquino pensar, perjudi- 
cándose y perjudicando a quienes le rodean. 

Preso en su cárcel, en su caparazón estrecho, rí- 
gido en su movimientos, no se atreve a dar un 
paso, a alargar un brazo, ¡sujeto siempre a su te= 
mor de dar a su honor a perder. 

Yo- me pregunto, ¿es posible que la conciencia 
íntima del egoísta esté de acuerdo con esa su ac- 
ción y apruebe sus actos reprochables? ¿Es posible 
que la conciéncia íntima no enseñe la doctrina, la 
humana doctrina, de que en la existencia los pri- 
meros deberes son a favor'de los hermanós, y que 
hermanos somos todos los que vamos sobre la 
tierra, camino/a la muerte? ¿ 


DEFIENDE, Y NO MURMURES 


4 
E: que no grita, el que no protesta, el que no 
se levanta contra una injusticia, se hace cóm- 
plice de ella ” : 4 

Pero cuando alguien quiere gritar y protestar, 
no” falta un cobarde. que diga: “¿Para qué? No 
adelantará usted nada. La gente, al verla airada, 
en defensa de alguien, dirá que es usted envidiosa 
o mal intencionada.” Y el que va a gritar, el que 
va a protestar, el que va a hacer algo por la de- 
fensa y la razón, por el propósito noble, se queda 
callado, y así sigue caminando el mal, sin que 
nadie le detenga. 

¿Qué autoridad, qué valer, qué mérito, qué vir- 
tud o qué derecho tiene la gente para juzgar al 
prójimo, para mezclarse en su vida, para enmen- 
dar sus acciones? Nadie, nadie hay que no lleve 
sobre su conciencia un acto reprochable, ya lo es 
“el de hablar, el de censurar, el de desprestigiar al 
prójimo. 

Cuando se pone la censura, bueno es poner jun- 
to a ella el remedio. 

Si se critica el traje, pues... dé usted uno 
nuevo. 4 

Si se critica la moral o la conducta, dé usted 
un punto de apoyo para que esa moral y esa con- 
ducta se modifiquen. : 

Si censura los actos de vida del vecino, llévele 
usted el elemento preciso para que esa vida se 
cambie. 

La existencia es muy corta; apenas si ?lla al- 
canza para analizar la propia conciencia, para juz- 
gar los actos íntimos y perdonar los personales 
errores; ¿por qué, pues, pretender analizar, criti- 
car, censurar y modificar los ajenos? : 

Podemos estar seguros los vituperadores, que 
tanto abundan, son en su hogar, en su intimidad 
y en el secreto de su conciencia, peores, mil veces 
peores que aquellos a quienes marcan con el dedo. 


Yo, por mi parte, estoy segu- 
ra que la gente parca tiene lim- 
pia moral; en cambio estoy se- 
gura” también, segurísima, de 
que es negra y sucia la intimi- 
dad del murmurador, cuya al- 
ma va siempre pesada de cul- 
pas, de las que cree aliviarse 
echando calumnias sobre quie- 
nes le rodean. 


CARIÑO 
ENTRE HERMANOS 


“Y, OS hermanos deberían que- 
rerse mucho, quererse como 
== - hermanos. Cuidar y velar y des- 
arrollar ese cariño sería lo ideal, lo lógico, lo hu- 
mano y lo generoso, a la vez que lo egoísta. Por- 
que los hermanos deberían amarse por la gene- 
rosidad de protegerse y por el egoísmo de estar 
protegidos... Pero, por desgracia, no ocurre así. 
Las nfayores reyertas se levantan entre herma- 
nos, las grandes discordias nacen entre hermanos. 
Siempre nos llevamos más de acuerdo con los 
amigos; y es lógico: de los amigos esperamos y 
exigimos mucho menos que de los hermanos. Un 
amigo hace una pequeñez a nuestro favor, y a.nos- 
otros nos parece un mundo. . 

“¡Qué gran amigo!”, decimos de inmediato. Un 
hermano se desangra, y encontramos que aun pu- 
do hacer algo más... 

Entre amigos no se despiertan los celos como 
entre hermanos. Odiamos a quien fué nuestro ami- 
go ayer, pues... nos alejamos de él, y ponemos 
tiempo y silencio en medio y le olvidamos. Surge 
por cualquier razón el odio entre 'hermanos, y no 
cabe ni el tiempo, ni el silencio, ni el olvido; por- 
que la sangre puede siempre más, y ella entre las 
venas, dentro del corazón, mantiene presente al 
hermano, instante por instante. 

Nunca pensamos que lo que posee el amigo, por 
mucho que sea, pueda ser nuestro; causa por la 
que respetamos lo suyo, por poco que posea el 
hermano, es natural que lo suyo sea nuestro; es 
un casi derecho del que nacen las desaveniencias 
y parte las quejas y los descontentos. 

Deberían amarse los hermanos sobre todas las 
cosas. Deberían siempre ofrecer el pecho para el 
golpe, Y poner ei hombro bajo el peso del leño 
que lleva el otro. Pero, por desgracia, hoy cada 
uno es para lo suyo, los hermanos se dividen y 
van solos, hiriéndose, perjudicándose. Caín y Abel 
siguen siendo un hecho y no un símbolo en la vida, 
puesto que Caín sigue matando a Abel todos los 
días. 


FLORES 


E gustan las flores, pero sobre sus tallos, en 

los jardines, sobre macetas en los balcones. ... 
Detesto las flores en los cacharros que correspon- 
den al agua que las alimenta; flores que van ex- 
pirando desde el instante que entran en nuestra 
habitación, . 

Prefiero que las flores se marchiten de súbito 
entre mis manos, sin darles agua, que mueran so- 
bre el mantel de mi mesa. 

Me parece absurdo el empeño de conservar fres- 
cas y por la fuerza a las flores, como me parece 
absurdo querer mantener los afectos que fenecen, 
los amores que se van o los amigos que dejaron 
ya de serlo, 

Las flores deben: vivir -sólo un instante; ¿para 
qué demorarles la agonía rodeándolas de artificio, 
si deben ser exactamente como la juventud y la 
belleza de las mujeres, que dura apenas un segun- 
do después de los veinte años?... 

En: realidad, ¿para qué prolongar la muerte de 
las flores, que siempre parecen llorar algún do- 
lor..., el dolor de haber vivido?... 


y 
A 


- Debía estar afuera, amando la vida-y 


IGUEL Merritt yacía inerte en la ca- 
ma. La sábana, doblada cuidadosa- 
mente, le llegaba hasta el extremo de 
la nariz, y sus brazos reposaban con 
abandono a sus costados. Había una 
mampara alrededor de la cama que lo 

/ protegía de las corrientes de aire. Él 
sabía que al otro lado de esa mampa- 

ra estaba sentada la enfermera, Miguel contemplaba 
a a esa joven con una extraña 
mezcla de sentimientos. Pri- 

¿ meramente, no podía com- 
; prender qué pudo inducirla a 
, elegir esa profesión. Era tan 


nía una voz dulce y acaricia- 

dora, y con su gentileza subyu- 
gaba la voluntad de todos los en- 
fermos. Una joven así, pensaba 
Miguel Merritt, no estaba destina- 
da a esos menesteres tan desagra- 
dables, como el de lavar el cuerpo de : 
un viejo y andar entre inmundicias. EN 


dejándose amar por ella. Las inmundicias 
no eran la vida; las inmundiciaS eran la 
Muerte. 

La muerte..., a ella debía enfrentar ahora 
Miguel. Lo sabía. Sorprendió una conver- 
sación que al respecto sostuvieron el doctor 
y la enfermera. El doctor era joven y ia 
enfermera también... Ellos estaban en el 
principio; y él llegaba al fin. Pero Miguel 
Merritt se rebeló contra esa sentencia. Su 
cuerpo era viejo, sin duda alguna. Estaba tan gas- 
tado como un viejo reloj... Pero su espíritu era jo- 
ven y estaba lleno de vida. Era muy fácil para aque- 
llos dos, que tenían la vida por delante, aceptar con 
calma el hecho de que su número Fuera retirado de la 
cabecera dela cama. Pero él no podía aceptarlo. No 
quería morir... La vida era maravillosa y no quería 
abandonarla. La amaba como siempre la había amado. 

¡Morir! ¡Él! ¡Jamás! Hizo un movimiento que fué 
contestado con otro que partió de detrás de la mam- 
para. Estaba siempre alerta esa joven. Se rió entre 
dientes. Trató de estarse quieto y de respirar tran- 
quilamente, como si estuviera durmiendo, pues de otra 
manera ella se acercaría para preguntarle, con esa 
su voz tan amable y dulce, si necesitaba algo, y él no 
quería hablar ahora. Quería estar solo consigo mismo, 
para pensar, para planear la forma de engañar al 
doctor y a la enfermera, la forma de engañar a esa 
intrusa que rondaba alrededor de su cama, la forma 
de engañar a la muerte y asirse nuevamente a la vi- 
da. Debía reposar tranquilo y respirar como si es- 
tuviera dormido. 

¡Si no hubiera malgastado su vida! Pero lo hizo 
siempre, recordaba, en tanto hundía más su cabeza en 
las almohadas. ¡Tanto!... Cuando uno es joven de- 
rrocha la vida. Horas, días, meses; la provisión parece 
inagotable y uno los echa por la borda. Si fuera po- 
sible recobrarlos... 

— No puedes —le pareció oír una voz. — No pue- 
des recuperar el tiempo que malgastaste... 


ABogar 
"SEL RELOJ DE ARENA | 


(CUENTO) 


Por HENRIETTA -LESLIE 


Tuvo un estremecimiento. Esa voz ¿de dónde venía? 
Seguramente había allí una voz, ¿la habría él so- 
ñado?... Tal vez la enfermera... Abrió los ojos... 
Alguien estaba parado a los pies de la cama, y lo 
miraba. Sentía la mirada compasiva fija en él, pero 
los reflejos de la luz del fuego dejaban una claridad 
confusa que dificultaba el reconocimiento de las fac- 
ciones, de las caras... No, no era la enfermera; pero 
era alguien familiar, amigable, querido... Hacía. mu- 
cho tiempo que no'recibía visitas. Allí estaba él, en- 
fermo, tan enfermo que ellos pretendían que moriría, 
y nadie se acercaba ya a él. Ahora menos que nunca 
quería morir... < 


— No quiero morir — dijo a su 
amigo... 

—-Pero tu 

hora ha lle- 

gado; de- 


rrochaste 
tu tiempo 
—dijo la 
voz. 


> > a 


NS 

" — Tal vez, tal vez. Amaba la vida y no 
quería dejarla. ¿Por qué había de dejar- 
la?... Era tan hermosa y había «en ella 
tanto que hacer, que ver y que conocer... 

— ¿Y las horas que perdiste? — continuó la voz. 

La luz del fuego vaciló. 


S E reflejó en las blancas paredes de la sala de la es- 

cuela y sobre la brillante superficie negra del viejo 
piano. Se reflejó también sobre el escritorio de Miguel, 
en el que reposaba, abierto, su libro. Lo había aparta- 
do de sí; estaba muy obscuro para leer. Se paró fren- 
te a la ventana y miró hacia el espacio. El viento so- 
plaba furiosamente y las ramas de los árboles gol- 
peaban en la ventana. Después llovió, y el ruido de 
la lluvia, al castigar a los cristales, excitaba al niño y 
le daba miedo. Obscurecía y pronto se vería solamente 
lo que la luz del fuego quisiera iluminar. 

Miguel se sentía miserable; se apartó de la venta- 
na y fué a sentarse en una silla. Era de madera, y 
muy alta. Sus pies no alcanzaban al suelo, y esto, 
agregado a su miseria, hacía que se sintiese más 
niño y abandonado. Otras tardes, Elena, la criada, 
traía la lámpara de la escuela y dispersaba las tinie- 
blas. Esa noche no vendría; nadie se acordaba de la 
sala de la escuela y del niño que se encontraba allí 
solo. 

La casa, siempre alegre, estaba horriblemente tris- 
te. Ni un paso, ni una voz. Sólo un chirriar que venía 
de abajo, y en el cuarto el retumbar de la tormenta 
y el chisporroteo de la leña en el fuego. El fuego era 
de ordinario amistoso. ¿Y si se apagase? ¡Horrible 
idea!... Y entonces, desde lejos, llegó otro de.esos 


ruidos:apagados y misteriosos y el golpe de una puer- 
ta al cerrarse. 

Abajo, donde Ella se encontraba. Por lo menos él 
suponía que fuese Ella. Lo habían llevado a su cuarto 
por la tarde temprano. Era un cuarto tan familiar; 
todo lo que había en él le era muy conocido. AMí, 
detrás del biombo, se encontraba el canasto donde Ella 
guardaba los trajes de carácter que utilizaba para 
las grandes ocasiones. Alguna vez oyó decir que en 
su juventud había sido artista. Ciertamente, por eso 
o por algo más, Ella era distinta a todo el mundo. 
Pero esa tarde Ella fué diferente otra vez— dife- 
rente a ella misma. — Yacía pálida y quieta en su 
cama. Sus ojos estaban cerrados. No había hablado, ni 
se había movido. No había ni siquiera sonreído. Ella, 
que siempre sonreía y reía. Era terrible constatar 
que la pieza era la misma y Ella aparentaba ser 
tan distinta. A pesar del traje de hombre que usaba 
desde su último cumpleaños, tuvo miedo, y entonces 
lo sacaron de la pieza, y su padre, hablando con una 
voz extraña, dijo que ellos saldrían dentro de un paYf 
de horas y que él, Miguel, debía volver a la sala de 
la escuela y esperar allí. Un par de horas nada sig- 
nificaban. Sólo deseaba que pasasen pronto, pronto, 
para saber, saber fuera lo que fuese, > 

Se sintieron algunos pasos arriba en la escalera y 
en el pasaje; pasos lejanos allá abajo también, allá 
abajo donde Ella se encontraba, y luego el 
ruido de una puerta al abrirse. 

Una puerta abierta. ¡Gracias a Dios!... 
Había estado sentado en esa sala una eter- 
nidad. No podía creer que fueran sólo: las 

diez y media y que a las ocho y media ha- 
bía almorzado. Y el reloj marcaba las 
diez y media... Recién las había da- 
do... Un horrible reloj dorado, con 
un caballero de manto y larga barba 
estudiando un pergamino... 

Miguel se sentó en el borde de la 

silla... 


“EL ANCIANO 
RECOSTADO EN SU 
LECHO DE ENFERMO 
RECORDABA SU VIDA Y 
LA FORMA EN QUE ANSIO- 
SAMENTE HABÍA APURADO 
LA COPA DE TODAS LAS 
EMOCIONES.” 


yx 


piernas en las patas de aquélla. Llevaba unas zapatos 

nuevos que temprano lo llenaron de satisfacción, pe- 

ro que ahora le lastimaban horriblemente, porque no 
- podía estirar los dedos en su interior. 

La puerta volvió a abrirse. Si le hubiera llegado 
su turno... Pero no, era la criada, que venía a echar 
un vistazo... Se retiró en seguida... Miguel estaba 
nuevamente solo..., esperando... Si el tiempo co- 
rriese... Trató de pensar en esa tarde que salieron 
de paseo con el director. Con cierta complacencia 
se describió a sí mismo saliendo de la casa del den- 
tista, tomando un autobús, llegando al restaurante 
donde se encontró con su padre, entregando su som- 
brero al mozo y sentándose para tomar su lunch; 
la única forma de hacer que se deslizasen los minu- 
tos, los terribles minutos de espera... 


SPERANDO!. .. Debió esperar horas... La som- 
bra que proyectaba la negra barraca de enfrente, 
estaba seguro, había cambiado de lugar, mientras los 
dos cabailos de carro que habían pasado frente a él, 
camino de la herrería, habían vuelto a pasar con laz 
nuevas herraduras que les brillaban en los cuatro 
remos. 

Al principio caminó de arriba para abajo. Veinte 
pasos hacia la derecha de la empalizada y veinte hacia 
la izquierda. Se había jurado no volver la cabeza para 
enterarse si ella llegaba, antes del décimoquinto paso. 
Pero no podía re- , 
sistir su ansiedad y 


(Continúa en la pág. 66) : 


Había enredado sum 
E 


ECHA memorable 
aquella para las gen- 
tes del pueblo!... Por 
vez primera llegaba 
un circo. La gran car-- 
pa de lona levantá- 
base en un baldío de 
extramuros, circunda» 
da por los carromatos con las 
jaulas de las fieras y las vivien- 
das de los “artistas”. 

La “grandiosa función de 
debut” habíase anunciado para 
aquella noche, y ya por la tar- 
de hubo que poner en la bole- 
tería el letrerillo de “No hay 
más localidades”. 

Willy, el acróbata empresa- 
rio, frotábase las manos ebrio 
de alegría. 

— ¡Parece que en este pue- 
blo empieza a enderezarse el 
negócio, muchachos!... 

— Y llegamos en buena épo- 
poca. Ya se han acabado las 
lluvias y los-fríos...-— anotó 
Nelly con su vocecita de cole- 
giala ingenua. Y de inmed'ato, 
para que no le fallara su vati- 
cinio, porque era muy supers- 
ticiosa, dió con los nudillos tres 
golpes en un pilar de madera, 
diciendo: —¡Tres, tres, tres!... 

Kito, el malabarista japonés, 
que era catalán y por consi- 
guiente muy amigo de tener opiniones propias 
y muy inclinado siempre a decir la última pa- 
labra, exclamó con suficiencia digna del mono 


. amaestrado:; 


— Ahora correrá el dinero. Tened presente 
que los agricultores han vendido sus cosechas... 
: —¡A ver, chicas, si alguna de ustedes se 
easa con un estanciero rico! — gritó Willy, dirigién- 
dose al grupo de las mujeres y guiñando un ojo... 
- Y Nelly, la escuálida equilibrista, la de los labios 
bermellón rabioso, la de los cabellos de barba de cho- 


ela, la de los grandes ojos tristes, la que por la no-' 


che no dejaba dormir a sus compañeros con su tos 
aguda e implacable, exclamó mirando hacia la mag- 
nificencia pródiga de las pampas: 

— ¡Ah qué hermoso sueño!... ¡Casarse_con un hom- 
bre de campo!... Yo cultivaría flores junto a la 
casa... Y por las mañanas, muy tempranito, con un 
delantal largo y un gran sombrero de paja, con una 
sonrisa de felicidad en los labios, bajo la bendición del 
sol, iría a darles de comer en la mano a los pollitos... 

— ¡Un cuadrito como para pintarlo!... —gruñó 
Corina, la gorda boletera, mujer del Hércules, 

— Nelly está enferma de romanticismo... — diag- 
nosticó riendo Hellen, la contorsionista. 


— Lo que es por ahora — sentenció el catalán — . 


tendrás que conformarte con seguir haciendo tus ca- 
briolas sobre el alambre bajo el sol de acetileno, y al 
compás de esa murga canallesca que no sé cómo el 
público no la ha disuelto ya a balazos... 
“ Como la cháchara llevaba miras de prolongarse, 
Willy ordenó; ; a 
— Bueno. ¡Cada uno a su trabajo!... Tú, Corina, 


- a zurcir mallas... Tú, Hellen, a ensayar bien tu nú- 


mero, que la otra noche casi te desnucas... Y tú, 
Nelly, acuéstate y descansa antes de la función, que 
cada día te fatigas más y estás más flaca... 
Aquí, el catalán se creyó obligado a ser gracioso: 
— ¡Tan flaca que cuando hace su número yo no dis- 


tingo cuál es el alambre y cuál es la equilibrista... 


El grupo se dispersó, riendo, en todas direcciones... 
(¡Oh la pobre alegría de las gentes del circo!... ¡La 
triste alegría que brilla un instante apenas, con luz 
prestada, como las lentejuelas de aquellos trajes mul- 
ticolores de las bailarinas excéntricas!...) 

La tarde empezaba a declinar. Los peones y los ar- 
tistas movíanse en nerviosa actividad de colmena: ba- 
ñaban a los caballos, preparaban los trajes, las pelu- 
cas y el “maquillage”, ensayaban toques de clarín y 
redobles de tambor; en el carromato de los dormito- 
rios algún matrimonio dirimía a gritos su disputa dia- 
ria, y allá, en su: camarín de lona, la Corina recontaba 


(CUENTO) 


Por OsCAR R. BELTRAN 
Ilustración de Dolores De Giovanni 


el dinero de las entradas vendidas, preparando el “bor- 
dereau”... Pb > 

Recorría Willy las jaulas de las fieras cuando, de 
pronto, a contra luz, surgió la figura retorcida y des- 
agradable de Togo. El empresario quiso eludir el en- 
cuentro, pero no pudo... 

—-¡Eh, señor Willy!... Tenemos que hablar. 

- Venía de dar agua a las cebras. Dejó el balde en 
tierra. 

— Bueno. Despacha pronto. 

— En tres palabras cabe toda esta rabia, esta deses- 
peración, esta tormenta de mi pecho... Tres palabras 
encerradas en una pregunta: ¿Trabajo esta noche? 

— No. 

En los ojos del hombrecillo' contrahecho hubo des- 
tellos de puñal asesino. " 

— Usted me había prometido que... 

— Pero ¿no comprendes, muchacho, que ya no puedes 
bajara la pista como antes?... 

— ¡Y usted me dice eso!... ¡Usted que nunca tuvo 
en su circo un número como el mío! ¿Se acuerda cómo 
se llenaba la carpa y cómo me aplaudía la gente 
cuando hacía mi salto mortal en los trapecios libres? 
Mi nombre estaba escrito en los cartelones con letras 
más grandes que el suyo: “Togo. El rey del aire...” 
¡Y el público venía por mí!... ¡Por mí, únicamente! 
¡Ah, señor Willy, usted no sabe..., usted no sabe qué 
enorme y rara alegría, qué satisfacción incomparabie 
experimentaba cuando colgado por los pies en el tra- 
pecio grande empezaba a balancearme en el aire, y 
desde allá arriba contemplaba las caras boquiabiertas, 
asustadas... Y después cuando, al terminar el salto 
en que me jugaba la vida, volvía a sentarme en el tra- 
pecio y abría los brazos y las manos saludando al 
público como diciéndole: “¿Ven qué cosa más fácil?” 
Entonces, cuando estallaban los aplausos frenéticos 
y los gritos delirantes, yo me quedaba por un momento 
como hipnotizado... En ese instante del aplauso no 
me hubiese cambiado por el hombre más poderoso de 
la tierra!... Pero eso fué antes del accidente... An- 
tes de quebrarme la espina dorsal en aquella caída... 
¡Qué mal hicieron en no dejarme morir entonces!... 

— Bueno, Togo... Bueno... No te excites. 

Pero Togo, alucinado ante el recuerdo, siguió ha- 
blando a borbotones: = 

— ¡Claro!. . Eso fué antes... Después..., cuando 


D.DA Gi ovas) 


UN DRAMA EN EL CIRCO 


, tus saltos mortales... 
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“PERO LA BARRA NIQUELADA 
BE PARTIÓ EN DOS, Y TOGO, EL 
DESDICHADO TOGO, FUÉ A APA- 
GAR LA TORMENTA DE SU VIDA 
EN MEDIO DE LA PISTA.” 


quedé así, contrahecho, borraron 
mi nombre de los carteles... No 
me dejaron trabajar más..., y 
quedé como sirviente de las fie- 
ras... Pero una noche, ., ¿se 
acuerda?... Una noche me die- 
ron una escoba y me mandaron 
a barrer la pista durante le fun- 
ción... — Y Togo apretó las 
manos y los dientes con rabia 
incontenible. — Al verme entrar 
rengueando, y con esta figura, 
el público me tomó por un ex- 
céntrico y se rió mucho... ¡To- 
davía están sonando en mi alma 
aquellas carcajadas!... Enton- 
ces usted me dijo que yo podía 
trabajar con el tony y el paya- 
so en sus “reprises” y “entra- 
das”. Y yo me conformé con 
eso. ¡Yo pasaba sin protestas, 
resignadamente, de la gloria del 
aplauso a esta. triste cosa de 
hacer reír..., y de hacer reír 
con mi propia desgracia!... Y 
ahora hasta eso me quiere ne- 
gar usted, señor Willy... ¡Yo 
le digo que no tiene corazón!... 
- —No es eso, Togo; no es 
eso. ¿No recuerdas que en las 
últimas funciones los chiquillos 
se asustaban de ti? 

— ¡Lo que hay es que usted 
me tiene envidia! ¡Sí, envidia!, 
porque yo daba el triple salto 

mortal y usted no puede hacerlo... ¡No puede 
hacerlo!... Usted apenas se balancea en el 
trapecio chico y alcanza el otro a tiempo... 
¡Me tiene envidia porque nunca lo han aplau- 

dido como a mí! . 
— Cálmate, Togo. Yo nunca he pretendido 
hacer tú número. No puedo. Soy mucho más 
pesado que tú y más viejo. ¿No ves estos mechones de 
canas?.., Bueno, Togo; cálmate y no me guardes 
rencor. Sé vazonable.... — Y le alargó la mano para 
estrechársela. Pero el otro se alejó rumiando su 
tragedia... — 


TITO! 70 Kita1). 
— ¿Qué hay, rubia? 

— Oye: ¿tú sabes si Willy ha tenido algo con el 
Togo? . 

— Nada. Lo de siempre: que no quiere convencer- 
se de que ya no debe aparecer en la pista. ¿Por qué 
me lo preguntas? ¿Qué pasa? 7 

— Mientras todos comíamos, Hellen vió al Togo 
que trepaba al mástil y andaba haciendo algo en los 
trapecios de Willy. Tengo miedo de que haya ras- 
pado los alambres o limado algún barrote. 

_—Y ahora es ya imposible ir a revisar los trape- 
cios! La carpa está llena de público... 

— ¡Ay, tengo miedo! — dijo Nelly temblando. — 
¡El corazón me anuncia una desgracia!... 

- También Kito tuvo miedo entonces. Cuando a la ru- 
bia le daban estas corazonadas era infalible. “El co- 
razón me anuncia una desgracia” había dicho la no- 
che trágica en que Togo se cayó del trapecio... ' 


YA estaba por terminar la “grandiosa función de 
debut”. Sólo faltaba el último número; el número 


sensacional de Willy en los trapecios. Mientras log pa- 
yasos se abofeteaban divirtiendo al público, el empre- 


sario y Togo atisbaban por entre las cortinas que di- 
vidían el circo de los camarines, - 

— ¡Mira: nunca hemos tenido una entrada como 
esta, Togo! ¡Aquí sí que vamos a hacernos ricos!... 
Ahora sí podré recompensarte como mereces. En tus 
buenos tiempos mé diste a ganar mucha plata con 
Ahora voy a asociarte a mis 
negocios... Pero ya tengo que salir a hacer mi nú- 
mero. Luego hablaremos de eso... 

El alma de Togo quedó por un momento como su-' 
mida en tinieblas. Cuando reaccionó pudo ver que, 
allá, en la pista, Willy estaba ya saludando al público 
antes de subir a sus trapecios... Entonces Togo, 


desesperado, enloquecido, corrió dando saltos en su 


renguera, y antes que ' ' 
nadie pudiera impedír- (Continúa en la pág. 54) 
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El dagar 
El hombre contradictorio 


Por 
ENRIQUE GONZALEZ TUÑON 
lHlustración de Rodolfo Claro 


IJO para sí mismo el pobre hombrecillo contradictorio; 


FRACASO 

-=NQ hay tragedia más torturante que presentir la muerte, expe- 
rimentar el frío de su cercanía y no haber dicho todo lo que uno qui- 
siera decir. Morir atiborrado de ideas, acongojado de bondad, ahogado 
en gritos que no se dejaron oír por falta de tiempo. 


TRISTEZA 


— El hombre vive en atmósfera de tristeza. Cuando ríe y cuando llora da tris- 
teza. Ayer me irritaba el egoísmo gastronómico del burgués y hoy me produce 
pena. Pena infinita de comprender su ignorancia de bondad. ¿Cuánto no sufrirá 
<uando le llegue la hora de ver su alma al trasluz, descuidada, olvidada y mezquina ? 


EL DOCTRINARIO 


— La vieja miserable acercóse a la mesa y extendió arrugada mano limosnante. 
Dijo que sufría hambre y frío y sueño. Pero el doctrinario no se conmovió. No ¡e 
dió un céntimo porque era enemigo declarado de la caridad. 

“La caridad — decía — es una ofensa.” A lo sumo le hubiera dado un- folleto 
explicativo de sus ideales. 


PRÉSTAMO DE Dios 


— El alma es préstamo de Dios. El hombre ha obtenido su alma a crédito, y 
debe pagarla en cuotas de bondad para sentirse dueño de ella. Por desgracia, el 
hombre es insolvente, y si trampea al sastre, ¿Cómo no va a trampearse a sí mismo? 

Para los componedores del mundo, el alma es literatura. Sin embargo, el mundo 
«mor en arreglarse tanto como tarde el hombre en poseer su 
alma. 


POBRECRISTO 

— Este hombre se siente fuerte. Posa sus pies en 
sólido pavimento. No teme al mañana. De arriba 
abajo su figura infunde respeto. ¡Qué distinto es de 
aquel pobrecristo que va diciendo con la mirada: 
“Necesito dinero. ¿Quién me facilitará unos pesos?”. 

El desconocido lo advierte y el amigo le niega el 
saludo. 


REFLEXIÓN 


— La función hace al órgano: ¡Veinte años y la 
dentadura echada a perder!... 


EL SEÑOR REACCIONARIO 

— Aquel señor obeso era el espectado: 
más reaccionario del mundo. Caja fuec- 
te de costumbres heredadas, arcón de 
ideas añejas, caduco texto de moral de 
confección que vistieron 
sus antepasados para. disi- 
mular egoísmo. Entendía 
dos clases sociales: la de 
los que mandan y la de 
los que obedecen. Patrón 
y obrero, adinerado y pro- 
letario. Aborrecía toda pa- 
labra aromada de libertad 
y consideraba la» huelga 
como una insolencia. 

El alma del señor reac- 
cionario era simplemente 
una cortina metálica. 

Ubicado en su número 
de platea hacía esfuerzos 
inauditos para re- 
frenar la indigna- 
ción que le producía 
el espectáculo. En la 
barricada de “Los 
malos pastores” el 
hombre púsose de 
pie. No aguantaba 
más. La algarabía de la plebe 
encaramada en el paraíso, el 
tono declamatorio de los actores, la 
frase inflamada del revolucionario, 
roían la cortina metálica de su alma. 

El señor reaccionario juró no vol- 
ver jamás al teatro. 

Apoltronado en confortable estan- 
cia, el hombre obeso entregóse a la lec- 
tura, Tenía entre sus manos un libro 
de Carlos Dickens: “Las campanas”. 

Y dijo a.su oído el pequeñito mandadero friolento, resignado y 
con hambre: 

“No hay nada que llegue con tan exacta regularidad como la 
hora de comer, y nada que llegue con tanta irregularidad como la 
comida.” 

Y escuchó la voz animadora de las campanas diciendo al niño: 


“¡Toby Veck, Toby Veck, buen ánimo! ¡Toby Veck, Toby Veck, buen ánimo; 
Toby!”... 

Toby Veck acurrucábase en la cortina metálica del hombre obeso, Golperábale 
tímidamente con los nudillos de los dedos. Y se hizo el milagro. El hombre abrió su 
alma a la criatura, y con la mirada húmeda de lágrimas deletreó la piedad. 


EL ARTE POR EL ARTISTA 

— ¿Cuál debe ser la finalidad del arte? Aquellos que se creen emancipados de 
prejuicios y avanzados de ideas, no hallan arte sin finalidad social, esto es, el 
arte útil. Tan útil como un par de zapatos, un abrigo, un bife a caballo. El 
sastre, el zapatero, el carnicero, son artistas en su oficio. Yo creo que la fina- 
lidad del arte es el arte. El arte por el arte. Y por momentos, cuando la huma- 
uidad me indigna, digo el arte por el artista. El arte para uno mismo. Así se 
explica la triste sonrisa del escritor muerto de hambre. No serán para él los 
goces materiales, la buena mesa, el amor. 

Pero, en cambio, para él, exclusivamente, es el arte, el placer de construir 
belleza para su sola emoción. 


CÁLCULO 

— Explicaba el espíritu del cálculo: 

“Nunca me preocupó la existencia o inexistencia de Dios. Sin embargo, creo 
en Él. Si no existe, paciencia, no habré perdido nada. Si por casualidad existe, 
iré con alguna ventaja al otro mundo.” 


GENTE QUE NO QUIERE COMPROMETERSE 

— Existe un numeroso tipo de hombre que no hace daño a nadie. Un tipo in- 
ofensivo que trabaja y se entretiene honestamente regulando sus diversiones de 
acuerdo con su bolsillo y el calendario. Ama la democracia, cuida de su paraguas 
y de los chanclos de goma que usa en días lluviosos, y a veces lee editoriales 
sesudos en periódicos de inalterable seriedad conservadora. 

La tradición de la familia lo empuja al matrimonio, y forma un hogar. Si la 
mujer colabora en la libreta de ahorro, tanto mejor. Con el tiempo adquiere una 
casita a plazos y procura carrera provechosa para su cría. 

Envejecido, vive sus días plácidamente, cuando no lo malhumora el reuma o la 
arterioesclerosis. Y muere en paz con los santos sacramentos, 

El mayor de los hijos hereda el paraguas y los chanclos, 

En todas las épocas hubo mayoría de gente que no hizo daño a nadie. 

Gente discreta cuyo mundo es cáscara de nuez. Gente pacífica cuya 

solidaridad con el género humano se reduce al estrecho vínculo fa- 
miliar; gente que no quiere comprometerse. 

Nadie llame a esa puerta si tiene sed. El hombre que no quiere com: 
prometerse le negará unw copa de agua. 


ASALTANTES 


—S$Si un tribunal invisible examinara con rayos X las acciones de los hom- 
bres, absolvería a los asaltacaminos y condenaría 9 
los asaltaconciencias, 


REFLEXIÓN 


— Hurgándose las encías reflexio- 
naba el bohemio desdentado: “¡Y di- 
cen que Dios da pan a quien no tiene 
dientes!” 


PIEDAD 


— ¡Cuánta piedad por el género humano había en 
aquel que dijo: “¡Sed compasivo con los animalcs!” 
» 


Mi PUEBLO 


Mi pueblo es misericordioso. Es un pueblo citya 
compasión llega: hasta la violencia. La policía se 
ve obligada a custodiar la perrera — prisión con rue 
das de animalitos condenados a 
muerte — y a proteger a los cuza 
petros. 


EL NOVELISTA ESCÉPTICO 


El novelista escéptico monologa- 
ba:—¿Vale la pena madurar obras, 
urdir tramas, elaborar conceptos, 
crear, en una palabra? Soy insig- 
nificante escritor, el más anóni- 
mo de cuantos existen, pero, en 
el inverosímil caso de que fuera 
lo contrario, ¿por qué recrear al 
mundo indiferente a mi angustia? 
A pesar de estas inquisicio- 
nes, el novelista realizó amo- 
>  rosamente su obra. Y lo hizo 

: porque en su incurable des- 
contento sólo podía fraternizar con sus personajes. 


d +. 


INJUSTICIA 

El pequeño tunehre blanco que rueda camino del 
cementerio, es el ejemplo más triste de la injus- 
ticia divina. 


SELECCIONAD 
LOS ALIMENTOS 


CHARLAS SOBRE 
URBANIDAD 


DIVERSAS REGLAS | 


Las cebollas 


Cebollas crudas con 
manteca y mucho pan 
no pueden ser digeri- 


En las reuniones:o circulos donde veamos que das más que por los 


se ignoran las reglas de la etiqueta, mos limitare- | 


mos a observar aquellas que sean absolutamente 
indispensables para conducirnos con dignidad y 
decencia. z 
El observar además aquellas que sólo tienden a 
comunicar gravedad. y elegancia a los actos so- 
ciales mortificaria a los circunstantes, pues cree- 
rían que iríamos a ostentar entre ellos la supe- 
rioridad de nuestra educación. 
pri Ad 
Siempre que una persona incurra en nuestra 
presencia en una falta cualquiera, usemos de un 
discreto disimulo y aparezcamos como si nada 


estómagos sanos y ro- 
bustos, por gentes de- 
dicadas a trabajos ru- 
dos y cuyas tareas se 
verifiquen al aire li- 
bre. Bien cocidas, son 
nutritivas, excitantes 
y diuréticas; fritas, 
en cambio, en mante- 
ca, son sumamente in- 
digestas y propenden 
a los eructos. 

En guisados, relle- 
nos, estofadgs, purés, 


Adega 
Ña página para la casa 
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hubiéramos advertido. etcétera, se Sirven co- 
E mo guarnición obligada. 
Ninguna consideración puede obligarnos a cul- | 
tivar relaciones que evidentemente hayan llegado 
a sernos perjudiciales; pero nada nos autoriza 
tampoco para cortarlas bruscamente, en tanto 
que nos sea posible contemplar el amor propio 
de personas de quienes hemos recibido muestras 

de estimación y afecto. A 

Cuando mos veamos, pues, en tan penosa nece- 
sidad, apelemos a las frías fór- 
,. mulas de la etiqueta, de que usa- 
remos sin dejar munca de ser “afa- 
Ea bles”, y omitiendo todo acto de 
78 familiaridad en el trato con la 
A => persona a quien nos importa ale- 
jar de nosotros consegutremos im- 
dudablemente nuestro objeto, sin 
causarle el sonrojo de manifestár- 
¡selo por medio de uma explicación. 

MARUJA. 


estómagos delicados. 


en vinagre. 


sobre varillas. 


nela seca. 


ha 


de sosa. 


FLORES EN PERLAS DE VIDRIO 


Las flores de vidrio son un delicado y vistoso 'deco- 
rado para la-mesa, pero desgraciadamente su precio es 
muy elevado z su' fragilidad excesiva. En consecuencia, 
muy agradable os será confeccionar vosotras mismas 
un bermoso ramillete, que sólo requerirá la adquisición 
de perlas y vuestro trabajo. 

Estas perlas de vidrio de colores distintos son de 
precio módico. Sus tonos son muy agradables y sus for- 
mas diversas. Os ayudarán a realizar las más variadas 
combinaciones. 

, Aquí tenemos perlas redondas, amarillas, que simulan 
ala perfección mimosas. Las hojas se hacen de perlas 
verdes, largas. Estas perlas se montarán 
sobre hojitas de latón muy fino, cada 
una separadamente, y pasando el la- 
tón por la perla, como lo indicas 
el dibuja (1). El latón es en- 
vuelto en seguida con seda 
verde, que une así cada per- 


formar un ramito (2). 
Las perlas largas se 


tremidad, que a su 
vez está montada 
"como las preceden- 
tes, pa las ti 
ritas de latón 
la perla larga 5 
Éstas también se 
terminan cómo las 
. otras, envolviéndo- 
das “com seda verde 
1537). : 


te se puede. 
— Tener paciencia con todos. 
—Socorrer a los desgraciados. 


En esta forma no convienen a los 


Tampoco son muy indicados para 
esa clase de estómagos los pepinillos 


PARA LIMPIAR LOS GUANTES 


Uno de los más sencillos y méjores pro- 
cedimientos para limpiar los guantes de ca- 
britilla consiste en humedecer ligeramente en 
agua un pedazo de franela, pasándola en se- 
euida sobre jabón en polvo y frotando con 
ella los guantes, tendidos sobre los dedos o 


Después se enjugan con un pédazo de fra- 


Se puede emplear también de igual ma- 
nera una mezcla líquida de leche y carbonato 


PARA CURAR LOS ENVENENA- 
MIENTOS o 


-cólchico, nicotina 


RINCÓN ÍNTIMO 


Esta habitación, que es 
la que continúa del baño, 
es nada menos que el 
boudoir de “una joven 
moderna. 

Un bajo diván recu- 
bierto de un bello tapiz 
moderno, cualquier mue- 
ble al laqué, un gran 
abat-jour con pantalla de 
pergamino, una alfombra, 
una banqueta, un sillón, un 
biombo y cualquiera flor her- 
mósa en un vaso de murano, y con 
*poco habremos creado un mido ele, 
y ce gante para la hora del reposo. 3 
El aceite con- : ] 
tra la mayoría de envene- CONVIENE SABER QUE... 


namientos, menos el de las . a : 
cantáridas. — Para limpiar e! calzado de color da muy buen re- 


» UA e -< 
El vinagre contra los -sultado una cera preparada con la siguiente fórmula: = 

originados por el amonía- | échense en un recipiente dos onzas de cera de abejas ra- 

z94 potasa, sosa (lejía). llada y ciento veinticinco centímetros cúbicos de tremen- 


El té se emplea 
contra los anti- 
moniales, cicuta, 


la a la precedente para y 


— No hablar mal de nadie. 
— Hacer el bien que se pueda a todos. 
— No rehusar hacer un favor cuando buenamen- 


— Confesar ingenuamente los propios errores cuando se conocen, 


El agua de jabón con- 
tra los producidos por los 
ácidos. : 

Resumiendo: debe saber- 
se que con substancias Ca- 
seras, como los huevos, Ja- 


bón, leche, sal, café, té, vi- 


nagre y aceite se tienen re- 
cursos sobrados para aten- 
der a las más usuales in- 
toxicaciones. . 


DIEZ COSAS EX- ' > 


CELENTES , 

—Reflexionar an- 
tes de tomar alguna 
resolución. 

—Callar cuando 
uno se siente irritado. 

— Evitar o huir de 
las disputas. 

—No creer fácil- 


.mente lo que cuentan 


los murmuradores, 


£ 


tina, y póngase a la acción del fuego hasta que la cera 

se disuelva. Fría, la preparación se aplica al calzado y 
saca. brillo friccionándolo. 

* —Para perfumar la ropa empléese la siguiente mezcla: 


Flores de espliego........... 75 gramos 
Benjuí en polvo........... TEN PS 
Esencia de lavanda.......... 1 gota 


Introducido todo en una bolsita, se coloca entre la ropa 


blanca o se prende en los vestidos. 


REFLEXIONES 


Así como el agua dulce de la clara fuente, serás 
tú dentro del hogar: templada en los frios: y he- 
lada en los calores, constituyendo contrapeso que 
mentenga en equilibrio la vida intema de la fa- 
mila, para lo cual ni pecarás dezextremosa, ale 
grándote en demasía, m entristeciéndote sobra- 


damente; de modo que cuando. estén todos des-, 


contentos acudan a ti como a esperanza intima. 

Harás, pues. de la serenidad una de tus virtu- 
des, y con ella protegerás la-paz interior. de tu 
casa y de los tuyos, siendo templada en el invier- 
no y nieve en el verano, como el agua dulce de 
la clara fuente que cantara Garcilaso. 


A is tt o cli LI 


N departa- 
mento en 
Autewvil. 
Un depar- 
tamento 
casi nuevo, 
de un casi fla- 
mante matrimo- 
nio. Todo confort. 
Agua caliente y 
“pavaditas” au- 
tomáticas, como 
ellos dicen. Todo 
el confort en la 
casa; un poco 
menos en el de- 
partamento, pero 
ya lo tendrá. Au- 
tewil no se hizo 
en un día. Y lue- 
go, ¿no es cierto?, 
se está tan poco 
en la casa. Con 
tal que haya sitio 
para moverse, los 
muebles necesa- 
rios pard comer 
y dormir, un her- 
moso cuarto de 
baño y un gramó- 
fono para los do- 
mingos de invier- 
no. Es de maña- 
na. Las ocho y 
cuarto. El Señor 
anuda su corba- 
ta con gestos ge- 
guros. La Seño- 
ra, apoyada en la 
almohada, dormi- 
ta aún y sueño 
que se levanta. 

A corta distan- 
cia la sirvienta 
hace ruido, 


FOTOS PADILLA 


Señor. — ¡Paulina! 
Señora. — (Sobresaltada.) ¿ Queridito? 
Señor. — Tengo treinta años. 


Señora. — Ya lo sé, desde que anoche hemos 
festejado tu aniversario. 

Señor. — Un aniversario no quiere decir na- 
da. Es una formalidad, una pequeña  ceremo- 
nia, un anticipo a la ancianidad. Te pasan la, 
consigna: “Usted no tiene ya veintinueve años, 
usted tiene treinta. ¡En marcha! Ahí tiene us- 
ted para trescientos sesenta y cinco días.” (Se colo- 
ca el chaleco.) No es nada un aniversario. Todo el 
mundo festeja uno. por año. (Se coloca el saco.) Hoy 
es otra cosa. Es la primera vez que me levanto tenien- 
do treinta años. Comienzo mi primer día de hombre 
de treinta años. (Recupera los objetos que deben 
“amueblar” los bolsillos: cartera, carnet, lapicera etc.) 
Es emocionante. ¿No te parece? 

Señora. — (Dormida.) 

Señor. — ¡Paulina! 

A ea — (Definitivamente despierta.) 
rido! 

Señor. — La treintena significa algo. 

Señora. —¡Ya lo creo! 

Señor. ¿No te llama la atención? 

Señora. — Me llamará cuando me toque el turno. 
(Se levanta.) Te confieso que por el momento no me 
doy cuenta. 

Señor. — En resumen, ¿no he cambiado nada? 

Señora. — (Conciliadora.) Evidentemente. Ahora 
eres un hombre. : 

Señor. — ¿Cómo..: 


¡Sí, que- 


ahora? ¿Acaso antes era un 


niño? ; : 
Señora. — No he querido decirte eso... Eras... 
En fin, tienes treinta años. AN 


Séñor. — Es tan simple, y es, sin embargo, inmenso. 
Tú no puedes imaginar... ; 

Señora. — ¿Sabes que el desayuno está listo? 

(En tres pasos están en el living-room. Dos pasos 
más, y llegan a la pieza que desempeña sin amplitud 
el papel de comedor. Medio paso más, y están senta- 
dos. Café, con leche. Carne fría. La sirvienta trae 
huevos pasados por agua.) 

Sirvienta. — Buen día, señoras Buen día, señor. Es- 
tán un poco cocidos. Los puse a hervir cuando .el se- 
ñor salía del baño. 

(Es una fórmula ritual, que se modifica según el 
día. La sirvienta se pe 

Señor. — Realmente, me siento otro hombre. Me pa- 
rece que la vida comienza hoy. 

Señora. — Muy amable... 

Señor. — Pero sí. Es como si comenzara la vida con- 
tigo. "Es encantador. ¿Y sabes lo más curioso? Será 
el primer signo de madurez, ¿no es cierto? Me en- 
cuentro joven y fuerte. Una juventud y una fuerza 
atemperadas, bien entendido, pero felices y plenas. 
¡El verano de la vida, como quien dice! 

Señora. — La treintena te favorece. 

Señor. — Estoy muy contento. Tengo la impresión 


4 ES Ga E ; E Has 2 
edias de EL HOGAR 


LA TREINTENA 


Un acto de JACQUES NATANSON 


La actriz Fina Suárez y el actor Samuel Jiménez, del 
teatro Cómico, se prestaron gentilmente para la interpre- 


tación gráfica de esta comedia. 


que toda la tierra tiene treinta años — salvo tú, — 
y que el porvenir es rico en promesas. 

Señora. — Sin duda, te van a aumentar el sueldo. 

(Ella ha hecho mal en decir esto; pero ella lo ha 
dicho. Desde luego, porque hace poco tuvo una dis- 
cusión bastante acalorada sobre un vestido de fiesta. 
En seguida, porque Pedro, su marido, parece demasia- 
do satisfecho de tener treinta años, y porque a ellas 
no les agrada, en general, comprobar un júbilo que no 
han. proporcionado... El desayuno se ha concluído 
fríamente. La despedida no es menos cordial. Un beso 
de puerta abierta. Separación. Pedro camina por la 
vereda, vuelve la cabeza para decir “adiós” con la 
mano. Luego gira hacia la derecha, recorre cuarenta 
metros y llega al garage. Mil coches. El suyo no es 
el más potente ni el más lujoso. Pero hace ruido. Las 
manos en el volante, Pedro aguarda que lo impulsen 
hacia adelante. Un viejo mecánico lo interpela.) 

Mecánico. — ¿Nafta, señor Foltier? 

Pedro. — Gracias, Roberto; anoche cargué. 

Mecánico. — ¿ Agua, entonces? 

Pedro. — Si le parece, viejo. 

(Dos minutos que se, pierden, mientras se llena 
el refrigerante.) 

Mecánico. — ¿Tendremos lluvia? SE 

Pedro. — ¿Le parece? 

Mecánico. — Mi gota no me engaña nunca. Usted 
no sabe lo que es eso, señor Foltier. Usted es joven... 

Pedro. —¡Eh! ¡Eh! Ya tengo treinta, viejo. 

Mecánico. — Nadie lo diría. 

Pedro. — Ni más ni menos. Ya no se es un mu* 
chacho. 

Mecánico: — (Que posee la sagacidad de todos los 
predispuestos a la propina.) ¡Eso sí! Yo me decía 
desde hace algún-tiempo que usted era una persona 
cada vez más seria e importante... 


(Tres francos. Salida airosa. Ea circulación. Ace-' 


leradas y frenadas. Calles en compostura y agentes 
con bastones blancos. Detenciones, partidas, inconve- 
nientes. Golpes de freno, de acelerador y de paragol- 
pes. La travesía de París con ira. Rascacielos. Los es- 
critórios del Jabón Soap. Ciento cincuenta hombres 
jóvenes de cuello bajo y espaldas amplias, La jerar- 
quía sólo se manifiesta en el corte y la calidad de las 
telas. Y también en la suavidad más o menos estirada 
de las corbatas, Dactilógrafas. Apnetones de manos y 
saludos con la mano. Pedro llega a su escritorio. “Sub- 
dirección de agentes de provincias”. Él es el subdirec- 
tor de agentes de provincias. Este título le evita fi- 
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Pedro. — ¿Está | 
lista, señorita? 
(Dictando.) “*Se=- 
ñor Truffaut, di- 
rector de los gran- 
des almacenes de 
Mayena, Chateau- 
Gontier. Mi muy 
estimado agente...” 

Dactilógrafa. — 
Le deseo. un buen 
aniversario... 

Pedro. — ¿Qué? 

Dact:lógrafa. — 
No al senor Truf- 
faut. A usted. 

Pedro. — Le doy 
las gracias; pero, 
¿cómo lo sabe us- 
ted. 


gurar en los gran- 
des salones corta- 
dos por mampa- 
ras de vidrio. Tie- 
ne derecho a un 
escritorio aislado, 
en una pieza mi- 
núscula y ebscu- 
ra. Se instala. Ci- 
garrillo. Lectura 
del correo. Lápiz 
azul y colorado. 
Golpes de teléfo- 
no técnicos e in- 
ternos. Un llama- 
do de arriba: 
“Llaman al señor 
Foltier a la Di- 
rección.”) 

Pedro —(Emo- 
cionado.) ¡Ya es- 
tá!.., 

(El corazón, 
ágil, le Hleva has- 
ta la altura, es 
decir, que des- 
ciende al primer 
piso. Un director 
lo recibe.) 

Director.—ÑSe- 
ñor Foltier, esta- 
mos satisfechos con usted. 

Pedro, —Señor director... y 

Director, — Salvo una: que otra pequeña ne- 
gligencia... 

Pedro. — Si ha existido alguna, no se repe- 
tirá, señor director. Es posible que me haya 
ocurrido demorar una respuesta, o de mo esti- 
mular como es debido a nuestros agentes. - Yo 
era joven. Pero todo va a cambiar. Tengo hoy 
treinta años. 

Director. — Lo felicito, señor, por su eded y 
sus propósitos. Me complace anotar la feliz 
coincidencia que me 'autoriza a anunciarle oficialmen- 
te que el señor director de las agencias de provin- 
cias asumirá en el corriente año la dirección de una 
de nuestras filiales en el extranjero, y que hemos 
pensado en usted para reemplazarlo aquí. 

Pedro. — (Radiante.) Señor director... 

Director. — Entretanto, mi querido amigo, hemos 
pensado que no haríamos un llamado en vano a su 
adhesión, a su abnegación, a su espíritu de cuerpo y 
a su amor por la casa... 

Pedro. — Claro está, señor director... 

Director. — Usted no debe ignorar que la crisis ac- 
tual nos impone economías dolorosas. .No se alarme 
usted: no pensamos privarnos de. una colaboración tan 
preciosa como la suya. Hemos decidido únicamente 
reducir el veinte por ciento de su sueldo, como el de 
todo el alto personal, que seguiremos conservando. 
¿Estamos de acuerdo? 

Pedro. — Señor director... 

Director. — A un hombre de su edad puedo ha- 
blarle como a un camarada. La situación es grave. Es 
el caso de aceptar o irse. La reducción se hará efectiva 
desde este mes. 

Pedro. -— Pero estamos a 23... 

Director. — Más a mi favor. Hasta pronto, señor 
Foltier. ) 

(La mano. Pedro regresa a su escritorio. Está me- 
mos orgulloso. Época del diablo, en que mo se pue- 
den cumplir los treinta años tranquilamente. Pero re- 
flexiona que un hombre de treinta años no debe dejar- 
se conmover por las vicisitudes de la fortuna. los 
treinta años la lucha decisiva no hace sino comen- 
zar. ¡A la obra! Empuña un manojo de cartas y to- 
ca el timbre. Aparece una dactilógrafa, delgada y mo- 
rena, ojos garzos.) 

Dactilógrafa. — Buen día, señor. 

Pedro. — ¡Ah! ¿Es usted, señorita? Buenos días. 
¿La señorita Romain está enferma? 

Dactilógrafa. — Ella tomará su servicio mañana. 
La reemplazo por última vez. » 

(Ella deja escapar un suspiro profundo, que Pe- 
dro no advierte. O tal vez se cree en el deber de no 
advertirlo. La dactilógrafa se sienta para aguardar 
el dictado. Es decir, que ella cruza las piernas muy 
alto y se inclina hacia adelante.) > 

Pedro. — ¿Está lista, señorita? (Dictando.) “Señor 
Truffaut, director de los 


grandes almacenes de (Continúa en la pág. 20) 
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LOS MODELOS PARA FIESTAS 


j Hecho totalmente en enca- 
jes y puesto sobre tafetán, 

ofrece un aspecto magnífico. 

Capita del mismo material y 
rico efecto sobre la falda, 


Modelo en satin blanco ce- 
ñido sobre las caderas para 
cobrar luego mayor soltura en 
la falda. Mangas abullonadas 
y ausencia del cuello. 


3, Modelo en chiffon con ador- 


nos de líneas diagonales y 
gran cantidad de plumas en su 
parte inferior. Usado bajo un 

saco de terciopelo 


Elegante vestido en tafetán 

rojo con lazo y cinturón lel 
mismo género. Ausencia de 
mangas y amplitud en la falda, 

que es bastante larga, 


5 Este sencillo modelo de ca- 


pita puede ser perfectamen- 

te, usada sobre el vestido an- 

terior. Su corte no ofrece difi- 
cultades y es muy cómoda. 


a 


pcia 


Pay 


Patagonta y 
paraiso ' 


terrestre 
de los 
cazadores 


A Patagonia, “el mar de tierra” del indí- 
gena, “el territorio del porvenir” del euro- 
peo, es una de las regiones más extensas y 
variadas. 

Por su topografía, que no ofrece obs- 
táculos a las expansión ferroviaria, como 
por la fertilidad de sus tierras y la bondad de su 
clima, se halla abierta a una corriente inmigratoria 
que aumenta año tras año. 

No es una llanura uniforme y monótona como 
generalmente se cree, desprovista de árboles, pues 
predominan las llanuras pastosas y cubiertas de 
arbustos, como en la provincia de Buenos Aires, 
existiendo también aleunas regiones boscosas, ricas 
en caldenes y algarrobos. En su parte central no 
faltan algunos grupos de sierras de poca altura 
(con un máximo de cuatrocientos metros), ¡pero 
ricas en yeso, cal y sulfato de cobre. La Patagonia 
se halla atravesada de norte a sudeste por nume- 
rosos ríos que forman grandes lagunas, a causa de 
la escasa pendiente del suelo, que no permite 
desagiies. Es esa la sede natural de las más varia- 
das especies de pájaros, patos silvestres, cisnes, 
avutardas, gaviotas, flamencos, garzas, etc.; tomo 
tampoco faltan las nutrias, de las que se hace una 
caza despiadada por el valor de su piel. 

En cuanto a la densidad de su población, puede 
considerarse aún un territorio desierto casi, habien- 
do perdido completamente la fama legendaria de 
que todavía goza. El indio astuto, feroz, cazador y 
guerrero, jamás dominado, no existe más que en la 
fantasía exaltada o en las novelas de Maine Reid 
y de Aimard. Los pocos que sobreviven al exterminio 


Sarmiento y Florida 


Todos los días a la misma hora 


Para gozar de buena salud es indispensable mover el vientre todos 
los días; y si es posible, siempre a la misma hora, para que el orga- 
nismo funcione como un reloj. 


Para combatir el estreñimiento y adquirir la costumbre de mover el 
vientre todos los días, no es necesario recurrir a purgantes violentos 
de feo gusto, sino a un laxante suave y seguro como la 


Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 
que es el remedio soñado para curar el estreñimiento. 


Con la Santeina se consigue resultados seguros; no irrita, no produ- 
ce cólicos, ni acostumbramiento; reeduca el intestino haciéndolo fun- 
cionar normalmente todos los días. 


Se presenta bajo forma de ricas pastillas de chocolate que gusta a 
todos; puede tomarse a cualquier hora, no requiere cuidado alguno. 


Ingles 


Buenos Aires 


Carmen de Patagones 


de la raza son seres inofensivos, ignorantes y em- 
brutecidos por el alcohol o minados por la tisis, 
verdaderas sombras de lo que fueron. 

Los sobrevivientes de la clásica Patagonia, redu- 
cidos por la dominación extranjera, trabajan con 
preferencia como peones en las estancias, donde 
difícilmente permanecen por mucho tiempo, porque 
el gaucho es por instinto indolente y andariego. 

No obstante la explotación hecha durante la 
guerra y los frecuentes incendios, hay aún en aquel 
territorio bosques inmensos compuestos en su ma- 
yor parte por caldenes y algarrobos. 

Las praderas, “las inmensas praderas”, son ha- 
bitadas por infinitas razas de animales silvestres: 
“euanacos, nendúes, liebre europea, liebre patagó- 
nica, etc. Estas últimas viven en grupos numerosos, 
tienen una sola cría y están casi siempre sentadas 
sobre las patas posteriores, que son muy desarro- 
Tladas, como las del canguro. Se matan fácilmente 
con winchester calibre 44, pues a cincuenta y cien 
metros se sientan y miran curiosamente al cazador; 
la carne es blanca; cocinándola al asador, es un 
bocado delicado, mucho más que el de la. liebre 
europea. 

Hay también eran cantidad de peludos, mulitas 
(especie de armadillo), perdices chicas, martinetas, 
perdices de bosque o montaraces y coloradas, pájaros 
éstos que se parecen al faisán común. 

Son de carne exquisita y por eso muy persegui- 
das. Hay también venados y gamos que pronto 
desaparecerán, pues los estancieros no piensan pro- 
tegerlos. 

La perdiz chica es muy abundante en la región. 


Una es laxante, dos o tres son purgantes. 


En todas las farmaciaí y en la 


Farmacia Franco- 


LA MAYOR DEL MUNDO 


y el río Negro. 


Es presa favorita de los cazadores, pues su' carne es 
blanca y muy sabrosa, especialmente en escabeche. 

La montaraz, perdiz de bosque, de pico más lar- 
eo que la perdiz chica, a la que supera también - 
en sus dimensiones, vive sola, y por eso tiene una 
exquisita carne blanca. La martineta se encuentra 
en bandadas numerosísimas compuestas por cen- 
tenares de individuos. Es un poco parecida a la 
gallina faraónica en los colores de las plumas y con 
ún copete sobre la cabeza que hace recordar al 
pavo real. En el tiempo del celo andan de tres en 
tres, an macho y dos hembras. Ponen siete huevos 
hasta tres veces por año. Los huevos son verdes y 
grandes como los de polla. Su carne tiene menos 
aceptación en los mercados por razón, tal vez, de 
su abundancia, debido a la mayor oferta. 

La colorada es la reina de las praderas. Más 
grande que la martineta (a la cual debe el nom- 
bre), tiene un pico largo y un pots encorvado con 
el que escarba constantemente la tierra, buscando 
el macachín, planta que es un tubérculo chico y 
muy sabroso. Evita los ataques del perro y pone a 
prueba ¡su olfato y su bravura con una astucia 
consumada. Es, por otra parte, constantemente ca- 
minadora, yendo en yuntas durante la primavera. 
Pone hasta nueve huevos del tamaño de los de la 
gallina y de color chocolate. 

Los pobladores no se toman la molestia o el lujo 
de cazarla con escopeta: con un rebenque o con 
una red como la que sirve para atrapar mariposas, 
cazam hasta dos o tres docenas en poco tiempo. En 
los días más templados 


de invizrno, salen a ca- (Continúa en la pág. 22 
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Signo de Vejez 


La Loción Brillante devuelve el color na- 
tural primitivo (castaño, rubio o negro) en 
pocos días. No es tintura. No mancha y no 

: ensucia. Su. uso es fácil, limpio y agradable. 

¡ La Loción Brillante es una fórmula cien- 
tífica del gran botánico Dr. Ground, cuyo 
secreto costó $ 200.000 min. 

La Loción Brillante suprime la caspa, el 
prurito, la seborrea y todas las afecciones 

| parasitarias, así como combate la calvicie, 
tonificando las raíces capilares. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 

En Venta: Farmacia Franco-Inglesa, Sar- 
miento y Florida, Buenos Aires. En Rosa- 
rio: Farmacia “El Cóndor”, Córdoba 864. En 

' Córdoba: M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y per- 
fumerías, 


Quite las 


Pecas 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman para las 
Pecas blanquea su cutis mientras Ud. duer- 1 
me, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 
ca y transparente, y la cara rejuvenecida con 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico. : 
Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 
De venta en toda buena farmacia 


FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Bs. Aires 


sor su suavidad 
Crema Keunecke: ici. para el 
tocador de las daras, se usa con todos los pol- 
vos, por su terzura, o los señores después de 
afeitarse. Recomendada por Franco Inglesa; ven- 
de Gibson, Estrella y casa de Art. Tocador, o 
Moreno 80, Chacabuco. 


Si está cansado de pasar por 
mudo o cosa parecida debido 
a su sordera, entérese lo 
ue es el “ACOUSTICON” 
último modelo. Mi expe- 5 
riencia de 24 años en la venta de los mis- 
mos está a su disposición. Vd. oirá bien de 
inmediato. Entre mis clientes hay médicos, 
prueba de su eficacia, Pida folletos. Envíe 
30 centavos en estampillas para 
gastos. No se deje engañar con 
aparatos deficientes. Personalmen- 
te pruebas gratis. No tengo su- 
cursales ni agentes. 
Representantes para la Argentina, 
Urugnay, Chile y Paraguay: 
Sr. Julio Valle, Calle C. Pellegrini 
N? 603, Buenos Aires. 


Tiñe maravillosament 
SIN FALLAR NUNCA 
dando a las telas co- 


¿lores vivos, firmes y 
| * brillantes. 


EBegar 


Mayena, Chateau- 
Gontier. Mi muy 
estimado agente... 

Dactilógrafa. — 
Le deseo un buen 
aniversario... 

Pedro. — ¿Qué? 

Dactilógrafa. — 
faut. A usted. 

Pedro. — Le doy las gracias; pero 
¿cómo lo sabe usted? 

Dactilógrafa. — (Enrojeciendo.) 
Por una camarada. Ella ve todas las 
fichas. 

Pedro. — Bien..., bien... “Señor 
y estimado agente...” Tiene memo- 
ria esa camarada. ¿Ella sabe la fe- 
cha del nacimiento de todo el per- 
sonal?... 

Dactilógrafa. — ¡Oh, no; señor! 
Es porque yo le había hablado de 
usted... (Ella baja los ojos.) 

Pedro. — ¡Ah! ¡Usted le había ha- 
blado de mí!... 


No al señor Truf- 


Dactilógrafa. — (Muy colorada.) 
Sic 

Pedro. — “Señor Truffaut. Cha- 
teau-Gontier.” 

Dactilógrafa. — (En un suspiro.) 


Yo había que- 
rido conocer 
su edad... 

(Pedro advierte 
que está pasando 
algo insólito. Capta 
de un golpe de vis- 
ta las piernas ner- 
viosas y la gargun- 
ta emocionada.) 

Pedro. — Bueno..., bueno... 

Dactilógrafa. — Yo había aposta- 
do que tenía treinta. No me había 
equivocado en mucho. 

Pedro. — ¿Parezco tenerlos? 

Dactilógrafa. — Sí y no. Usted 
tiene la juventud de un hombre de 
veintitrés años. Pero infunde res- 
peto como un hombre de cuarenta. 

Pedro. — (Sorprendido.) ¡El ve- 
rano de la vida! 

Dactilógrafa.—La mejor edad pa- 
ra un hombre. ¿No le molesta que le 
diga estas cosas? 

Pedro. — ¡No, criatura! ¿Qué edad 
tiene usted? 


Pedro. — Es 
Una criatura. 


Dactilógrafa. — Diez y nueve. 
Pedro. — Es lo que yo decía. Una 


criatura. ¿Quiere usted almorzar 
conmigo? 

Dactilógrafa. — (Escarlata.) ¡Có- 
mo no! 

(Ella ha conseguido lo que que- 
ría. No ha hecho uso del genio, pero 
sí ha puesto en juego un poco de as- 
tucia. Y un cierto sentido de opor- 
tunidad. Ella sonríe, imagina sueños 
de oro y piensa en todos los matri- 
monios que va a desunir.) 

Pedro. — Nos encontraremos a las 
doce y cuarto en la estación “Artes 
y Oficios”. 


Dactilógrafa. — Muy bien. 
(Golpean a la puerta.) 
Pedro. — “Grandes almacenes de 


Mayena. Chateau-Gontier.”... ¡Ade- 
lante!... 

(Entra Andrés Cavendish. Es el 
gran amigote de Pedro. Antes del 
casamiento, eran inseparables. Como 
es natural, la señora de Foltier mi- 
ra con desagrado a Cuvendish. Como 


(Continuación de la pág. 17) 


Dactilógrafa. — La mejor edad 
para un hombre. ¿No le molesta 
que le diga estas cosas ? 
criatura! ¿Qué 


Pedro. — ¡No, 
edad tiene usted ? 
Dactilógrafa. — Diez y nueve. 
lo que yo decía. S 
. ¿Quiere usted al- ¿Qué le vamos a 
morzar conmigo? 


es natural, Caven- 


: La trerntena sis se couera es 


“desmatrimo mar” 
a Pedro. Es una lu- 
cha sorda, en la que 
hasta ahora ha triunfado Paulina.) 

Cavendish. — Buenos días, “trein- 
tenario”. Si la palabra no existe, 
peor para ella. 

Dactilógrafa. — (A Pedro.) ¿Vol- 
veré más tarde? 

Pedro. — Le ruego un momento, 
señorita. 

(Ella sale, ondulante como una 
ola.) 

Cavendish. — (Que le ha seguido 
con el rabillo del ojo.) No está mal... 
Ahora, escúchame... 


Pedro. — (Que está formando en 
el automático un número de teléfo- 
no.) ¡Hola, hola!... Un momento, 
Andrés... ¿Eres tú, querida? Muy 
bien... O mejor dicho, no muy bien. 
En lugar de aumentarme, me reba- 
jan... Sí... La crisis... Habrá que 


hacer economías... Ya hablaremos... 
Pero no es por esto que te llamo... 
Es para decirte que nuestro agente 
más importante del sudoeste ha lle- 


gado y que 
estoy obliga- 
do a almor- 
zar con él... ¿No 
me quieres mal, 
verdad? Claro... 


hacer? Es la vida.., 
Hasta luego, enton- 
ces... Sí, sí, trataré de volver tem- 
prano. Hasta luego... Yo también 
te beso... Hasta luego, querida. 

Cavendish. — (Cuando Pedro ha 
colgado el tubo.) ¡Bravo! Adivinaste. 

Pedro. — ¿Qué? 

Cavendish. — Festejamos oficia]- 
mente tu aniversario. Te llevo a al- 
morzar. Tengo dos maniquíes magní- 
ficos... 

Pedro. — Imposible. 

Cavendish. — ¿Ha llegado, en ver- 
dad un agente del sudoeste? 

Pedro. — No. Es la criatura que 
has visto salir. 

Cavendish. — (Estupefacto.) ¿No 
te da vergúenza? 

Pedro. — Sí, mucha. 

Cavendish. — Vas a renunciar a 
esa chica y vas a almorzar conmigo. 

Pedro. — Tienes razón; voy a re- 
nunciar a esa chica, que me parece 
una intrigante, y también a tus ma- 


niquíes... 

Cavendish. — (Desconcertado.) 
¿Qué dices? ' 

Pedro. — Si tú hubieras escucha- 


do en el tono en que Paulina me res- 
pondió cuando le hablé de econo- 
mías... Y su voz cuando le dije que 


mo iría a almorzar... Soy lun ani- 
mal... 

Cavendish. — ¿Tú pierdes la ca- 
beza? 

Pedro. — La vuelvo a encontrar. 


¿Sabes tú quién-me ha dado esta 
carpeta? 

Cavendish. — (Maquinalmente.) 
No, pero es muy linda. 

Pedro. — Es el regalo de Paulina, 
hecho con las economías de la casa. 


(Continúa en la pág. 22) 
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En vez de 
talco, use 
este pro- 
ducto por- 
que lo sus- 
tituye con 
enorme 
ventaja. 
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CACQUA DI S.PELLEGRINO 


Buenas A ras Caro desa Forro Viamonte 16d 


A 
NE RS 
o 


Prepare Vd. misma una exqui- 
sita y digestiva agua de mesa 
gasificada, con las 


SALES 


S, PELLEGRINO 


- Le resultarán a menos de DIEZ 
centavos por litro. Contienen 
los principales componentes 
salinos de las famosas Aguas 
Termales de S. Pellegrino. Son 
ideales para el hogar, y para 
pic-nics y viajeros. Piaa una 

muestra gratis. 
Caja de 50 sobres (para pre- 
parar 50 litros de agua) $ 460 
Caja de 100 sobres $ 9.00 


EN TODA FARMACIA 


Concesionarios exclusivos 


PISANI £ Cía. 


VIAMONTE 168 U.T. 31-0633 
BUENOS AIRES 


PLA M2. 


Resguarda el cutis más 
delicado contra la aspe- 
reza, rubicundez y que- 
madura del sol. Hermo- 
sea el cutis y conserva 
su belleza natural. 

Deventa en todas las principales 


boticas y tiendas del mando 
entero. 


Fabricantes: M.Baetham 8 Son, 
heltonham, Inglaterra. 


CONTRA CT-BRIDGE | 


Por E<V. 


lHace pocos meses, respondiendo al 
clamor de los aficionados, se resolvió 
establecer una reglamentación oficial 
vara el juego del “bridge”. 

Una comisión compuesta por los más 
destacados profesionales y comentaris- 
tas del jueao fijó las bases de lo que 
podría denominarse “Método Oficial”. 

E. V. Shephard, llamado “el maes- . 
tro de “maestros”, fué uno de los 
miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” es 
grande, considerándoselo uno de los 
“cuatro ases mundiales” del juego. Se 
asegura que ha educado y preparado 
mayor número de profesores que RIN- 
¿gún otro jugador. 

Shephard es, además, el más pres- 
tigioso divulgador del juego. En tal 
carácter ha escrito artículos de interés 
especialmente para “El Hogar”, 


DOBLES INFORMATIVOS 


N doble informativo es una 
especie de declaración Obli- 
gatoria, que obliga al com- 
pañero del que dobla a de- 
clarar, a no ser que pueda 
hacer fracasar el contrato doblado 
con mayor ganancia de la que pue- 
da resultar de una declaración 
respondiente. Algunos jugadores 
consideran a un doble de cualquier 
declaración inicial como informa- 
tivo (o negativo, como lo llaman 
algunos); otros jugadores doblan 
únicamente para marcar multas. 
La experiencia me hace creer que 
los requisitos siguientes para do- 
bles informativos son los más sa- 
nos de todos los que están en uso. 

Para ser informativo, un doble 
úiebe responder a cada uno de los 
requisitos siguientes: 

l. Debe ser hecho en la primer 
oportunidad que se tenga, 
-2. El compañero del que dobla 
no debe haber declarado ni do- 


SHEPHARD 


te para cualquier respuesta hecha 
por el compañero, usted debe do- 
blar, para obligarlo 4 responder, 
a no ser que la tercera mano can- 
cele esa obligación al hacer una 
declaración intermedia. La res- 
puesta de su compañero a su do- 
ble informatorio sigmifica sola- 
mente que está enseñando su me- 
jor palo, a no ser que responda 
sobre una declaración intermedia 
o responda innecesariamente alto 
cuando no hay una declaración 
intermedia; en cualquiera de am- 
bos casos la respuesta de su com- 
pañero expresa expectativas de ga- 
me. Muy rara vez pueden hacerse 
slams. contra un declarante ini- 
cial; su declaración demuestra de- 
masiada fuerza en honores altos 
para permitir tentativas de slam. 
“Tenga mucho cuidado de obligar 
a responder a su compañero a de- 
clarar contra una declaración ini- 
cial demandante, también cuando 
los dos: adversarios estén decla- 
rando, porque tres manos fuertes 
indican una sin bazas para su 
compañero, 

En vez de adherirse a alguna 
regla antigua basada exclusiva- 
mente en los requisitos de bazas 
seguras para hacer dobles infor- 
mativos, usted debe esperar que su 
compañero gane solamente tres 
bazas con su respuesta — usted de- 
be proporcionar todas las otras 
bazas necesarias para cumplir el 
pao al cual obliga al compa- 
ñero.“Excepto como un recurso de 
emergencia, no ayude una respues- 
ta normal de su compañero, a no 
ser que su mano tenga valores ma- 
yores de los necesarios para hacet 
el doble. En el caso que la res- 
puesta de su compañero sea inne- 
cesariamente alta, usted puede 
ayudarlo sin los valores adiciona- 
les, siempre que su respuesta se 
ajuste a su mano. 


CONTINUACION DE LOS DO- 
BLES INFORMATIVOS * 


Evite hacer dobles informati- 
vos teniendo dos palos; su com- 
pañero espera que usted tenga por 
lo menos dos bazas seguras y fuer- 
za en tres palos. La mayoría de 
las veces el palo débil del que 


El Hombre Se Muere 


por la Boca. 
Caida del Cabello 


Dientes Cariados y Enfermos 


Carne Mala, Pescado Ruín, Agua infectada, todo esto 
acorta la Vida. 

Más Aún: Todos Fuman hoy (hasta las Mujeres); 
muchos comen y beben más de lo necesario y casi nadie 
mestica bien la comida, como debe. 

El Resultado: Todos se vuelven viejos de prisa y se 
mueren más de prisa aún. 

La Mejor Prueba: Todos, hoy día, sufren de Caída del 
Cabello; casi nadie tiene los Dientes Perfectos y Sanos; 
está aumentando, cada vez más, el enorme número de 
personas que sufren de Nerviosidad, Tonteras, Agotamiento, 
Desgano, Dolor de Cabeza, Aburrimiento de la Vida, 
Flojedad General, Dolencias de la Sangre, del Corazón, de 
los Riñones y muchas otras Enfermedades Peligrosas! 

Esto es ya un Comienzo de Muerte! 

Lo Malo y Más Grave de todo esto es que nadie sabe 
cuándo está empezando a quedar enfermo. 

Cuando llama al Médico, casi siempre ya es tarde. 

Para evitar tantos Peligros, tenga siempre el más grande 
cuidado con el Estómago, intestinos e Hígado. 

No use nunca remedios Fuertes y Violentos, ni tampoco 
Purgantes, Aguas Purgantes, Aceites Purgantes, Pastillas o 
Píidoras Purgantes, que hacen Gran Daño a todo el Cuerpo. 

Trate su Salud con todo cuidado y siempre con mucho 
cariño. 

Use solamente Remedio Blando y Suave, que cure poco a 
poco, péro de manera segura, el Estómago, dé Fuerza a los 
intestinos y haga bien al Hígado. 

Solamente así, tendrá salud. 

Nada de impaciencias. , 

Quien sufrió del Estómago y los intestinos, durante 
muchos años, quien tuvo Estreñimiento y Sequedad de 
Vientre, años seguidos, no podrá curarse en pocos días, con 
pocos frascos de remedio. E 

Use Ventre- Livre, Remedio Blando y Suave, tan 
conocido y de Enormes Ventas en los más adelantados 
países del Mundo, para el Tratamiento de las Enferme- 
dades del Estómago, intestinos e Hígado. 


No sufra más! Use Ventre-Livre. 
Empiece hoy mismo a usar Ventre-Livre * 
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al | 3. La declaración doblada no gunas veces dobla ode SO ms ESTREN ¡ MIE NT SE EXTIRPA EN POCO 
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un dóble informativo de una de- 
claración hecha a su izquierda que 
no pueda irse a game, es mejor 


a ser el palo más débil del que 
dobla. 

Cuando considere hacer un do- 
ble informativo recuerde que us- 


Pida folletos gratis a Moreno 1027 Bs. As. o ala Farmacia 


del Cóndor, Rosario 


i hacerlo únicamente cuando las car- 

¡3 tas parecen prometer game o ase- ted debe proporcionar todas las : 

3 gurar multas en otras declaracio- bazas menos tres necesarias para : 

Bl nes adversas. Es distinto cuando cumplir el contrato al cual obliga BACIGALU $ e PARTERA 

una declaración origina a y de- a su compañero. : qe e. 
recha; usted no tiene idea de lo Para doblar 1-trébol o 1-dra- CON DIPLOMA DE HONOR DE LA UNIVERSIDAD DE 

Y | hará la tercera mano; si su mano mante debe contar no menos de ESPECIALIST A Be AIMES, — Atiende A o O E . 

¡3 “ol ofrece una ayuda lo bastante fuer- 4 bazas asistentes (aparte de mu- Precios módicos. Consultas gratuitas de 9 a 18 horas, 

: | ' “1 RIVADAVIA 2368, primer piso, Dep. 1 (sin chapas)— Teléfono 47 Cuyo 5056 
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Deje que el Talco Williams 
absorba el exceso de 
traspiración, 


la humedad después 


| 
l 


del baño y aleje las: 
asperezas que produ- 
ce el roce de la ropa 
en verano. Un ligero 
espolvoreo hará ma- 
ravillas. 

Es el único que tie- 
ne la fragancia natu- 


ral de las flores. 


En su nuevo 
envase 


TALCO PERFUMADO: 


Williams 


CLAVEL - ROSA - LILA - VIOLETA - JAZMIN 


venta 
en todas 
partes 


En el Período Doloroso 
desarreglo, muy abundante, metritis, in- 
flamaciones, flujos, etc., se toma 


““Especítico Scheid?s”” 


Frasco: $ 4.— 


En la falta 


oscasez o atraso del período, se toma 


“Amenorrol”” 


Frasco: $ 4— 


En ningún caso perjudican la salud. De más creemos mencionar todos los síntomas 
molestos que ocasionan las dolencias del sexo femenino. Hoy mismo disponga de un 
poco de buena voluntad empleándolos para su caso y evitará males mayores. Re- 
pare que el “AMENORROL” es para unos desarreglos y el “ESPECIFICO SCHEID'S” 
para otros, motivo del que son tan eficaces. Un producto solo no puede ser eficaz 
cuando se anuncia para la curación de muchas enfermedades. Pida en toda farmacia 
el que necesite emplear. No admita otros ni acepte que le vendan para sus dolencias 
un simple depurativo de la sangre o un desinfectante. 


DICE EL DOCTOR ViCTOR MASTRONARDI, Médico del Hospital J. A. Fernández. 
Especialmente señoras: “Jl médico que subscribe certifica haber empleado el “ESPE- 
CIFICO SCHEID'S” y el “AMENCRROL”, habiendo obtenido en todos los casos 
resultados muy satisfactorios.” 


EL CUERPO MÉDICO, cuando opina que un específico es eficaz, es una opinión de 
verdadero valor, la única que usted debe tener en cuenta. Nuestros certificados son 
de médicos especialistas de esta capital y ponemos a su disposición los originales 
debidamente firmados. NO COMETA LA IMPRUDENCIA de 
tomar especificos cuya eficacia no esté comprobada por el 
cuerpo médico nacional. 


GRATIS Pida a J. VALLE, calle C. Pellegrini 603, Buenos 
Aires, en sobre cerrado sin membrete el interesante 
folloto “TESORO DE LA MUJER” con los muchos certificados 
médicos de esta capital y de enfermas agradecidas, que espon- 
táneamente nos envían para publicar, Lo de su reconocida 
eficacia. Director Técnico: Dr. A. BOUQUET. Depositarios en 
Montevid=0: Droguería Paraguay 1393. 
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chos triunfos o la capacidad para 
poder triunfar; si fuera necesario 
subir al compañero, más adelante 
puede contar esas ayudas como 
valores adicionales). La mano si- 
guiente demuestra una fuerza que 
justifica el doble informativo de 
l-trébol. 


o 
P. K-8-6-2 C. K-J-7-3 
D. A-10-8-5 


Ll 


Los valores completos para un 
doble informativo de l-pique, 1- 
corazón, y de l- sin triunfo a su 
derecha, son dos bazas “seguras y 
cinco bazas asistentes. Las tres ba- 
zas probables con las que usted 
acredita a su compañero lo capa- 


- citarán para cumplir exactamente 


su respuesta de dos. Doble 1-co- 
razón con la primera mano; doble 
l-sin triunfo a su derecha con la 


segunda. 

Su compañero hará una,salida 
P. K-Q-J-5 5 

T. K-10-7-4 D. A-J-7-6 

P. A-7-3 C. Q-J-9-6 

T. K-10-8 D. A-8-4 


inicial de su mejor palo contra - 
un sin triunfo declarado a su 1z- 
auierda. En el supuesto caso que 
usted tenga algo que sirva de ayu- 
da para cualquier salida que cl 
pudiera hacer, ¿por qué obligarlo 
a declarar contra un remate que 
no puede ir a game? ¿Por qué no 
marcar una pequeña multa en el 
caso que sus manos concuerden, 
en vez de proporcionarle a su ad- 
versario una oportunidad de esca- 
par a otro palo? Por supuesto que 
usted debe declarar contra un 
sin triunfo a su izquierda en el 
caso que un contrato cumplido les 
diese game a los adversarios. 

En tal situación, la fuerza com- 
pleta para doblar consiste de dos 
bazas seguras y seis bazas asis- 
tentes, pero un score peligroso a 
menudo justifica el doble con mv- 
nos fuerza. La mano siguiente exi- 
ge un doble informativo de l-sin 
triunfo a su izquierda, sin tomar 
en cuenta el score. 

PARIS? — CC. A-10:9 


EQ: 
D. Q-J-9-5 


La Patagonia, 


paraiso terrestre de los cazadores 


- -— (Continuación de la pág. 19) E 


ballo, llevando una bolsa y una red, 
recorren al trote la vasta llanura 
con dos o tres galgos y uno o dos 
foxterriers. Al ver una perdiz, dan 
la voz de alerta a los perros y em- 
piezan a acercársele con el caballo. 
La perdiz se agacha y entonces 
el cazador considera que ha llegado 
el momento oportuno; le tira el re- 
benque de modo tan certero, que 
difícilmente falla, o bien baja rá- 
pidamente la red. Recoge así la 
presa sin molestarse en bajar de su 
caballo; la mata apretándole el pe- 
cho y luego la mete en la bolsa. 
Sigue el cazador su camino; a 
poco andar, el foxterrier advierte 
la presencia de una liebre; el paisa- 
no incita a los galgos y entonces 
empieza una carrera desenfrenada, 
acompaña de gritos ensordecedores, 
hasta que la liebre, a pesar de to- 
das las vueltas que da para evitar 
el encuentro, cae entre los dientes 
de los perros. Nuestro “héroe” deja 
su caballo, saca el cuero a la presa 
y sirve generosamente la carne a 
sus galeos; pone después la piel en 
la bolsa, junto con las perdices y 
sube a caballo, continuando la caza 


- hasta cansarse. Si encuentra gua- 


nacos o ñandúes, y si tiene buen 
flete, prepara las boleadoras, que 
se forman con una trenza de cuero 
bien fuerte y con tres bolas de plo- 
mo o de piedras, atadas a sus ex- 
tremidades (una especie de knut de 
los rusos que se usa para fines muy 
distintos), y se lanzan detrás de la 
presa con toda fuerza. La jauría 
la persigue ladrando furiosamente. 
Llegada a una distancia relativa se 
bolean las patas de la víctima. Si 
el tiro ha sido bien hecho, la trenza 
se enrosca en las patas del guanaco 
o del ñandú, imposibilitándole dis- 
parar. Agil como ur gato, el caza- 
dor salta del caballo, degiiella y 
cuerea al guanaco. Si, en cambio, 
se trata de un avestruz, lo desplu- 
ma, y si está gordo le saca el estó- 
mago, los alones y las paletas, que 
son exquisitas. 

Las martinetas se cazan de otra 
manera. Se prepara en un lugar 
cualquiera del campo, casi-siempre 
en un rincón, porque los potreros 
están todos divididos por alambres 
hasta de cuatro u ocho kilos, un 
triángulo de ramas de hojas secas, 
como se usa para cazar patos sil- 
vestres, pero aun más grande. Dos 
o tres paisanos suben a caballo, y 
cuando ven una bandada de marti- 
netas la arrían despacio hasta la 
entrada de la trampa, donde van 
a terminar estúpidamente. A yeces 
se hacen arriadas de varios cente- 
nares. 


Nunca suele verse un solo jaguar; 
el terrible tigre americano se pue- 
de suponer que ha desaparecido por 
completo de la Patagonia. Los vie- 
JOS indios recuerdan todavía aleún 
ráro ejemplar cazado treinta años 
atrás. 

Existen bastantes pumas, los fa- 
mosos leones americanos que se 
conforman con hacer estragos en 
los rebaños. Sorprendido por los 
perros, se defiende bravamente a 
mordiscos y Zarpazos; es poco pe- 
ligroso para el cazador, dejándose 
matar a tiros de revólver. Se aman- 
sa fácilmente, a tal punto, de que 
no es difícil verlo en las estancias 
atado con cadena como los perros 
de guardia. 

El lector verá que nada exage- 
ramos al llamar a nuestra hermosa 
Patagonia “el paraíso terrestre de 
los cazadores”. 


La treintena 
— (Continuación de la pág. 20) — 


He ahí algo que tú no conocerás nun- 
ca. Y tienes el coraje de llegar hasta 
aquí con almuerzos premeditados... 
No, viejo Andrés... Lo he compren- 
dido... Tengo treinta años... La 
treintena es el juicio, y el juicio es 
el matrimonio... Te puedes ir por 
donde has venido... (En el teléfo- 
no.) Usted prevendrá a la dactiló- 
grafa que ya no tengo necesidad de 
ella... Esperaré el regreso de la se- 
ñorita Romain para contestar las 
cartas. (Y mientras habla de nuevo 
a su casa, habla solo, con ternura.) 
¡La simpática señorita Romain, con 
su rodete y sus anteojos!..,. 
(Cavendish se va descorazonado.) 


(Trece horas. Pedro y Paulina al 
muerzan. Como todos los seres que no 
tienen el hábito de la mentira, Pe- 
dro ha sido más inhábil para resta. 
blecer la verdad que para desnatura- 
lizarla. Se enredó en las aclaracio- 
nes. Y está furioso de haber tenido 
intenciones culpables y ansioso por 
disimularlas. El almuerzo, recocido 
es de una suculencia extraordinaria.) 

Pedro. — (Cargado de remordi- 
mientos y rico de buenas intencio- 
nes.) Oye, Paulina, te voy a expli- 
car... 

Paulina. — (Que no cree en las ey- 
cusas.) ¡Déjame tranquila! Si ésto 
son tus treinta años, apúraté a to. 
ner pronto tus treinta y uno, r- 
que ya comienzo a fatigarme de tu 


treintena.-- TELÓN 
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ELECCION 
DE MISS 
MAR 
DEL PLATA 


AAA AA AAA 


Ruth de Zuloa- 
ga, que en el 
mencionado 
certamen alcan- 
16 el segundo 
puesto. 


NS 


y RD AAA AA AAA AAA AA CRAAACCÍA 


SO 


S 


NAC 

Celia.Gerino, clasificada en el ter- 

cer lugar por la votación general, 

y Clotilde Angélica La Mura, que 

en el orden de las elegidas ocupo 
el cuarto lugar. 
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ERAN Y 
Julieta Al- 
varez, que en 
el reciente 
concurso de 
belleza or- 
ganizado por 
el Club Mar 
del Plata al- 
canzó la ma- 
yoría de los 
sufragios, 
quedando 
consagrada 
Mis Mar 
del Plata”, 
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María Tere- 
sa Reinot 
Blanco y 
Meneca Pa- 
yá, a las cua- 7 
les les corres- Y, 
pondió otu- AA 
par el quinto 
y sexto lugar 
en el concur- 
so de belleza. 


LARES PR 


María Elena Muñoz Sauca, ? 

que, de acuerdo a la vota- 7 

ción, ocupó el séptimo pues- 

to Edo el concurso de bellezo 
1 Club Mar del Plata. 
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1OS BAY BAUDOIN 


Mesa de honor en el 
Club Mar 


que se ofreció en los salones del 
participantes del concurso de 


“dmer-danzant” 
del Plata en obsequio de las 
belleza. 
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La Lala Ma 


Confianza 


PIDALO en todas 
En caso de no hallar el “TRAVIS ORO” escriba a casilla 
correo No 347 y recibirá una muestra y la dirección de la 
tienda más cercana a su domicilio que vende este soberbio tejido. 


Fíjese que lleve impreso en el borde el nombre: 


“TRAVIS ORO” 


las TIENDAS 


DIBUJO REG, 


VIAJAR POR LA 
PATRIA 


AY que viajar por la 
patria para ampliar 
los horizontes. La pa- 
tria se ensancha y 
crece después de cada: 
viaje por ella. La pa- 
tria toma en nuestros 
espíritus y en nues- 
tros cerebros su ver- 
dadero valor a medida que la va- 
mos conociendo. En los límites 
fronterizos, corridos varios cente- 
nares de kilómetros, comenzamos 
a sentirla grande. Cuando cruza- 
mos esos límites y la vemos des- 
de lejos ya estamos seguros de 
cuánto la amamos. Para conocerla 
hay que andarla. Para averiguar 
sh la queremos hay que salir de 
ella... 
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SANTA FE 


ANTA FE aguantó durante 

décadas el empuje indígena 
de avipones y mocovíes, y lue- 
go se hizo una ciudad de paz y 
de tranquilidad hasta llegada la 
hora de la anarquía en que don 
Estanislao, socio de Rosas, señaló horas negras a la 
historia nacional. Después de Caseros fué allí donde se 
reunieron los convencionales, en el ya desaparecido ca- 
bildo, Los últimos años han multiplicado sus habitan- 
tes y su hacienda. Dentro de los límites provinciales, 
Rosario se ufana en ser la segunda ciudad del país. 
Una multitud cosmopolita patina sus calles a un paso 
que no parece provinciano. En su puerto se trabaja fe- 
brilmente, y entran y salen buques que la comunican 
directamente con las cuatro partes del mundo... Tie- 
rra adentro, Santa Fe se puebla de colonias agrícolas, 
en que ondula, como ríos, la sonrisa rubia del trigal... 


CORRIENTES 


STA llena de leyendas de un dulzor guaraní como 

aquel que daba encanto a todas las historias in- 
dígenas que hallaron a su paso los conquistadores al 
sentar su pie en las tierras sufridas, valientes, dig- 
nas, del Paraguay conmovedor... 

Corrientes tiene un hijo que la sintetiza; su hijo es 
el argentino más grande por su formidable capacidad 
de renunciación, por su dignidad sin mácula, por su 
pobreza sin objeciones, por su patriotismo sin una 
duda, por su alma sin una sombra, por su espíritu sin 
un rasguño de pequeñez... San Martín. 


ENTRE RÍOS 


Pp RIMAVERA de Entre Ríos!... El aire está emba]- 

samado por Dios mismo para embriagar a todas 
las Julietas de la tierra. El jugo cívico de su suelo 
rebrota a cada instante en el viejo tronco de Pancho 
Ramírez y de don Justo José... De la Montiel selvá- 
tica y sus aledaños arrancaron en vuelo azul mil ca- 
landrias hechas poetas... 


TUCUMÁN 


UCUMAN chiquita como una reliquia en la casona 
argentina. Tucumán “chiquita y bonita” como en 

el canto popular. Tucumán guerrera, desde los tiempos 
del indio hasta los días de la emancipación. Tucumán, 
la de Belgrano. Tucumán, la del 
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Un paisaje catamarqueño 
en que es fácil advertir las 
bellezas de esa región ar- 
gentina. 
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«Congreso. Tucumán de los caudillos. Tucumán del algodón mi- 
lenario y de la azúcar actual. Tucumán del Aconquija, centinela 
soberbio. Tucumán de las mujeres de los ojos lindos... Después 
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ANNAN NENA ANNAN 

Tardecer tempestuoso el, 

Salta, provincia argentina 

en que la montaña se yer- 

gue en su más pura ma- 
jestad. 
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TARJETAS POSTALES ARGENTINAS 


Por 
BERNARDO 
GONZALEZ 

ARRILI 


de la lucha por la emancipación. 
Ya no habrá gauchos, pero el re- 
cuerdo de los gauchos vive tier- 
namente en el alma de cada uno 
de sus habitantes. Giiemes es el 
padre de aquellos terrones y su 
espíritu aparece de vez en cuan- 
do como para no dejar olvidar la 
enseñanza de sus acciones... 
Recordemos que el batallar por 
la libertad que tuvieron los gau- 
chos fué un puro romanticismo. 
Los gauchos que tienen por esce- 
nario la pampa con su horizonte 
parejo de cielo y de llanura, como 
aquellos otros que teníanlo de 
cielo y de serranía, colocaban so- 
bre la golilla celeste de sus ilu- 
siones un rojo clavel de libertad. 
Por el ideal que ese clavel signi- 
ficaba, y por el marco de belle- 
za que, rebosante en el alma se 
simbolizabá en. el celeste pañuelo, iban los unos y los 
otros, caballeros indomables, incansables e invencibles, 
tras la quimera que amasó en Sangre, en laureles y 
en luz de sol la argamasa con que se comenzó a cons- 


truir la patria. 
JUJUY 


J UJUY deliciosa, imborrable en el recuerdo! Un libro 
entero le dedicamos y aún nos quedan palabras 
para decir en su elogio. 
Jujuy es una niña, tiene los ojos dulces, el pelo cas- 
taño y rizoso, la boca grande y carnuda el seno en 
flor. Como en los versos de Nervo “quien la vió no la 
pudo ya jamás olvidar”... 


EL MAR PAMPEANO 


M AR pampeano de la bien querida provincia bonae- 
1 rense que nutre las arterias vitales de la gran 
capital del Sur y se prepara para ser, en un no muy 
lejano futuro, la tierra maravillosa del trabajo hecho 
gloria. z 
En los lindes de la capital federal comienza a exten- 
derse su llanura, que no es llanura de mesa de billar 
sino llanura de mar suavemente ondulada hasta que 
las proximidades de la costa la embravecen en oleaje 
que va desde la suave colina a la sierra de piedra y a 
montaña lejana, como en las aguas, desde la acaricia- 
dora curva espumosa que muere entre las resacas has- 
ta la ola formidable que se alza como un castigo y 
golpea hasta destrozar. - 
_El mar pampeano que comienza en los límites de la 
ciudad, es toda la provincia de Buenos Aires y todo el 
territorio que geográficamente se denomina La Pampa, 
pero que no es, en realidad, más que una continuación 
de Buenos Aires conforme a las antiguas demarcacio- 
nes españolas. Así se inicia en el río por un lado y en 
el Atlántico por otro, para escurrirse a lo ancho de la 
república e ir a morir bravamente en los picachos an- 
dinos. Es el mar de tierra y piedras, manso y fuerte, 
tranquilo y enloquecido, suave y áspero. Las zonas 
pobladas son crisoles ardientes “en 
que se prepara la aleación magní- 
fica del hombre argentino del por- 
venir. La tierra se abre en amores 
maternos y da de sí su ca- 
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de las tierras quemadas de Santiago, tú eres llena de 
gracia como la Virgen María. Y no eres, como la otra, 
tierra de santos, sino de embrujos. Embrujan desde la 
cálida caricia de tu aire perfumado hasta la palidez 
ojerosa de tu luna en las noches que allí se preparan 
como escenario propicio al amor... 

Viajero amigo: si has pasado por Tucumán y no 
se te quemaron las alas en la llama de un amorío, ya 
sé por qué es. Es porque cada vez que presentías tu caí- 
da en los pozos sin fondo de unos ojos femeninos, te 
echabas atrás con miedo de condenarte... 

Tucumán chiquita. Tucumán cálida y perfumada. 
Tucumán blanca y azul... 


SALTA 


ALTA es una matrona recostada muellemente en el 
13 encanto de su lugar, el cuerpo sobre los almohado- 
nes verdes de sus cerros, la erguida cabeza en el sos- 
tén de las montañas, los pies sobre la suave alfombra 
de sus valles que tejen con ríos de plata los ríos 
amigos. o ' 

Salta está saturada de patria vieja desde los días 


lor y su jugo hecho grano y hecho carne, 
EL OPTIMISMO INICIAL 


L optimismo de las primeras horas no hay que de- 
E jarlo perder. Hoy cruza una nube parda por el 
gran cielo argentino, Parece que va a caer un tormen- 
tón formidable capaz de llevarnos el rancho, inundar- 
nos los campos, destrozar las arboleda y matarnos la 
hacienda. s 
Pero hay una estrella en el horizonte que la obscura 
nube no puede ocultar. La tormenta pasará. Será un 
chubasco... Tengamos fe, hombres y mujeres de la 
llanura bonaerense. Tengamos fe. No son los hombres 
quienes nos salvarán. Será la Madre Tierra quien nos 
traerá de nuevo la abundancia, la alegría 'del sosiego 
y la tranquilidad de un buen dormir. Cuando la nube 
pase el sol se alzará otra vez sohrc la pesadumbre hu- 
mana para aliviarla de todos sus dolores. Tengamos 
fe, y que cuando de nuevo nos llegue el sol a dorarnos 
el alma, que no nos encuentre en la pesada incerti- 
dumbre de los brazos cruzados, sino que nos vea son- 
reírle agradecidos junto a las mieses triunfales... 
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En los Clubs de 


Belgrano 


Una liinda bañista del Club 

4tlético Belgrano, en el mo- 

mento de reparar un poco 

los desperfectos ocasionados 
por una ¿ambullida. 
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Ablético Belgrano; una bañista prestan- 
do ayuda a una camarada, cuyo peinado 
se deshizo en el agua. 
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En el Club Belgrano ri- 
gen, al parecer, las dispo- 
siciones prohibitivas pa- 
ra los baños de sol; asi, 
por lo menos, lo dejan 
adivinar estas bañistas. 
"5 ra Y, 
RR O O mn nr er 0 ds ES PA BREA 
Tres interesantes figuras Y , 
femeninas a la bora del L£ 


baño de sol, en la orilla, 
de la pileta del Club 
' Atlético Belgrano. 
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El arreglo de la 
persona constituye, 
después del baño, 
una de las preocu- 
paciones funda- 
mentales en toda 
bañista que se 

aprecie, er 


S5É£5OSOOSSSSSSSSSSSS555555 55955555 


O 
a RRA 
DE YLLA 


oTOS 


Una linda “mojarrita” y 
varios “pirañas”, disfru- 
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marzo en la orilla de la 
pileta del Club Belgrano. 
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Grupo de bañistas 
en la pileta del 
Club Belgrano, 4 
la hora del baño 
colectivo de sol. 
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SAPOLIO 


MARCA REGISTRADA 


Pulidor de 
“DOBLE ACCION” 


Sólo SAPOLIO, el puli- 
dor de “Doble Acción”, 
cumple su doble come- E 
tido, es decir, limpia y Lo som eno 60 
pule, todo a la vez. No Proc Mones 
deja olor ni rastros. Ba- 

ños, puertas, cocinas, 
pisos y vajilla; ¡quedan 
como nuevos! 


Pídalo en polvo o en panes. 
¡Ojo con las imitaciones! 


Distribuidores: 


JORGE BELL e Hijos $5. A. 
649, Defensa, 653 - Buenos Aires 


LIM 


MOS 


PULE 


Todos los Deportes 


podrá Vd. practicar en los días de indisposición periódica 
si se protege con una 


Menex 


¡ALMOMADILLAS HIGIÉNICAS) 
Provistas de una almohadilla muy absorbente y 
una capa impermeable, color rosa, ofrecen una 
protección absoluta durante su uso. 


Millones de Señoras inglesas usan las Menex y 
están muy satisfechas con sus resultados. 


Son muy prácticas, se diluyen fácilmente en 

agua corriente, sus bordes redondeados son sua- 

ves y no lastiman y tienen unas presillas paten- 

tadas que eliminan el empleo de los alfileres 
de gancho. 


Al solicitarlas pida una caja de Menex y sad 
más. Su precio es acomodado. 


Venta en Buenos Aires: 
S.A.G.A. — Ciudad de México — Causa Mussel — Casa Dell'Acqua 
sucursales. 


La Plata: Tienda Buenos Aires — Tienda El Capricho. 
En Rosario: Tienda La Favorita — Casa Cassini — Tienda Buenos Aires. 


En todas las buenas farmacias y tiendas del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


y todas sus 


Buenos Aires 


ARRIBA EL 
TELON 


TEATRO SARMIENTO 
De nuevo este año las revistas, 
con un elenco de primer orden, 
y también este año, como en 
el anterior, los políticos son 
las víctimas elegidas para la 
diversión del público. No fal- 
tan, claro es en el conjun- 
to, las estrellas del tango, con 
Sofía Bozán a la cabeza, que 
ahora se ha presentado tam- 
bién como “vedette”. He aquí 
uno de los cuadros finales de 
“Adelante con los impuestos”. 


) Es 


E 


a 


iria EN 
E 


e 


a 


Ñ 
Ñ 


SS 


Y, 2 
SS SER RR AAA 


SS 


SSBS>)S)OSOO)O)OOOO>S>s>sS>s> SS 


SS 


SOS SS>>>>>>95S OOOO Y 
NS 


rr rr rr nr 


TEATRO SMART 
El conjunto Dealessi 
Camiña, y S 
rrano, que integran 
“cartellone” del teatr 
Smart, ha iniciado su 
actividades con obra 
de género chico, entr 
las que se mencion 
“Luján”, cuyas escenas 
reflejan aspectos del 
santuario porteño. Co- 
medias de “macchiet- 
tas” donde cada cual 
tiene su parte, son las 
que completan el cuadro 
de intérpretes de esta: 
sala. 
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TEATRO CÓMICO 
El decano de los directores del teatr: lonal, ¡pparo, 
Podestá y a todas las sucesivas pd de Sm isa a ' 
continúa con 


el mismo afán de la prim 
chada” del Cómico, sonriente y 


las de sus compañeros 


episodio de la novela “Lo, - 
cos”, una de cuyas AS. sá 
duce la presente fotografía. VA 
Gh 
¿MM 
% TEATRO APOLO %| 
% Olinda Bozán y los suyos se han mu- % 
% dado este año al Apolo, donde rei- Y 
Y naban los Ratti. Se ha iniciado con  % ; 
% Obras de eficacia cómica, entre las 7 z 
j % ue figura “La viuda de Reboredo”, Y 4 
! % onde la graciosa actriz tiene opor- A | z 
a % tunidad de destacar sus tudes y Y 
A % 
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TEATRO AVENIDA 
'osé Gómez, sucesor de Pai 
su pedestal de primer trágico argentino, y como 
autores del país no le a ec 
para que él' pueda lucir su 
fuente extranjera; he 
león”, original de Ben 
producido mucho 
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TEATRO DE LA OPERA 
Ána Arneodo, Lalo Bouhier 
las tres figuras centrales de 
jo”, de Franz Molnar, obra de 
presentado este conjunto nacional, animado del sa- 
no propósito de ofrecer espectá 
en el público nuevas emociones 
la pícara frivolidad de los sainetes y 
su presentación, este con 
relieye que 
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TEATRO DEL PUEBLO 
También los 
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blo Podestá, no se apea 


elementos 
talento, recurre a la 
aquí una escena de “Napo- 
ito Mussolini, cuyo estreno 
ruido en el teatro donde se 
representó. 


y Héctor Ugario son 
la obra “El molino ro- 
gran efecto que ha 


que provoquen 
y lo distraigan de 
revistas. En 
junto nacional ha puesto 
superarse en el es 
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TEATRO 
ARGENTINO 
TamLién en el 
teatro Argentino, 

por mu- 
chos años domíi- | 
nó al público el 
viejo Parravicini, 
ha sentado sus 
reales un conjun- 
to nacional. m | 
“La familia Fa- 
rabutti”, his to- 
rieta gráfica tea- 
tralizada, se ha 
conseguido evo- 
car a las nuevas 
generaciones el 
género que con 
tanto éxito cul- 
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Señoritas Lola Casullo, Sara Finoc- 

chietto y Zulma Breuer, en la pi- 

leta de “Los Ombúes”, en la resi- 

dencia del señor Vicente Casullo, 

en Belgrano, durante uno. de los 

momentos de recreo, a la hora del 
baño. 
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Un interesante núcleo de bañistas en la pileta de 
“Los Ombúes”, situada en la magnífica residencia 
del señor Vicente Casullo, en Belgrano, donde a dia- 
rio se reúne un interesante núcleo de damas y ninas. 


SOS 


Señorita Renée Fasce, en el tram- 
polín, dispuesta a realizar un salto 
ornamental en la misma pileta. 
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Una lección de 
natación de la 
señorita Sara 
Finocchietto, 
que tiene a su 
cargo la tarea 
de adiestrar a la 
señorita Zulma 
E = an Breuer. 
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Señorita Lola 
Casullo, dis- 
puesta a com- 
petir con sus 
rivales en la 
estreza de los 
saltos orna- 
mentales. 
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Otro aspecto de la pileta de “Los Ombúes” a la 

hora del baño. Como puede verse, abundan los 

bañistas que pueden disfrutar de las ventajas de 

los rayos solares para - dorar la piel, tal como 
En lo exige la moda. 
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Codos los deportes, el tennis, el remo, 
la natación, toda la vida al aire libre, será | 
más agradable y más sana si “Ud. tonifi- 
ca su cutis con la “4711” Loción Colonia. | 


AAA 


SODA 


encanto, más frescura y descanso a todas 
las personas que practican ese deporte. 


Spano nononpnnaaar 


Unas gotas después del baño, darán más 


Por eso todos los elegantes la emplean 
y la prefieren. Es el complemento indis- 
pensable para el verano. 
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Lanas suaves como pétalos 
de rosas, en todos los colores 
y matices del arco iris; lanas 
que no se deforman, ni se 
estiran, ni destiñen por mu- 


cho que se las lave; laras 
que hacen prendas tibias, 
acariciantes y durables. Así 


son las lanas FLORANGEL. 


Ventasal por mayor; 
EOPEZ GOYA. «€ “Cía, 
Alsina 1269/81 - Bs. Aires 


DE LANA... 


e los colores... todos los matices, 
en el surtido de lanas FLORANGEL. 


Jamás acudieron al conjuro del tintorero, 


colores más brillantes ni más encantadores. 


Son tonalidades que agregán a las prendas 
una distinción personalísima e inconfundible. 
Y son colores firmes. Poco importa cuán- 
tas veces se laven las prendas tejidas con 
la lana FLORANGEL: la pureza y el en- 
canto de sus colores permanecerán inaltera- 
bles... sin perder... sin desteñir... 

La próxima vez compre lanas FLORANGEL, 
están en venta en las buenas tiendas y su 
precio es muy inferior a su calidad y ren- 
dimiento. 


LANAS FINAS 
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UN ARCO IRIS 


Ventas al por menor; 
En todas las 
buenas tiendas 
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El comandante del 
“Menay”, don T. L., 
en 1860. 
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N las primeras horas de la noche del 
15 de julio de 1860 los alrededores de 
la iglesia de la Concepción, barrio del 
sur, habitado entonces por lo mejor de 
Buenos Aires, estaba lleno de curio- 
sos, esperando la llegada del capitán 
general don Justo José de Urquiza, 
que debía servir de padrino de casa- 
miento a su amigo T. L., ex comandante del “Me- 
nay” en las recientes luchas civiles. 

La novia era la señorita S. B., linda niña por- 
teña, cuya familia vivía 
en la calle Tacuarí, a po- 
ca distancia de la iglesia 
parroquial. 

Una señora que pre- 
senció la ceremonia me ha referido algunos detalles que de- 
jaron viva impresión en sus recuerdos de niña. 

Fué la primera y única vez que Urquiza asistió a un acto 
semejante en Buenos Aires. El general se presentó acompañado por su estado 
mayor. Llevaba frac azul, cubierto el pecho de medallas, y pantalón blanco con 
franja de oro. 4 

La unión fué bendecida a las ocho de la noche por el obispo de San Juan, fray 
Nicolás Aldazor, en un altar improvisado en la sala, entre las dos ventanas del 
frente de la casa, iluminada con faroles chinescos, como toda la cuadra. Actuó 
como madrina la esposa del general, doña Dolores Costa de Urquiza. 

En el buffet, atendido por las dos mejores confiterías de la época, servían masas 
dulces, helados y champagne. Como el sitio destinado a vestuario no 
bastaba para la numerosa concurrencia, los invitados tuvieron que 
acomodar como pudieron “sus abrigos, quepis y sombreros, muchos de 
los cuales se extraviaron al final de la fiesta, Hasta el general perdió 
su elástico. 

Urquiza, de pie frente al altar, debajo de la araña de la sala, notó 
desde el primer momento que alguna de las velas chorreaban estearina 
sobre la manga izquierda de su uniforme, pero no quiso que se inte- 
rrumpiera por eso la ceremonia, y luego bromeó sobre el pequeño acci- 
dente. 

He aquí la copia de la partida de casamiento inscripta en los libros 

parroquiales : 
* “Parroquia de la Concepción. El cura rector de la Concepción certi- 
"fica que en el libro número 7 de matrimonios, folio número 659, se re- 
”gistra la partida siguiente: En 15 de Julio del año del Señor de mil 
"ochocientos sesenta, habiendo dispensado el señor Provisor las tres 
”conciliares proclamas sobre el matrimonio, que libremente intentaba 
contraer don T. L., hijo legítimo de don J. L., finado, y de doña Ma- 
"ría González, con la señorita S. B., natural de Buenos Aires, de es- 
tado soltera, de diez y ocho años de edad, hija legítima de don Mi- 
”guel Baillo, finado, y de doña Rosalía Ladrón de Guevara, de cincuenta 
»años de edad, natural de Córdoba, domiciliada en la calle Tacuarí 224, 
»y no habiendo resultado impedimento alguno canónico, por comisión 
"dada por el señor Provisor, enterado de su libre y espontáneo consen- 
"timiento, el Ilmo. Señor obispo de San Juan, fray Nicolás Aldazor, 
los desposó por palabras de presente, in facie eclesiar, siendo testigos 
"el general Justo José de Urquiza y de Dolores Costa de Urquiza, y 
"en señal de verdad lo firmó el cura de la parroquia don Víctor Silva.” 
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Por 


UGENIO Garzón, el uruguayo tan querido en esta tierra como en /4 
propia, que continuó entre nosotros la tradición de Juan Carlos 
Gómez, dice en La juventud de un libertador de América, no- 
tas biográficas sobre su padre, el general de la «independencia: 
“Durante el ya largo curso de mi vida jamás invoqué el 
título histórico de mi nombre: viví siempre de mí mismo en 


Eugenio Garzón. 
hijo del general 
del mismo nombre. 
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El general Justo J. de Urquiza, en la 
época a que se refiere esta página. 


Del tiempo viejo 


Una anécdota de Urquiza. Eugenio Garzón 
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América como en Europa... Llevé a tal extremo 
mi silencio, que muchas de las personas que fre- 
cuentaba a diario ignoraban mi origen social, con 
gran satisfacción mía. 

”Quizá ese desconocimiento del mundo america- 
no se debe a la indiferencia por nuestra historia, 
pero en buena parte tenía la culpa mi natural re- 
serva. En el Fígaro mismo, en cuya casa pasé un 
cuarto de siglo, nadie sabía de dónde había salido 
yo, circunstancia que permitía seguir mi discipli- 
na interior. ñ 

"Dejemos a los débi- 
les cobijarse a la som- 
bra de sus mayores. Sé- 
neca dijo ya hace rato: 
Cosa ajena alaba el que 
su prosapia alaba, y siempre consideré cobardía ufanarse de 
lo que otros hicieron. Los herederos de un nombre deben ren- 
dirle homenaje y reverencia. Si los antepasados merecen ser 
glorificados, si tuvieron el honor por empresa, si a su llamado llevaron sus cora- 
zones a la pelea, y si en la hora de las recompensas no se hicieron presentes, debe 
recordárselos sin reclamar para sus descendientes el precio de sus esfuerzos. 

"Cuando un héroe condensa el ideal de la gloria, ocultando dolores íntimos, y si 
a su paso se levantaron arcos triunfales, merece ilustrar las páginas de la his- 
toria. Pero sólo son varones fuertes los que no invocan esos recuerdos, sino en el 
seno del viejo hogar, los que buscan en su alma el vigor que honrará la propia vida. 

"Cuando el apellido ilustre no ha recibido la consagración de los que lo here- 
daron, su eco glorioso se escuchará tan sólo en la lejanía de la historia, yu 
que en la vida no encontró méritos que hicieran brillar de nuevo el nombre 
heredado. 

”Y digamos, pensando en los que no llevan un apellido histórico, que si es 
muy satisfactorio heredarlo, es “más hermoso empezarlo, y yo he hecho lo 
posible por el mío. 

”EUGENIO GARZÓN.” 
A propósito de la estatua del general Garzón ofrecida por el Perú a 
A Montevideo, donde fué erigida hace dos años, decía un diario de 
Lima: 
“Mañana se fundirá en bronce la estatua del general Garzón que 
el Perú ofrece al Uruguay. La figura del soldado de Pichincha, 
de Zepita, de Ayacucho y de Ituzaingó es popular en el con- 
tinente. Uno de los pueblos que libertó su espada cumple así 
un deber sagrado. Esos hombres que sacrificaron sus vidas y 
sus fortunas dieron la nota más alta de honradez, y ninguno obtuvo pro- 
vecho pecuniario de su esfuerzo; se contentaron con cosechar Jaureles. Pa- 
ra ellos la fortuna no fué la diosa que derrama oro, sólo lucharon por la 
gloria... El general Garzón vivió y murió en la más noble pobreza. Li- 
bertó pueblos, ereó repúblicas, pero. con sus victorias sólo conquistó un 
nombre ilustre. 
”En febrero de 1834 escribía a su cuñado Martín de Cavia que ven- 
diese en Buenos Aires los estribos, espuelas y pretal de plata que le habían 
servido en sus campañas. Las espuelas tenían trece onzas de plata y diez 
y ocho los estribos. Esas prendas lo habían acompañado siempre, pero los 
reveses de la suerte lo obligaron a desprenderse de ellas. 

"Cavia no halló compradores para el pretal, por el que ofrecían doce pe- 
sos solamente y por las espuelas diez y ocho. Garzón no quiso cederlas por 
un precio que no aliviaba su miseria, y Cavia le devolvió las espuelas y los 
estribos; el pretal había sido vendido ya por diez pesos. 

»¡ El vencedor de Pichincha, de Ayacucho y de Zepita obligado por ei harmn- 
bre a desprenderse de todo! Ejemplo admirable el de aquellos soldados, 
que sacrificaron sus vidas y fortunas por la libertad de un continente y 
murieron en la miseria.” 
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Boca hechicera 


La varita mágica de una boca 
hechicera es la Pasta Dens. 
Convierte las palabras en fores, 
los dientes en perlas y la 
sonrisa en luz. 


EN LA CAPITAL 


ii Usted lo sabe porque usa 
cada día Pasta Dens. Limpia 
los dientes con la suavidad 
de una esponja y descubre la 
nacarada blancura del esmalte, 
sin atacarlo ni rayarlo. 


a PASTA DENS 


Distribuidores en la Argentina: SAENZ, BRIONES 8. C'* - PASEO COLON 1100.- BUENOSAIRES 
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La fotografía 


artística 


Dijo el poeta que los bueves llevan en los ojos a la meditación 
y la van acunando. Nunca se reflejó mejor la imagen que en esta 
fotografía, en que, libres del yugo, y sin embargo uncidos a su 
paz de siempre, estos bueyes van por la huella, lenta y segura- 
mente. Imaginemos el acompasado vaivén de sus testuces y simta- 
mos cómo suaviza el paisaje la inmensa mansedumbre de sus ojos, 


DOCTORES JOSE AR- 
CE y OSCAR IVANIS- 
SEVICH 


Maestro y discípulo es- 
tán en Europa realizan- 
do un viaje de estudio. 
En las clínicas alema- 
nas han sido objeto de 
afectuosas demostracio- 
nes, que evidencian el 
grado de cordialidad que 
vincula a los médicos 
argentinos con sus co- 
legas en aquel país. Los 
profesores Sauerbruch y 
Keysser, prestigiosos ci- 
rujanos alemanes, reali- 
zaron delante de nues- 
tros compatriotas algu- 
nas operaciones delica- 
das. A su vez, los doc- 
tores Arce e lvanisse- 
vich tuvieron oportuni- 
dad de actuar en las clí- 
nicas alemanas, mere- 
ciendo los plácemes de 
aquellos profesores. 


FOTO CLAYTON Y ZURETTI 


PRGURAS DEL MOMENTO 


FOTO CABADA 


BERTA SINGERMANN 


Nuestra recitadora máxima, que anda por el mundo 
llevando a cuestas la pesada carga de la literatura 
poética de toda América, ha ofrecido hace pocas se- 
manas una audición en Coimbra (Portugal), donde 
los estudiantes le hicieron entrega de un diploma en 
el que se le reconoce el carácter de miembro honora- 
rio de la Asociación que aquéllos integran. También 
se ha presentado Berta Singermann en el teatro Tri- 
nidade, de Lisboa, y más tarde en Madrid. 


DON ROBERTO LEVILLIER 


El diplomático argentino don Ro- 
berto Levillier pronunció en París 
una serie de interesantes confe- 
rencias sobre la conquista de Mé- 
jico, seguida de la expedición de 
Diego Velázquez, Hernán Cortés 
y Alvarado. En estas disertac'ones 
el señor Levillier hizo un an%lisis 
profundo del tema, merec'endo al 
finalizar los plácemes de sus oyen- 
tes, entre los que se encontraban 
los representantes diplomáticos de 
distintos países sudamericanos. 

FOTO STROBA 


aa 
RN 
B o 3 


FOTO HENRI MANUEL 


GABY MORLAY 


Gaby Morlay, que este año nos vis'tará enca- 
bezando un elenco de comedia, es en París una 
de las actrices más cotizadas, no sólo por su 
extraordinario talento interpretativo, sino tam- 
bién porque su proueña figura se adapta a los 
papeles sobresal/entes del teatro actual. Se for- 
mó al lado de Lucién Guitry, que la hizo su 
predilecta en los últimos años de su actuación. 


FOTO DELFEO 


EL CARICATU- 
RISTA SEM 


A bordo del “Atlan- 
tic” y con rumbo 
a nuestro puerto 
viaja el difund do 
caricaturista fran- 
cés Sem, uno de los 
lépices más inten- 
cionados de aquel 
país. Amigo de los 
argentinos — apa- 
rece en la presente 
fotografía con el 
señor Carilo Al 
dao.—deseaba d>s- 
de hace años vi 
tar la Argentina; 
su proyecto lo cum- 
ple ahora, y como 
no le agrada ner- 
manecer inactivo, 


nas conferencias. 


GEORG FR. NICOLA1 


El prestigioso fisiólogo alemán, 
que estuvo incorporado a nuestro 
ambiente de estudios como cate- 
drático en la Universidad de Cór- 
doba, se encuentra actualmente -n 
Madr'd, donde, según nos hace sa- 
ber el telégrafo, ha sido autoriza- 
do por don Fernando de los Ríos 
para que continúe sus investiga- 
ciones, “como miembro integral de 
la vida cultural española”, honor 
que importa reconocer en el sabio 
alemán los méritos que a justo tí- 
tulo presenta entre los hombres 
de ciencia de todo el mundo 


pronunciará algu- FOTO STROBA 
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FOTO WIDE WORLD 


CARLITOS CHAPLIN 


En su paso por Roma, el 
célebre bufo, que viaja 
con rumbo al Japón, ha 
declarado a los per:odis- 
tas de la Ciudad Eterna 
que tiene el propósito de 
preparar una película cu- 
yo argumento versará 
sobre la vida de Jesús, 
tratada según los Evan- 
gelios. — Como es natu- 
ral—ha dicho,—será una 
obra seria, y la carac- 
terización de Cristo se 
apartará de la tradizio- 
nal figura melancólica, 
apareciendo rico en yi= 
da, buen humor, wivaz 
y combativo. 
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FOTO KANAZAWA 


ALICIA AMAYA 
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Curiosidades, rarezas y extravagancias 


FOTO SPORT GENERAL 


Curiosa fotografía en la que aparece el príncipe de 

Gales junto al célebre bufo Carlitos Chaplin, en el 

banquete de caridad organizado por la Northern Royal 

Hosvital, en Grosvenor House, en Londres. Comple- 

tan el núcleo la duquesa de Suttherland y lord Wo- 
dehouse. 


FOTO UNIVERSAL 
En la Fiesta de los Artistas realizada últimamente 
en la Piscina Molitor, convertida en pista de patinaje 
sobre el hielo, la conocida actriz francesa Odette de 
France se presentó luciendo una original indumenta- 
ria de riguroso corte antiguo, que contrastó con la 

muy moderna de su vecina. 


Jcan Blondell, la conocida vedette cine- 
matográfica, aparece en la presente fo- 
tografía ensayando algunos pasos de bai- 
le con otra figura no menos popular en 
el mundo de la pantalla, el mono Jocko, 
intérprete de numerosos films cómicos. 


FOTO KEYSTONE 


FOTO PRESS 


En Inglaterra acaba de inaugurarse un servicio de É z 
asistencia dental en camiones, que recorren las po- 7 3 Durante las fiestas de Navidad se realizaron en Londres aumero- 
blaciones atendiendo con preferencia a los niños con- . sos festivales teatrales, que alcanzaron singular éxito. He aquí a 
currentes a las escuelas. La presente fotografía mues- j un grupo de “girls”, que integraron el grupo de “Niñas de Lancashi- 
tra uno de estos consultorios en pleno funcionamiento re”, ensayando su número coreográfico bajo la dirección de una 
profesora, y preparándose en el camarín antes de presentarse al 

público. 


Núcleo de ju- 
gadores chinos 
practicando el 
juego llamado 
de los *“*Cien 
Poetas”, que se 
practica con 
naipes especia- 
les y únicamen- 
te en los días 
de Navidad y 
Año Nuevo. Es- 
te juego se lle- 
va a cabo bajo 
el control de un S . ! " 

director, que ú 1 > E aficionados, inte- 

aparece en la A y Y Y Y grada por empleados de las tiendas 

fotografía con AA p y almacenes de aquella ciudad, y 

un reloj en la e ! . que se disponen a "nterpretar varias 

mano 57, , O obras ante el duque de Connaught. 

Í , En una foto aparece el actor Mau- 

de dirigiendo un ensayo; en l: 

otra, algunas de las intérpretes. 


FOTO METRO GOLDWYN MAVER 


ROBERT MONTGOMERY 


Es uno de los más valiosos elementos jóvenes con que cuenta en la ac- 
tualidad el cinematógrafo parlante, al que se incorporó hace apenas dos 
años. Sus buenas dotes artísticas hicieron que se le designara para actuar 
al lado de la famosa Greta Garbo en “Inspiración”, honor este que no al- 
canzan sino aquellos cuyos valoras son altamente cotizados en la pantalla 
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FRENTE AL MAR 


Dora del Grande, la 
primera bailarina ab- 
soluta del Colón, dis- 
trae sus ocios marpla- 
tenses realizando en la 
arena algunos ejerct- 
cios que revelan su 
extraordinaria ““sou- 
plesse”, según lo evi- 
dencia esta fotografía, 
en que aparece arro- 
¡ándose desde la altu- 
ra de una roca. 


En esta pose, Dora del Grande ha logrado dar la 
impresión acabada de llevar sobre sus hombros 
una inmensa piedra. Cada uno de los músculos 
deja, en efecto, la impresión del esfuerzo que cum- 
ple; una actitud verdaderamente estatuaria * 


Del mismo modo, Dora del Grande realiza en este 
movimiento una actitud artística, en la que cada 
detalle refieja un concepto estético bien definido. 
La danza, en la que esta artista ha logrado su- 
perarse, determina sin duda alguna la elegancia 
en los movimientos. 


Un paso de baile sobre Otra de las actitudes de 
arena, ejecutado conco- la primera bailarina ab- 
rrección, no es cosa fá-  soluta del teatro Co- 
cil; sin embargo, justo  lón, sorprendida por 
es reconocer que Dora nuestro fotógrafo du- 
del Grande lo realiza en rante su hora de “di- 
esta fotografía, de  vertissement” en Playa 
acuerdo a las exigencias Grande, de Mar del 


más severas del arte co- Plata, donde, en el tiem- 
reográfico. Sus pies y po de sus breves vaca- 
manos presentan deta- ciones, sé dedicó a cul- 
lles reveladores de esa  tivar la danza al aire 
perfección, libre. 


FOTOGRAFÍAS DE BAY BAULOIN ESPECIALMENTE HECHAS PARA ''EL HOGAR'* 
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FOTO FIRST NATIONAL 


LAS ACTRICES BONITAS 


LORETTA YOUNG 


Esta joven estrella que con tanto acierto se desempeña en el séptimo 

arte nació en Salt Lake City (Estados Unidos) el 6 de enero de 1012, 

siendo su verdadero nombre Gretchen Young. Es hermana de Sally 

Blanc y de Polly Ann Young, también actrices cinematográficas. Está 
casada con el actor teatral Grant Withers. 
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HOGAÑNO 


Monserrat Agrelo de de la Riestra 


Monserrat Agrelo de de la Riestra nació el 29 
de febrero de 1825. Se casó el 11 de junio del año 
1850 con don Norberto de la Riestra. Tuvo mu- 
chos hijos, su descendencia es muy numerosa y 
está vinculada con las principales familias de 
nuestra alta sociedad. Su bisnieta la señorita Ma- 
ría Elina Láinez se destaca por su belleza y gra- 
cia. Es hija de don Norberto Láinez y de doña 
Elina Peralta Alvear. 


María Elina 
Láimez 
Peralta Alvear 


FOTO VAN RIEL 
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AVENTURAS DEL PERRO BONZO  »oz c. stunoyY 


E REPRODUCCIÓN ADQUIRIDO POR **"EL HOGAR” 


Bongo, siempre leal a su amo, le vigila cuidadosamente el 
traje de etiqueta, tal cual se lo encomendaron... Por algo 
el perro es el mejor amigo del hombre... 
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EN HOLLYWOOD TIENEN FAMA... 


LA JUVENTUD A 

En ENTAL 

DE ANITA PAGE DE MARIAN MARSH RIENTA! 
MAY WONG 


Cuerpo de suaves y Diez y siete años de 

armoniosas curvas, y vida que asoman en 

rostro angelical y la inocencia de sus 
dulce. 33105 


Hay ritmo y plas- 
ticidad exquisita 
en la danza de es- 
ta joven actriz. 


LAS PESTAÑAS DE GRETA GARBO 


Pestañas que ensombrecen sus ojos 
de mirar lánguido y acariciador. 


EL PERFIL 
LA DE NORMA SHEARER 
SERIEDAD Sus líneas son duras, 
E bien marcadas, como las 


de una persona con mi- 
cha fuerza de voluntad. 


KEATON 


En su ros- 
tro y en sus 
ojos hay 
siempre una 
tristeza 
enorme, in- 
definible... 


LOS HOYUELOS 
DE JUNE 
COLLYER 


Comisuras que se 

acentúan al compás 

de una sonrisa se- 
ductora. 


LA SONRISA 
DE MAURICE 
CHEVALIER 


Amplia ofrenda de 
juventud, de optimis- 
mo, de sinceridad... 


LA POSE DE 
CONSTANCE BENNETT 


Hay en ella una elegancia 

natural, algo muy chic 

que no ha sido rebuscado 

porque se lleva de con- 
tinuo. 


1] 


LAS PIERNAS 
MARLENE DIETRICH 


Tienen fama no sólo en Hol- 
lywcod, sino en todo el mun- 
do. Y es con mucha justicia. 


DE 


LOS DIENTES 
DE DOROTHY 
MACKAIL 


Son perfectos, blancos, 
brillosos, como lágrimas 
vertidas por la felicidad. 
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EL CHIC 
FEMENINO 


RARA AA 


Vestido de noche, 
en crépe sogol blan- 
ca, con una peque- 
ña capa de armiño, 
creación de Main- 
bocher, París. 


Vestido de noche, 
en seda blanca, co: 
echarpe roja, crea- 
ción de Maimbo- 
cher, París. 


Vestido de noche. 

en seda negra, crea- 

do en París por 
Mainbocher. 


Vestido de noche, 

en crépe satin rosa, 

creado en París por 
Bernard. 


FOTOGRAFIAS DE LUIG1-DÍAZ 
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Carmen Agustma Lascano, eN 


con Rodolfo ». Nocett. 


Emma Silvano, 
con Antomio Alsina. 
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Argelia Morales l 
Guevara, i E 
con Alberto Barvi É En 
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Mercedes Otamendi, p 
con Juan Carlos e 
Méndez. Es 
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Sara Dominguez 
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Lucrecia Niño Vela, 
con Raúl Zamboni. 
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Los pintores Emilio Centurión, Gregorio 

López Naguil, Ernesto M. Scotti y José 

Bonomi, demostrando fotográficamente 

que la solidaridad y el afecto es un he- 

cho real entre los artistas argentinos a 
la hora del baño. 
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Gregorio López Naguil, el prestigioso pintor ar- 
gentino, acompañado un a a de personas 
de su amistad, en el acto inaugural de su expo- 
sición de cuadros, que tuvo lugar en la agencia 

de “El Mundo”, E 
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Señorita Carmencita Masferrer, que ofreció un 


concierto de piano en los salones del Club Mar 
del Plata, obteniendo un brillante éxito, mostrán- 
dose una eximia ejecutante de extraordi. 
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Señorita Olga Casadey, que par- 
ticipó con éxito en una fiesta 
del Club Mar del Plata, inter- 


ra, 
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El pintor César Puglie- 
se, que ha presentado 
una interesante mues- 
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; Benjamín Solari Pa- 
rravicini, artista que 
ha merecido altas 
consagraciones, en la 
; tarde en que inaugu- 
ó ería en la 
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agencia de “El Mun- 
do”, presentando un 
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Vestido de soiríe de lam Plateado, bordeado de 


Usted puede conseguir Modess en las buenas far- 
macias y en las tiendas importantes, Le será fácil 
identificarla por el estuche gris-perla en el cual 
figura el sello inconfundible de Jobnson t Jobmson. 


a caja contiene 12 unidades. 


Los 


ligeros descuidos 
en su 
higiene personal 


pueden afectar 
seríamente 
su salud 


n esos días difíciles, es cuando 

la mujer debe cuidar más 
que munca los pequeños detalles 
de su higiene personal. Ahora con 
Modess, la nueva toalla higiénica, 
usted no sufrirá los naturales tras- 
tornos que antes padecía, usando 
métodos primitivos. - 

¡Qué alivio le proporciona esta 
verdadera bendición para el mundo 
femenino! Modess es tan fácil de 
llevar con elegancia, que hasta 
con, los trajes más ajustados se 
disimula perfectamente, pues por 
su forma de ángulos redondeados, 
se adapta perfectamente al cuerpo. 
Es liviana, esponjosa, blanquecina 
leodorante, fácil de llevar y 
fácil de destruir, pues se disuelve 
en. el agua corriente. 

Usted debe ensayarla si es que 
se interesa por su comodidad tanto 
como por su salud. Millones de 
mujeres modernas las usan ya en 
todo el mundo. Haga un ensayo. 
Pídala en cualquier farmacia y en 
las mejores tiendas: 


Piel negra, de Maggy Roxff. 


La toalla higiénica moderna 


El delicado ajuar 
de 
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Es la anticuada tabla de 
lavar, a fuerza de golpes, 
legía y frotado, se quitaba 


mallas del tejido aflojando 
y llevándose la suciedad. 
Tendrá Ud. ropa limpia, sin 


a la ropa su suciedad... y frotar, sin legía, sin trabajo... 
Ea ce ppm la Son de gran capacidad, 
vida... ¡Qué poco duraban pueden lavar hasta cuatro 


las prendas finas del ajuar! 

Ahora con las máquinas 
de lavar General Electric 
usted puede conservar mu- 
cho tiempo esa ropa de tan 
rica calidad. 

El “activador”, esa pieza 
tan ingeniosa de la máquina 
de lavar se encargará de 
ello; hará pasar con fuerza 
el agua por entre las finas 


sábanas grandes simultánea- 
mente. 


Y su consumo la sorpren- 
derá por lo bajo: ¡gastan de 
corriente menos de $ 0.03 
por hora! 


Por su propio bien, para 
el bien de su ropa, visitenos, 
tendremos el mayor gusto en 
hacerle una demostración. 


MAQUINAS DE LAVAR 


MAQUINAS DE PLANCHAR 


Es 


MODELO 40— De cilindro girato- 
rio de 65 cms. Más perfeccionado. 


Espléndido para planchar con gran 
rapidez sábanas, manteles, servilletas, 
toallas, etc. 


MODELO “L”. — Máquina de lavar. 
De capacidad: 3 Y. kilos de ropa. 
De acción rápida. Lava a la per- 
fección. Exprime con rodillos de 
goma. Accionado por un motor de 
y de H.P. Económico en su con: 
sumo, lubrificado para siempre. Bo- 
nito acabado de esmalte azul. 


GENERAL ELECTRIC APPLIANCES, 


(APARATOS ELECTRICOS PARA EL HOGAR) 


VICTORIA 618. (36) BUENOS AIRES 


GENERAL ELECTRIC APPLIANCESS. A. Victoria 618 - Buenos Aires 
Sírvase mandarme un folleto descriptivo de estos ayudantes para el Hogar Moderno. 


Nombre 


Dirección 
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Marzo 11 de 1932 


Nuevo ramal del Ferrocarril 
Central Argentino 
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Los periodistas desafían el calor reinante junto, al puente tendido sobre el 
río Primero, provincia de Córdoba. 
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Los periodistas porteños y rosarinos en la estación de Alta Gracia, 
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Vista general del puente de acero sobre el río Primero. 
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Una zorra de vía para la conducción de rieles, en el extremo de la mueva 
línea del Central Argentino, entre Córdoba y Forres. 
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Una cuadrilla de obreros colocando un trozo de vía en la punta de riel, 
cincuenta y tres kilómetros al norte de Obispo Trejo, cerca de la frontera 
de Santiazo del Estero. 
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% Señoras de Car- 
¿ bone, de Elia Vic- 
torica, de 


vehere de Baucis 
y Núñez Folch de 
Predolini Parera, 
en el baile del 
Club Sacial de 
Paraná. 


¿Señorita María 
¿ Teresa Ayarraga- 
ray, señora Ma- 
tilde C. Pi de Gar- 
bino Garra, doc- 
tor Alfredo Gar- 
bino Garra y se- 
: ñor Emilio Rie- 
OOO AI 7 III ciardi. 
Ae hc caca el hc e Ue A PAI, 
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Sr. F. Fayó, 
Srtas. María 
Raquel Ton- 
celatt, Juana 
lzaguirre, 
Mignon Ló- 
pez, Isabel! 
Pérez Col- 
man, Matil- 
de La Rosa, 
Dr. B. Pérez 
are der 
ñorita María 
Luisa Cas- 
tro. 
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Amalia Mar- * 
chese, Teo- 
delina Sa- 
chetti, Elisa- 
beth L ópez 
Meneclier, 
Alicia Ma- 
glione, doc- 
tor Juan 
Manuel Ma- 
yer y María 
Elsa Ma- 
glione. 
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octor Ernesto A. Ovied 

señora María R. de Péáres 
Ferreyra, Danae de San Mar- 
tino Sraya, Pilar Giménez 
de Oviedo, teniente coronel 
Saturno Pérez Ferreyra, se- 
ñor Sammartino Araya, se- 
ñorita de Beroglio y señor 


Márquez. 
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Señoritas Amelia Mar- 
chese y Marta Pietra- 
nera, teniente Emilio 
González y Carlos F. 
Mariño. 
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LOS HOMBRES 
BUSCAN 


El encanto de un cutis hermoso... 
siempre lo han hecho — 
siempre lo harán. 


UVENTUD — juventud — es lo que el 
hombre busca. Hay que conservar la 


| juventud del cutis, nos dicen los especia- 
listas en belleza, usando constantemente 
un jabón de aceites de palma y oliva. El 
| Palmolive es el único jabón de tocador de 
¡ renombre mundial, compuesto de estos dos 
| famosos aceites embellecedores. 


| Más de 20.000 especialistas en belleza 


30 


CENTAVOS 
3 por $. 1.- 


¡recomiendan el Jabón Palmolive. Cada 
| mañana y noche, frótese la cara y el cuello. 
¡con la rica espuma del Jabón Palmolive 
| por dos minutos, haciendo 
| que penetre bien en los po- 
ros. Enjuáguese bien — sé- 
| quese suavemente... 


¡ Compre 3 pastillas, siga es- 
¡ Te tratamiento y verá cuán 

lozano y hermoso se conser- 
va su cutis. 
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Bañistas en la 
pileta del 
Club “El Rincón” 
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El bogar Marzo 11 de 1932 
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sta partida de bridge en traje de Señoritas Elsa Dallastra, Melita Four- 
año no tiene como protagonistas a nie, Susy Millán, Enrique Múñiz y 
dos “torturadas”; la reja y el can- Raquel de Oliveira Cézar, en un mo- 
dado que asegura la puerta corres- mento de descanso a la hora del ba- 
ponden a una de las divisiones del ño en la pileta del Club “El Rincón” 
Club “El Rincón” en Belgrano 


Las MEDIAS SON 
UN COMPLEMENTO 
DE MUCHA | 
IMPORTANCIA 


. ++ =Dice una señorita del Tigre 


Un grupo de bañistas del club, durante 

uno de los paréntesis, gustando el deleite 

de un cigarrillo, complemento indispen- 
sable del copetín, después del baño. 
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EL rol que desempeñan las medias en 
la indumentaria de una mujer “es siempre. 
importante; pero son de mayor consecuencia 
en las fiestas campestres”. “Muchas veces, el lle- 
var un vestido inatrayente, no influye nada si 
Vd. lleva buenas medias que la hacen sentirse 
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segura de si misma”. 

“No conozco nada tan bueno como Lux para 

conservarlas hermosas - las. limpia perfectamente, 

sin dañar el tejido ni el color”. 

Si desea que la opinión de otras personas 
haga justicia a sus pier- 


20 y 45 ctvos. 


el paquete 
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Doj bañistas y una aprendiza, en el mo- 


nas - use siempre Lux mento de la “toilette” después del baño 
Para el lavado e Como puede comprobarse, la solidaridad 
de ropas delicados para lavar sus medias. femenina en tal trance es real y efectiva. 
Las LEVER_ HNOS. LDA. - BUENOS AIRES 
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Plano de la Ciudad Universi- 
taria de París, que muestra las 
distintas dependencias de que 
está dotada. Los edificios mar- 
cados con un rayado unido son 
loz que han s ya construí- 
dos; dos otros, de rayas más 


Xx 


separadas, es aún en cons- 


trucción. 
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N las cercanías de 

la montaña de San- 

ta Genoveva y en 

los lindes del par- 

que Montsouris, co- 

mo surgida por el 
embrujo de una maga me- 
diosval. se levanta gallar- 
da una ciudad maravillosa 
que recuerda el Barrio La- 
tino de otrora. La Porte 
d'Orleans y la Porte de 
Gentilly dan acceso a ese 
vasto dominio, en donde Ja 
juventud estudiantil del 
mundo ha creado una nue- 
va ciudadanía y está dan- 
do pábulo a un nuevo es- 
píritu de comprensión in- 
ternacional. 

El alcor verdeante del 
parque Montsouris es una 
acuarela de ensueño, que 
abre el abanico de su gra- 
cia multicolor para ofren- 
darlo etéreo a los novísi- 
mos caballeros de la cul- 
tura. 

Las viejas fortificaciones que recuer- 
dan heroísmos y horrores pretéritos han 
desaparecido. Los barracones infectos 
en los que la indigencia y la derrota 
moral hacían presa innoble, han des- - 
aparecido también. 

El cielo de París que se empenacha 
con lánguidos rosicleres y teje historias 


aladas con nubecillas vaporosas ofrece infinitas pers- 
pectivas, y los vallecillos circundantes decoran con 
espejismos románticos el conjunto de deliciosos jardi- 
nes florecidos y de palacetes de raras y elegantes lí- 
neas arquitectónicas, que constituyen la Ciudad Uni- 
versitaria de París, 


ORÍGENES 


SY origen es muy modesto. Su genio inspirador un 
2 corazón noble y munífico. Un hombre, don Emilio 
Deutsch de la Meurthe, se condolió de la situación eco- 
nómica dificilísima en que se debatía, impotente, la ju- 
ventud estudiosa de su país, situación que la imponía 
el alejamiento de los claustros universitarios. Previendo 
las consecuencias lamentables que para la Universidad 
de París, y para la cultura francesa significaba dicho 
alejamiento, resolvió consagrar la suma: de diez millo- 
nes de francos para elevar una ciudad jardín desti- 
nada al albergue de trescientos cincuenta estudiantes 
de escasa fortuna. : 

Esta iniciativa fué presentada al rector de la Uni- 
versidad, M. Appell, quien la recibió calurosamente. 
Puesta en conocimiento del ministro de Instrucción 
Pública, M. André Honnorat, la iniciativa alcanzó un 
desarrollo y magnitud extraordinarios. , 

No se trataba ya de construir una ciudad jardín 
para el estudiante francés solamente, sino de crear 
una ciudad universitaria internacional para la “élite” 
de la juventud estudiosa del universo. , 

Las causas que alejaban al estudiante francés de 
la universidad debían influir también sobre el estu- 
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La Ciudad Universitaria de París 
y la Fundación Argentina 


Por FRANCISCO A. PROPATO 


diantado extranjero que había aumen- 
tado fantásticamente después de la 
gran guerra. Había, pues, que alojar 
también al estudiante extranjero, brin- 
dándole las mismas comodidades y en 
las mismas condiciones que al estudian- 
te francés. De este modo, reunidos to- 
dos en “un hogar común de cultura 
francesa y humana, acercados por una 
emulación afectuosa, rindieran homena- 
je a la más antigua universidad de Eu- 
ropa y trabajaran de concierto para el 
perfeccionamiento armonioso de sus es- 
píritus y de sus caos para el pro- 
greso de la ciencia y de la armonía de 
todas las naciones”. Así lo declara so- 
lemnemente el granito de la fundación 
base “Emile et Louise Deutsch de la 
Meurthe”, y con lo que se define el ca- 
rácter y los propósitos de la Ciudad Universitaria. 

Una ley fué votada el 29 de junio de 1921. Por 
esta ley el Estado adquiría a la ciudad de París vein- 
tiocho hectáreas de fortificaciones y las cedía a la 
universidad para que ella construyera inmuebles para 
albergar á los estudiantes franceses y extranjeros “en 
las mejores condiciones de vida intelectual, material 
y moral”. 

Esta obra magnífica se prosigue con entusiasmo y 
con método inteligente, y es al ex ministro de Instruc- 
ción Pública, actual senador y presidente de ia “Fon- 
dation Nationale pour le développement de la Cité 
Universitaire”, que le ha cabido el honor insigne de 
acordar las voluntades y de obte- 
ner los fondos indispensables para 
la erección, y él mismo se ha con- 
sagrado con devoción mística, con 
alma de apóstol y de realizador 
eminente, a esta gran empresa de 
acercamiento intelectual y moral 
de los pueblos. De esta suerte, la 
acción ejemplarísima del senador 
Honnorat se anuda fecundamente 
en. el campo universitario con la 
que cumple. M. Arístides Briand 
en el terreno de la di ia. Uno 
y Otro son adalides del nuevo es- 
píritu de paz que inunda al mundo, 
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LA FUNDACIÓN 


ARGENTINA 
. EX proyecto 
? “de creación 
ASA de una ciudad 


universitaria 
internacional, 
mereció la ad- 
hesión entusias- 
ta del embaja- 
dor argentino en 


Argentina en la 
Ciudad Universi- 
taria de París. 
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confort de que goza el 


OS 

.... ED éventuelle 

y isla) SO> Francia, quien lo era en 
ar SS 1920 el. doctor Marcelo T. 

; de Alvear. Por ese enton- 
ces un eminente médico 
argentino, el doctor Eli- 
seo V, Segura, se ocupaba 
activamente de estrechar 
los vínculos existentes en- 
tre nuestra universidad y 
la de París, y el proyecto 
aludido y las vinculacio- 
rones mencionadas sirvie- 
ron de consuno para crear 
ambiente propicio y hacer 
que la erección de la casa 
del universitario argenti- 
no en París contara con 
el apoyo decidido del go- 
bierno y de la colectividad 
argentina residente en la 
Ciudad Luz. 

En efecto, tan pronto el 
doctor Alvear asumió la 
presidencia de la repúbli- 
ca, encomendó al doctor 
Segura la realización del 
proyecto. El doctor Segu- 
za se trasladó a París y allí obtuvo del 
señor Otto S. Bemberg la donación de 
un millón de francos para construir el 
pabellón que lleva su nombre, y de la 
colonia argentina y de los amigos fran- 
ceses de la Argentina y de nuestro go- 
bierno los recursos con los que se cons- 


La Fundación Argentina, 
en la Ciudad Universita- 
S ria de París, está consti- 
La casa argentina inída por un magnífico 


truyó el pabellón más 
pequeño. 


fué inaugurada el 27  “dificio, donado por Otto 

de junio de 1928 y en 

abierta en noviembre "e 
de 1929. Los dos pabellones con que cuenta la Fun- 
dación tienen capacidad para alojar cómodamente a 
setenta y cinco estudiantes. Ocupan un lugar inmejo- 
rabíe. Se hallan frente al parque Montsouris y de 
las instalaciones centrales de la Ciudad Universita- 
ria, y a un paso de todos los medios de transportes. 

Una perspectiva ligeramente colonial y vivos colo- 
res distinguen a nuestra Fundación de las demás.' Am- 
bos pabellones están unidos entre sí por un pórtico 
cubierto. La hiedra trepadora, las flores de los can- 
teros y la gramínea del césped dan frescura y colo- 
rido al conjunto. 

Recorramos la casa. El pabellón Bemberg se abre 
por una enorme puerta señorial que da inmédiato ac- 
ceso al hall y al suntuoso salón de recepciones, artís- 
ticamente decorado con paisajes y alegorías campe- 
ras. El color local argentino domina. El salón es am- 
plio y cómodo; hace las veces de sala de lectura, de 
juegos, de biblioteca y de conferencias. La vida social 
del estudiante transcurre allí. Las publicaciones fran- 
cesas, argentinas, latinoamericanas y españolas están 
a su disposición. : 

Adosado al salón se halla el refectorio. El a E 
rio matinal está comprendido en la locación de los 
cuartos. En el hall, y junto a la magnífica escalinata, 
está el locutorio donde el residente recibe a sus tom- 
pañeros y amistades. 

Abramos una puerta y entremós a uno de los co- 
quetos cuartos de los estudiantes. La habitación es 
amplia; la luz y el aire entran a raudales por las es- 
paciosas ventanas. Está discretamente amueblada. 
Todo invita allí al trabajo reposado y al silencio. El 

estudiante es inmejorable. Las 
instalaciones y servicios generales de la casa comple- 
tan el bienestar. 


La Fundación Ar-* (Continúa en la pág. 50) 
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LA TRANSMISION DEL 


MANDO EN CORDOBA 
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El nuevo gobernador de la provincia de Córdoba, ingeniero Olmos, en el momento de prestar 
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Esta es la característica principal de 
la vida moderna. El hombre en todos sus 
actos marcha hoy con ritmo acelerado, 
y ese afán constante de producir más, 
de disfrutar más, vale decir, de vivir más 
intensamente, es justamente el que le 
esta arruinando su sazud. 

La naturaleza no permite que la apre- 
mien; en ella todo necesita su tiempo y el 
que pretenda apresurarla sólo lo logra 
a expensas del bienestar de su organismo. 

Lo demuestra el incontable número de 
personas débiles, enclenques y gastadas, 
envejecidas en plena juventud. 

Es enorme también el número de los 
que sufren trastornos nerviosos, carac- 
terizados por insomnio, inapetencia, fal- 
ta de voluntad, persistentes dolores de 
cabeza, etc. 

Y no es menor tampoco el número de 
aquellos cuya labor es puramente inte- 
lectual y que por no tener la mesura ne- 
cesaria en el uso de sus energías, sienten 
hoy su cerebro como fatigado, falto de 
idéas y con una sensación de vacío que 
los. incapacita para el trabajo. 

Deben saber todos que el surmenage, 
tanto intelectual como físico, es de 'fu- 
nestas consecuencias para el organismo. 
Los que quieran vivir sanos y disfrutar 
de una larga vida deben procurar eco- 
nomizar sus energías naturales y man- 
tenerse fuertes y sanos, mediante un ré- 
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Algunos de los nuevos legisladores que integran el núcleo demócrata en la cámara 
cordobesa, el día de la asamblea en que juraron los nuevos mandatarios. 


gimen de vida metódico y una alimenta- 
ción adecuada. 

A los que trabajan con exceso o exi- 
gen de su organismo un esfuerzo extra- 
ordinario, aconsejamos compensar este 
desgaste recurriendo a la Bioforina LíÍ- 
quida de Ruxell, reconstituyente de pri- 
mer orden, que enriquece la sangre, for- 
tifica los nervios y devuelve al organis- 
mo su vigor y bienestar. 

La Bioforina Líquida de Ruxell se re- 
comienda muy especialmente como ali- 
mento del cerebro y de los nervios, por 
eso es el producto ideal para todos aque- 
llos que por su trabajo intelectual se 
sienten fatigados o débiles, como asi- 
mismo para los que estudian. Muchos 
médicos aconsejan a los padres que la 
administren a sus hijos ahora que co- 
mienzan nuevamente las clases. 

Es de hacer notar que la Bioforina Lí- 
quida de Ruxell tiene, a más de su efi- 
cacia extraordinaria, la ventaja de ser 
absolutamente inofensiva en cualquier 
organismo, y además la de ser de sabor 
muy agradable. La manera más razona- 
ble áe tomarla es antes de cada comida 
una copita, en reemplazo del vermouth 
u otros aperitivos alcohólicos; de este 
modo se consigue un aumento extraor- 
dinario del apetito y una tonificación 
completa del organismo. 

La mayoría de los buenos médicos na- 
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Concurrentes al banquete ofrecido al interventor de la provincia, doct 
Y a sus ministros, con motivo de su actuación y de su regreso a la mé 


cionales se han ocupado de este produc- 
to muy elogiosamente. El doctor Vicente 
Gallastegui, ex Director del Hospital de 
Misericordia y ex Profesor de la Univer- 
sidad de La Plata, residente actualmente 
en la calle Montevideo 1280, Buenos Ai- 
res, dice: 

“que la Bioforiña Líquida de Ruxell 
es uno de los mejores tónicos conocidos 
hasta el presente. 

“que en todos los casos de debilidad, 
cualouiera que sea su origen, produce 
excelentes resultados, 

“que los enfermos a quienes se les ha 
prescripto aumentarán rápidamente de 
peso, alcanzando a 4, 6 y 8 kilogramos 
durante el primer mes de tratamiento.” 

Es también muy recomendable en la 
mujer, sobre todo durante la gestación 
y la lactancia, y: en tódos los casos de 
trastornos nerviosos, anemia, neuraste- 
nía, etc. Una eminencia mundial, el doc- 
tor Kobert, calcula que “es 100 veces 
más eficaz que las preparaciones mar- 
ciales inorgánicas para el tratamiento 
de la anemia”. 

La Bioforina Líquida de Ruxell se pue- 
áe encontrar hoy en cualquier farmacia 
de la República a un precio muy aco- 
modado, pues felizmente es preparada 
ahora en Buenos Aires en los Laborato- 
rios del Instituto Bioquímico Modelo, 
calle Perú 1645 al 55. 
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Las nuevas autoridades de la provincia, acompañadas del interventor sa- 

liente y representantes de las cámaras, en el palco oficial, durante el des- 
file militar. 
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SOS 


El vicego- 
bernador de 
la Provincia 
de Córdoba, 
doctor Frías, 
cumpliendo 
igualmente 
con el pre- 
cepto consti- 
tucional de 
jurar ante la 
asamblea le- 
gislativa. 
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PT IRIS RAR, ISIS ISLAS VIA IAALVÍNS 
El gobernador de la provincia, ingeniero 
Olmos, y el vice, doctor Frías, dirigién- 
dose a la Casa de Gobierno luego de 
haber prestado el juramento de ley. 
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El interventor de la provincia, doctor 
Forino, despedido en la estación del fe- 
rrocarril por un núcleo de autoridades 

y amigos. 
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De utilidad para 
| las lectoras 


Para conservar aceite en botellas, basta poner en la 
superficie del líquido unas gotas de alcohol y cerrar con 


pre en posición vertical. El alcohol, por ser más ligero, 
flota en la superficie del aceite y lo preserva del con- 
tacto del aire, cuyo oxígeno lo enranciaría. 


Se pueden decorar los cuchillos, las armas, etc., calen- 

4 tando el objeto respeztivo, dibujando sobre él con tinta 

E tipográfica o con un líquido compuesto de asfalto y cera 

en partes iguales, y sumergiendo a continuación dicho 

Ñ objeto en un baño acidulado. Éste atacará al metal don- 

A de no haya tinta. Mediante un disolvente se quita luego 

3 la tinta; por ejemplo, valiéndose de esencia de tremen- 

tina, y se obtiene de ese modo un dibujo bruñido sobre 
fondo mate. sn 


Los objetos de acero oxidado se limpian bien frotán- 
dolos con una goma de. borrar de las que se usan en di- 
bujo. Se elegirá más o menos dura, según crea nece- 
sario. Debe entenderse que tal procedimiento es sólo 
aplicable a pequeñas piezas bruñidas que no se quieren 
rayar con esmeril, 

» uu 


El polvo de café tostado es un precioso desodorante. 
Absorbe los olores de ciertos medicamentos como el yo- 
doformo, aceite de hígado de bacalao, creosota, guaya- 
col, almizcle, timol, etc. Tanto es así, que es ya vulgar 
el empleo del café molido para quitar de los recipientes 
el olor de las drogas mencionadas antes de guardarlos. 


asa. 


Toda clase de verduras y frutas destinadas a ser con- 
sumidas en crudo deben lavarse con agua potable a la 
cual se haya adicionado un 5 % de agua oxigenada, 
porque de este modo se destruirán los microbios conteni- 
dos en aquéllas, causa frecuente de peligrosas enfer- 
medades. sm 


dl Lu de 


Se ha calculado que un hombre de peso medio igual a 
70 kilos y que trabaja moderadamente necesita, ¡para 
reparar las pérdidas sufridas en veinticuatro horas, una 
. alimentación que contenga las siguientes materias: 


Albúmina..... od AO REA 
PATA cra id oca eee a O eS 
> Hidratos de carbono........ 500 á 
nn 


Los objetos de aluminio manchados o grasientos se 
sumergen en bencina o en esencia de petróleo. Si se 
quiere obtener el metal muy blanco, es preciso sumer- 
girlos antes en una solución concentrada de potasa cáus- 
tica. Después se echan en un baño de ácido nítrico di- 
luído en la mitad de su volumen de agua, luego en vina- 
gre y agua en partes iguales y, finalmente, se lavan con 
agua pura y se secan en aserrín caliente. 


Para unir el cristal, se usa ventajosamente una alea- 
ción de 95 partes de estaño y 5 partes de cinc; funde a 
200 grados y tiene la propiedad de adherirse al vidrio. 
Para aplicarla como soldadura, se calienta el vidrio y se 
reparte sobre él la aleación fundida con un hierro de 
soldar. Después de fría se adhiere fuertemente al vidrio. 


Las boquillas de ámbar que se rompen, pueden soldar- 
se desparramando enla parte quebrada un líquido gela- 
tinoso, preparado disolviendo en caliente, al bañomaría, 
60 partes de alumbre y 30 de copal. Después se reúnen 
los trozos, teniéndolos fuertemente apretados hasta la 


completa desecación. .. 

Para conccer si la carne está pasada, se emplea el 
“reactivo de Eber”, líquido que se prepara mezclando 
10 gramos de ácido clorhídrico, 10 de éter y 30 de amo- 
níaco. Aproximando a la carne sospechosa una varilla 
de vidrio con este reactivo, si está pasada, se forma una 
nubecilla de humo blanco. Permanece inalterable, en la 
prueba, cuando la carne es fresca. 


El satén o el raso resultan difíciles de limpiar si no 
se toman las debidas precauciones. Cuando se manchan 
de grasa, por ejemplo, hay que dejar caer encima una 
gotita de amoníaco, y cuando el líquido se haya evapo- 
rado, se pone sobre el revés un trozo de papel secante, 
se pasa encima una plancha caliente y la mancha es ab- 
sorbida instantáneamente. 


un pedazo de pergamino, teniendo luego la botella siem-. 


Elimina las pecas, 


arrugas, paspaduras, la 
tez cetrina y la rojez. 


La vida en la playa dorada por el sol, en los campos de 
sport o la de las deliciosas excursiones ha impreso en su 
rostro desagradables defectos. Fácilmente Vd. los puede 
borrar con este sencillo tratamiento. Crema de Oriente 
Vindobona elimina la tez cetrina, los poros dilatados, las 
manchas cutáneas, las pecas y paños y la rojez, y el cutis 
adquiere envidiable juventud, blancura y suavidad, 


— 0 le devolvemos el dinero. 


Crema de Oriente Vindobona no es un tónico para el cutis. Sus 
componentes son distintos, por eso son diferentes sus resultadoa 
también. Es vasosonstructor, Penetra por la piel hasta las capas 
ocultas de la misma y ejerce allí su acción purificadora. Diluye las 
alteraciones gigmentarias, las pecas y los paños. Obliga la forma- 
ción más rápida de nuevas células que al llegar a la superficie de 
la piel le comunican nueva juventud. El cutis marchito, paspado, es 
reemplazado rápidamente por una nueva tez hermosa. Las paspa- 
duras de la piel se sanan en cuanto se aplica Crema de Oriente Vin- 
dobona sobre ella. 


Alisa las arrugas 


Crema de Oriente Vindobona ejerce una acción tónica sobre Jos 
tejidos subcutáneos. Afirma las parties fláccidas. Así las arrugas, 
aún las más pronunciadas, se alisan prontamente. No estira la piel, 
sino que la rejuvenece, porque la nutre en forma natural. 


Comience a usarla esta noche 


Esta noche, antes de acostarse y después de haber limpiado bien 
su cutis, aplique Vd. Crema de Oriente Vindobona. Es el trata- 
miento rápido. Ya mañana, al levantarse, observará que comienza 2 / 
revelarse una nueva belleza en su tez. 

Para las señoras de cutís seco, el uso de Crema de Oriente Vindo- 
bona es de gran valor también de día. La piel paspada por el aire 
o el sol, adquiere un encantador aspecto perlin», aplicando sobre 
ella una ligera capa. Son numerosas las damas que la usan sin 
polvos. 


En la vida triunfan siem- 
pre las más hermosas y 
las que se cuidan mejor. 


“Crema de Oriente Vindobona” se vende en las buenas farmacias, 
tiendas y perfumerías y en las sucursales de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8 Piso 1% Buenos Aires 
(Atendido por señoritas expertas) 


En CHILE: 
Huérfanos 920, Santiago 


En URUGUAY: 
Andes 1338, Montevideo 


CREMA de ORIENTE 


DMUNDOBON 


¿Cómo son 
sus senos? 


Cuando la gente opina que una dama es hermosa, no 
sólo influye en el juicio la gracia y la proporción que 
observa en el rostro. La belleza del cuerpo tiene 
idéntico valor. Y el cuerpo de una dama, su cuerpo, 
señora, será más hermoso, más seductor, si en él se 
adivinan senos erguidos, juveniles. 

El 'enflaquecimiento, la obesidad y la maternidad son 
las causas más comunes de la caída de los senos. Los 
tejidos y los músculos se relajan. Se ablandan. La piel 
presenta plieguea, arrugas. 

Los médicos europeos, estimulados por las continuas 
consultas, idearon y ensayaron distintas preparacio- 
nes, ninguna de las cuales adquirió reputación de 
eficaz, hasta que hace tres años, aproximadamente, 
que el Instituto Sarowal de París presentó a la con- 
sideración de los profesionales un nuevo producto para 
combatir la flaccidez de los senos: Senoxol. Ensayado 
en privado, por numerosas señoras y señoritas, Senoxol 
dió siempre resultados felices. Por esa causa y por 
consejo de conocidos dermatólogos, Senoxol fué ofre- 
cido en venta, 


Senos turgentes : 
indican juvéntud. 


Qué es Senoxol — Cómo actúa 


Es una loción inofensiva, fácil de usar. Se aplica sobre los senos, una o dos veces por día. La 
piel la absorbe rápidamente. Tonifica las fibras elásticas y musculares lisas del seno. Elimina 
las substancias grasas y endurece los tejidos. Los senos recuperan, entonces, forma y dureza. 


Adquiera “Senoxol” a los Representantes del Instituto Sarowal 
de París, la sucursal argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 
FLORIDA N? 8 - Piso 1% - (Atendida por Señoritas) Bs. Aires 
FOLLETOS GRATIS — Llene y remita el cupón 


a 


¡ LABORATORIOS VINDOBONA H. Sen. 2 1] 
Florida N* 8 - Piso 1% - Buenos Aires 


Personalmente puede Ud. 
también consultar sobre el 
rejuvenecimiento y desarro- 
llo de los senos a la afama- 


da especialista en belleza, 
Dra. KARA VISLOWNA, 
en su consultorio (Flo- 
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rida N? 8). : Bajo sobre cerrado, sírvanse enviarme gratis folletos de + 
( “SENOXOL”. 1 
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50 El Pegar 


DOBLE 


ACCION 


2d de LIMPIAR 


prlege esos dielecilo 


ODA madre sabe que el descuido de los dientes de leche 

de los niños puede traer como consecuencia una mal- 

formación de los dientes permanentes que se están formando 
en las encías. 


La Doble Acción de Limpiar que proporciona la Cre- 
ma Dentífrica Listerine en combinación con el cepillo 
Pro-phy-lac-tic, ofrece la mayor seguridad para limpiar esos 
dientecitos y conservar sanas las tiernas encías. 


Las cerdas en forma de sierra y el copete en la punta del 
Cepillo Pro-phy-lac-tic, llevan los maravillosos ingredientes 
pulidores de la Crema Dentífrica Listerine a todas partes de 
los dientes — hasta las más diminutas hendeduras. La Crema 
Dentífrica Listerine no tiene substancias ásperas que pue- 
dan dañar el esmalte. Jamás se en- 
contrará en un cepillo Pro-phy-lac-tic 
una cerda floja capaz de lastimar las : 


ea Ene DOBLE ACCION" 
No ponga en peligro esos dien- lic ud 


tecitos usando dentífricos ásperos 
ni cepillos antihigiénicos. Válgase 
de la Doble Acción de Limpiar que 
ofrece la Crema Dentífrica Liste- 

- rine en combinación con el cepillo 
Pro-phy-lac-tic, 


- M. FIORAVANTI € Cía. 


Belgrano 442 - Buenos Aires 
ADVERTENCIA: Los Cepillos Pro-phy-lac-tic 


se venden siempre en sus cajitas amarillas — 
nunca sueltos. La Crema Dentífrica Listerine 
contiene los aceites esenciales, empleados en la - 

solución Antiséptica “Listerine'”. En su compo- 
sición no entra jabón, creta, pómez ni ninguna 
otra substancia raspante o perjudicial. 


Crema Dentífrica Listerine 
con un Cepillo 
de Dientes Pro-phy-lac-tic 


ati, LISTERINEN 


DIENTES 


ene 
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Cuando una botella despide olor de aceite esencial, se 
le echa agua bien calient2, a la que se habrán adicionado 
A dos o tres cucharadas de aserrín, repitiendo esta opera- 
“4 ción varias veces con aserrín nuevo. 


Lámpara simple. Para el campo, es muy útil impro- 
visar buenas lámparas. En una botella de cuello largo 


se ponen unos trocitos de carburo de calcio, se echa 
alcohol de quemar hasta cubrir el carburo, y después se 
adiciona agua en cantidad necesaria y suficiente para 
que el desarrollo gaseoso adquiera la velocidad deseada. 
Ciérrase la botella con un tapón de goma perforado y 
atravesado por un tubo de vidrio de unos siete milíme- 
tros de diámetro, afilado en punta muy fina. El extremo 
inferior de este tubo, que no ha de tocar en el líquido, 
tendrá la forma de escoplo, con objeto de que las gotitas 
líquidas arrastradas por el gas vuelvan a caer sobre el 
líquido. De este modo se obtendrá una llama lineal de 
unos cuatro milímetros. Si se substituye el tubo afilado 
por un mechero de esteatita de agujeros apareados y se 
aumenta el desarrollo del gas, se logrará una llama ama- 
riposada de una luz muy intensa. 


Hay objetos de bronce barnizado que fácilmente se 
Apueden eonfundir con los de bronce dorado. Para distin- 
] guirlos de éstos no hay más que tocarlos con una varilla 
de vidrio bañada en una solución de bicloruro de mercu- 
rio. Si es realmente dorado, el punto tocado no se altera. 
Si no lo es, forma una mancha parda. 


Los acuarios están muy de moda como adorno, para 
centros de mesa. Las plantas más a propósito para ellos 
son: la lenteja acuática, los Anacaris del Canadá y diver- 
sas especies de los géneros Salvinia, Nyriopyllum, Calli- 


triche, ete. 


Para dar lustre a las sillas se usa esta pasta: 
Ceresina amarilla.......... 
Cera amarilla 
Cera: del Japón............ 
Esencia de trementina...... 


135 gramos 


Y El bórax constituye un excelente insecticida. Se puede 
exterminar la polilla de los muebles llenando con bórax 


en polvo, los pequeños orificios practicados por el insecto. 


La Ciudad Universitaria de París... 
v la Fundación Argentina 


gentina es, pues, un verdadero ho- 
gar intelectual. 

El ingreso a la Fundación es muy 
sencillo. El estudiante debe acredi- 
tar su carácter de tal con documen- 
tos fehacientes y la inscripción co- 
rrespondiente en la universidad 0 
instituto de enseñanza superior. El 
agregado científico de la embajada, 
doctor Mainini, se ocupa de la: ad- 
misibilidad de los estudiantes. Au- 
torizado por la embajada <l estu- 
diante es acogido por el director de 
la casa, profesor E. Martinenche. 
Una vez en ella, ipso facto, queda 
investido con todos los derechos y 
privilegios de la nueva ciudadanía 
universitaria. El espaldarazo es hon- 
rosísimo. 

Un dato informativo. El precio 
de los cuartos es actualmente de 
cuatrocientos francos mensuales. La 
Ciudad Universitaria cuenta con un 
restaurant donde Jos estudiantes de 
todas las fundaciones toman sus co- 
midas, y en donde por una suma que 
no excede de ocho francos reciben 
un menú bastante variado y un ser- 
vicio discreto, condiciones que no se 
dan en ningún restaurant de París. 

La vida del estudiante en la Ciu- 
dad Universitaria es amenísima. El 
espíritu de armoniosa camaradería 
que reina en la mixta población de 
muchachos y niñas se manifiesta jo- 
vial y juguetón en las “soirées” dan- 
zantes que mensualmente se dan en 
una u otra de las fundaciones du- 
rante el año escolar; en las horas li- 
bres consagradas al paseo soñador 


— (Continuación de la pág. 47) 


por el parque Montsouris, tejiendo 
un idilio; en los amenos discreteos 
y los diálogos filosóficos entablados 
con camaradas venidos de los extre- 
mos del mundo; en la bullanguería 
infernal que a veces estalla en el 
restaurant de la Cité; en los ban- 
quetes y tés de despedida a los que 
se gradúan y se van. En fin, en las 
múltiples conferencias y otros actos 
recreativos organizados por la Ciu- 
dad Universitaria en provecho de los 
residentes. 

La vida en esta ciudad, llena de 
encantos, estimula y reconforta. Los 
universitarios argentinos que pasen 
por nuestra fundación y se abreven 
en las fuentes mágicas de la cultu- 
ra francesa, convivan en su medio 
exquisito y vibren alto con el alma 
de Francia, no olvidarán mientras 
vivan el recuerdo feliz de la estada 
ni se apagará en ellos la infiuencia 
moralizadora, estimulante y de su- 
peración que deja imborrable en el 
espíritu de quienes sean capaces de 
comprenderla y amarla. 


Una magnífica oportunidad es * 


brindada al universitario argentino. 
Nuestra fundación ha abierto sus 
puertas para todos los argentinos y 
es de esperar que pronto caravanas 
de estudiantes, maestros y profeso- 


res desfilen por ella, aportando to- 


dos lo mejor de sí mismos para que 
la República Argentina sea cono- 
cida en Europa no solamente por 
nuestro comercio o nuestra industria, 
sino también por nuestro amor A 
la ciencia y al bien. 
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— (Continuación de la pág. 9)— 


bien!, ¡para siempre!..., es conti- 
go. Me lo exige mi madre que está 
en el cielo. Mi padre era mío y de 
mamá. Y tú nos lo robaste. 

— ¡Pero Laura! ¡Te has enloque- 
cido! ¿Qué es lo que dices? 

— Lo que oyes. Y si no, pregún- 
taselo a papá. 

— ¡Alfredo! 

— ¡Por favor, Encarnación, so- 
siégate! Está hablando por mí... 
¡Es ella!;.., ¡es mi hija!..., ¡soy 
yo! ¡Es el cielo que me castiga! ¡Es 
la mártir, es la santa que venga mi 
crimen!... 

Lo cierto fué que de aquel hogar 
feliz sólo restó un pálido resplandor. 

¿n una bella casita de la sierra 
de Córdoba, donde por preseripción 
médica reforzaba Laura su débil 
salud, un hombre achacoso, y casi 
enciano en plena virilidad, divagaba 
como un espectro, cual si quisiera 
ccultarse de algo que le obsesiona- 
ba de día y de noche. 

Mamá Encarnación se quedó en 
la ciudad, para no juntarse más con 
ellos. 

Laura, satisfecha, cuidaba a su 
padre, con cariño y ternura. 

Y ambos, padre e hija, después 
de tantos años, se habían unificado 
'n un mismo reflejo. En el de la 
imagen de la esposa y de la madre. 
De la esposa santa y de la madre 
mártir. 

¡Reflejo de celos y de fatal ex- 
piación! 


¡Tenemos dos 
corazones... 
=— (Continuación de la pág. 7) — 


venas no puede ser determinado to- 
davía. Sábese que llamamos tal a 
los filetes nerviosos que llevan el 
movimiento a ciertos vasos senguí- 
neos, sea para cerrar las paredes 
de estos vasos, sea para dilatarlas. 
Tal este factor hasta ahora acceso- 
rio en el fenómeno de la. crcula- 
ción acaba de ser elevado al primer 
término en una tesis sostenida por 
los eminentes cardiólogos doctores 
Laubry y Tzanck, de París. 

“Desde el punto de vista anató- 
micofisiológico — dicen estos sa- 
bios, — haremos notar que la cir- 
culación arterial y la circulación 
venosa se efectúan en condiciones 
diferentes. La capacidad de la red 
arterial es a cada impulso llena a 
su máximo: el contenido hace ce- 
der al continente y pone en juego 
de manera constante la elasticidad 
del vaso. 

” Muy otra es la capacidad del. sis- 
tema venoso y de sus dependencias. 
En éstos el continente sobrepasa en 
mucho al contenido. La capacidad de 
la red venosa es capaz de absorber 
muchas veces el volumen total de la 
masa sanguínea. Así, no es ya Ñ 
onda sanguínea lo que detiene 
elasticidad del vaso, sino la pared 
de éste que se amolda, se erispa, por 
decirlo así, sobre su contenido, y que 
hace en esa forma posibles las va- 
riaciones incesantes de la masa san- 
guínea, asegurándole su progresión 
continua hacia el corazón.” 

Tras comprobar en diversos ca- 
sos clínicos sus hipótesis, los doc- 
tores Laubry y Tzanck llegan a es- 
tas interesantes conclusiones, que 
han elevado a la Academia de Me- 
dicina de Francia: 

“Sabemos que en todas estas con- 


' sideraciones hay mucho de suges- 


tión, pero también hay hechos, y 
sobre todo hay muchos puntos di- 


fíciles de explicar en patología, que 
nuestra concepción aclara singular- 
mente: 

” Esta concepción es la de un co- 
razón venoso periférico, extendido 
a lo largo de todo el sistema veno- 
so, que asegura la progresión ince- 
sante de la sangre hacia el corazón 
y que es para la circulación de re- 
greso lo qque la impuls:ón y con- 
tracción miocardíacas son para la 
circulación de ida. Este motor pe- 
riférico, esencial como el motor 
central, tiene sus debilidades y sus 
insuficiencias, que no son las me- 
nos interesantes de conocer y pro- 
fundizar.” 

¿Cómo no admirar la claridad de 
estas explicaciones?... Cierto que 
los dos sabios sugieren solamente, 
y con modestia que les honra, nada 
presentan como definitivamente es- 
tablecido. Pero lo cierto es que el 
problema así expuesto de una suer- 
te de “segundo” corazón que tiene 
a su cargo teóricamente la mitad 
del trabajo circulatorio, o sea el 
trayecto de regreso, promete revi- 
siones importantes en la mayor par- 
te de Jos problemas de la patonogia 
cardíaca. Se puede hasta afirmar 
que el descubrimiento de este mo- 
tor es más importante aún que el 


latido del corazón central, puesto 
que él vuelve inútil y vana la im- 
pulsión de ida. 

He aquí, pues, seriamente ataca- 
da la concepción clásica de un cora- 
zón dueño absoluto de la circulación. 
La extensa red venosa se ve conver- 
tida de repente en figura de primer 
plano: serían Nuestras venas las 
que, animadas por los nervios vaso- 
motores, rigen en mayor parte el 
equilibrio circulatorio. 

Desde luego que este descubri- 
miento hace entrever una serie de 
consecuencias felices. Ya no se le 
echará la culpa al corazón central 
solamente de cualquier trastorno 
circulatorio: se tendrá en cuenta 
también al corazón per:férico. Y 
tendremos así el doble de posibili- 
dades de ser curados... y de en- 
fermarnos. 

Presentar semejante estudio al 
gran público comporta riesgos, na- 
turalmente. Se pretenderá que era 
miejor esperar. Pero ya la prensa 
europea se ha ocupado de este asun- 
co—en forma sucinta, es verdad, 
— difundiendo los nombres de los 
doctores Laubry y Tzanck. Ello nos 
ha obligado a dar noticias de este 
descubrimiento, que acaso sea uno 
de los más grandes que registre la 
humanidad. 


El amuleto 


— (Continuación de la página 5) — 


que tu situación es irremediablemen- 
te mala. De ahí que no vacile en es- 
cribirlas. Sé que eres demasiado ani- 
mosa para recurrir a tu amuleto si 
no lo justifica un caso de extrema 
necesidad, y formulo votos sinceros 
por que no te encuentres jamás abo- 
cada a tal situación. Pero si no fue- 
ra así, ello querrá decir que me ne- 
cesitas. ¿Puedo esperar y rogarte 
que me llames?...” 

Media hora después un telegra- 
fista, dirigiéndose a su compañero 
de tareas, le decía: 

— ¿Viste esa joven que acaba de 
salir?... Bueno; me entregó el te- 
legrama más raro que puedas ima- 
ginarte. Muy tranquilamente se di- 
rigía a un individuo pidiéndole que 
se casara con ella. Pero lo curioso 
del caso es que a juzgar por su as- 
pecto podría creerse que estaba en 
la miseria, y, sin embargo, me entro- 
gó un billete de cien pesos para que 
me cobrara, jurando que no tenía 
cambio. ¿Qué te parece? 

— Que nunca se debe juzgar por 
las apariencias. 


El 


Examen 
Crítico 4 


Corta 


Distancia 


- 


¿Teme usted que la miren muy de 
cerca? ¿Puede mostrar dientes sa- 
nos, brillantes y perfectos al son- 
reír? Sin una buena dentadura la 
belleza es incompleta y la salud 


puede perderse. 


Los dentistas afirman que los áci- 
dos bucales son la causa más común 
de la caries y la piorrea; para es- 
tar a salvo, hay que neutralizar es- 
tos ácidos por medios apropiados. 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 


E. R. SQUIBB é SONS, NUEVA YORK 


Químicos Manufactureros Establecidos en el año 1858 


Representantes: 


COMPAÑIA 


INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
CANGALLO 2563 - Buenos Aires 


La CREMA DENTAL SQUIBB 
contiene más de 50 % de Leche de 
Magnesia Squibb, el antiácido más 
eficaz e inofensivo para uso bucal. 
La CREMA DENTAL 


SQUIBB 


no sólo limpia los dientes corree- 


tamente, sino que contrarresta los j 
ácidos bucales protegiendo así los 
dientes y encías. 


Compre un tubo ahora mismo y 
observe los resultados. 


CANCIÓN DE LAS 
CAMPANAS 
DE SAN BASILIO 


Sonad, campanas de San Ba- 
[silio, 
Como en los tiempos del rojo 
LENA. 
Cantad, oh vientos de las este- 
[pas: 

¡Ha muerto el zar! 


Canción terrible la que can- 
[taban 
Las balalaikas del Novgorod; 
Hasta en las isbas corría el llanto 
De la canción. 


. Porque nacían los nuevos pe 

Ses 

En las plegarias de los mujiks, 
Y los iconos palidecían 

En el Kremlín. 

¡Oh Santa Rusia de los Dolo- 

[res! 

¿Ya está en Siberia la Se 


pole 
El rojo llanto de Dostoiewski, 
¿Ya se enjugó? 


eS 


SS 


Voz de las troikas sobre la 
[nieve... 
Sueño de sangre que disipó 
La horrible angustia de los her- 
* [manos 
Karamazoff! 


Campanas rojas de Petro- 
[grado, 

Aún corre el llanto de los mu- 
: [jiks. 

— Llanto de sangre — sobre la 


[tumba 
De Kropotkin. 


Mar de Finlandia, rocas del 

[Cáucaso, 

¿Dónde está el sueño de León 

A [Tolstoi? 

Campos de Ukrania, ¿no veis que aún Gorki 
Gime de amor? 


Aún es de noche sobre las isbas: 
Los padrecitos del porvenir 
Crucificaron al Cristo rojo 

De Bakounin... 


Cómo cantaban las balaláikas... 
Corría sangre por su canción... 
¡Oh nieve roja de los caminos 

De Novgorod!... 


¡Sonad, campanas de San Basilio, 
Como en los tiempos del rojo Iván! 
¡Cantad, oh vientos de las estepas: 

Ha muerto el zar! 


EL SUEÑO DE IBRAHIM 


¡Oh mísero Ibrahim!... Está soñando 
Junto al Bósforo azul con la cadina, 
Y las lágrimas corren 
, De sus muertas pupilas... 
Pasan los caiques bajo el Cuerno de Oro, 
Y el muezzin melancólico suspira 
Las ardientes plegarias del Profeta 
En lejana mezquita; 
Gime el viento del Sur en los cipreses 
Y«del Asia Menor en las colinas. 


Pero Ibrahim no ve, Ibrahim no siente 


Más 
esde la noche trágica, 
> Desde el terrible día 
En que el rojo puñal de los eunucos 
Abrasó para siempre sus pupilas... 


Del alba hasta el crepúsculo 
Vaga Ibrahim, y los sollozos riman 
El amargo poema. 
De su pena infinita, 


% - Y los perros hambrientos de Scutari 


Le siguen en famélica jauría. 


Una noche de luna Ibrahim tuvo un sueño: 
- Soñó que la cadina, 
que la rosa de Asia, S 
En sus brazos amantes se dormía, 
Y que Ibrahim besábala en los labios, 
Y en un camello rojo los dos iban 
A las tierras lejanas del Profeta. 
: Eran tan dulce el sueño 
Que Ibrahim sonreía. 


PS Unos árabes que iban a la Meca 


Vieron en el umbral de una mezquita. 
Al mísero Ibrahim, que estaba muerto, 
a Muerto de amor por la cadina. 

: 4 $ Sede s PA 


ue el dolor de su alma obscura y mísera 


MINUÉ FEDERAL 


Manuelita Rosas llegó la 
[primera 

Cuando en San Ignacio do- 
[blaban las diez; 

Bailaba sonriendo, su pe- 
[queña mano 

perdida en la mano del mi- 
[nistro inglés. 


Agustina Rosas de Man- 
[silla estaba 

Más bella que nunca. Bailó 
, [sin cesar. 

(Oh noches lejanas de la 
[tiranía 

Que la blanca abuela no pu- 
[do olvidar...) 


Mercedes Rivera, son- 
[riendo entre gasas, 

Leía sus versos y hablaba 
[de amor: 

Los ojos sombríos de Santa 
[Coloma 

Buscaban los ojos del Res- 
[taurador. 


Sonríe, unitaria vestida 

: [de rosa, 
Sonríe, porteña, bailando el 
[minué, 

Y no nombres nunca, si 
[quieres que vuelva, 

Al rubio unitario que ano- 
[che se fué... 


Baila con Mariño, sonríe- 
. Fle a Rosas; 
Esconde la angustia de tu 


[corazón. 
Lavalle está cerca. Pero tú, 
[unitaria, 
Baila, que te mira la Fe- 
[deración. 


HÉCTOR PEDRO BLOMBERG 


Nació en Buenos Aires. Cursó sus estudios en 
el Colegio Nacional de la calle Bolívar, de ¡lus- 
tre memoria. A los quince años ingresó en la 
Facultad de Derecho, en la que permaneció 
cuatro ajos, abandonando los estudios jurídi- 
cos en vísperas de terminarlos. Viajó por va- 
rios países; recorrió Europa; visitó las Anti- 
llas; vivió algún tiempo en el Paraguay y en el 
Brasil. Ingresó después al periodismo; formó 
parte durante largos años de la redacción de 
“La Razón” y de “La Nación”. Desde hace 
veinte años, desde la temprana juventud, es- 
cribe en los grandes semanarios argentinos, In- 
gresó en EL Hocar en 1911, y allí publicó sus 
primeros cuentos y poesías. Ha publicado los 
siguientes libros: la deriva”, canciones de 
los puertos y los mares, premiado por la Mu- 
nicipalidad en 1921; “Las puertas de Babel”, 
novelas; “Bajo la Cruz del Sur”, muevas can- 
ciones de los puertos y los mares; “Los habi- 
tantes del horizonte”, novelas de la vida erran- 
te; “Los soñadores del bajo fondo”, novelas; 
“Los peregrinos de la espuma”, novelas mari- 
nas; “Las islas de la inquietud”, poesías; “Los 
pájaros que lloran”, cuentos de la guerra del 
Paraguay; “Naves”, relatos del mar: “Las lá- 
grimas de Eva”, movelas de amor; “El pastor 
de estrellas”, poesías; “La pulpera de Santa 
Lucía”, romances de la época de Rosas. Este 
año aparecerán nuevas ediciones de “A la de- 
riva”, “Bajo la Cruz del Sur” y “Las islas de 
la inquietud”, que están ESMAS: Ha estrena- 
do las siguientes obras teatrales: “Pancha Gar- 
mendia”, tragedia histórica; “Barcos amarra- 
dos”, pieza en un acto; “Patagonia”, idem (con 
Pablo Suero); “La pulpera de Santa Lucia”, 
con Viale Paz; “La mazorquera de Monserrat”, 


A 


con Schaeffer Gallo; “La canción de la cauti- 


va”, con Viale Paz. 
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Y me dejaste sin que pudie- 

[ra yo devolverte 

Toda la vida, todo el ensue- 

[ño que tú me diste. 

Por eso, a veces, cuando ha- 

[ce luna, me siento triste 
como la Muerte. 


EL MORIBUNDO 


“Se muere de escorbuto”, 
[dijo en el lazareto, 
Encogiéndose de hombros”, 
[el cirujano inglés. 

Abrió sus tristes ojos el pá- 
[lido esqueleto; 

Un ave de los trópicos can- 
[tó sobre el bauprés. 


El enfermero negro lo 
[contempló un instante 

Y fué a tocar su banjo y a 
[embriagarse de ron. 

Con los ojos abiertos el po- 
[bre agonizante 

Oía del caribe la trémula 
[canción. 


Un suspiro de tierras ca- 
[lientes y fatales, 

De extrañas añoranzas, de 

7 [nostalgias mortales, 
Vino de la bahía, bajo la 
[ardiente luz. 


Cuando las viejas Pléya-. 


Es temblaron en la altura 
1 hombre estaba frío, en la 
[cabina obscura, 
Con los ojos abiertos y los 
[brazos en cruz. 


La una ha sonado, allá en San Francisco. 
Manuelita Rosas dejó de bailar. 
j (Oh noches lejanas de la tiranía 
> Que la blanca abuela no pudo olvidar...) 


NOCTURNO DE LA MUERTE 


_¡Qué blanca estabas la última noche que hube de verte 


Bajo el milagro del plenilunio de pote 
Yo comprendía que alguien rondaba junto a tu vera, 
. Y era la Muerte. ) 


En aquel banco de piedra estabas, pálida, inerte, 

En las estrellas fijos tus ojos sin luz alguna;- 

Yo sentí un ruido cual de hojas secas bajo la luna. 
Y era la Muerte. 5 


¡Qué amargo y hondo presentimiento que iba a perderte, 
ué extraño sueño tuve esa noche que iba a dejarte! 
Sí, yo sabía que te buscaban para llevarte... 
Y era la Muerte. 


Un hombre 


VERSOS A MARÍA KEMPENFELDT 


¿Quién eras, oh María, misteriosa María, 


La dueña de este libro que he encontrado al partir? E. 


En la primera página, en alemán, decía 


Con letra temblorosa: “Te quiero hasta morir”. 


Dulce María Kempenfeldt, aquí, en este navío 
Que te llevaba lejos, ¿soñaste, como yo? : 
e corazón sangraba nostalgias, como el mío? 

ampoco tu quimera de amor se realizó? 


“Ich liebe Die, María...” ¿En qué brumoso puerto, 
En qué tierra lejana dejaste el corazón a: 


Que gimió en estas páginas, en este libro abierto 
Y olvidado en un barco, gu ensueño y su pasión? 


“Ich liebe Die, María...” Yo guardo el libro y leo 


1 verso que ha veinte años escribló en alemán 
ue te amaba; y en mis ensueños veo 
Tu rostro rubio y triste... Y Jos barcos se yan... 
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¡Temas Escolares 


Por la Srta. PALOTES 


GRADOS INFANTILES 
ARITMÉTICA 


Las primeras clases pueden desti- 
narse a la preparación de material 
para enseñanza de esta asignatura. 
Cada niño debe poseer una caja de 
cartones y de figuras, más una bol- 
sita donde guardará botones, cuen- 
tas, granos de maíz, porotos, etc. 

. Indicaremos los elementos más ne- 
cesarios para hacer objetivo el apren- 
dizaje de los números: 
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ss. 2 
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Fig. 1 


1? Cortar nueve bandas de cartu- 
lina celeste de un centímetro tres de 
ancho, y de largo variable a partir 
de un centímetro y medio hasta 15. 

Sobre estas bandas se pegan re- 
dondeles rojos de papel glacé, de 1 
a 9, como muestra la figura 1. (Pue- 
den también pintarse.) 

Confeccionar un segundo juego de 
9 bandas, color naranja o amarillo, 
adornadas con discos verdes. 

Tales bandas se distribuyen entre 
los niños en el momento de enseñar 
los números dígitos, de acuerdo con 
la clase del día. 

Cuando se llegue a las decenas, el 
niño recibirá también bandas de car- 
tulina agrisada de 1 em. 30 de aan- 
cho por 16 de largo, con diez redon- 
deles rosados. 

El material individual consta, 
pues, de: 

a) Para las unidades: 9 bandas ce- 
lestes, iguales adornadas con 9 
redondeles rojos y 9 bandas 
amarillas de tamaño desigual, 
adornadas con redondeles verdes. 

b) Para las decenas: 10"bandas se- 
mejantes, color gris, llevando re- 
dondeles rosados. 

Dichas tiras se reúnen me- 
diante un elástico, de modo que 
ocupen poco espacio en la caja. 

El maestro necesita un material 
idéntico, pero de gran formato, a 
fin de operar conjuntamente con la 
clase. Con el auxilio de chinches se 
van fijando en el encerado. : 


Fig. 2 


2* Recortar figuritas que se pegan 
en cartulina, dejando en la base una 
pequeña aleta para ser doblada, en 
forma que permanezca de pie. 

Estas muñecas son simples graba- 
dos de catálogos o se destacan de 
papeles estampados y de frisos (fi- 
gura 2). Se numeran a medida que 
avanza el conocimiento de las cifras 
y constituyen elemento para cuenti- 
tos, historietas y juegos recreativos 
de aritmética. 


CARAARA 
AÍRARA 
ACLARA 
AAA 


Fig. 3 


3? Pajaritas de papel (fig. 3).— 
Constrúyense algunas de tamaño ma- 
yor que representan las gallinas. 

Las más pequeñas son los pollitos. 
Al cambiar su colocación, una vez 
numeradas, ofrecen múltiples combi- 
naciones para cáleulo. Pueden ha- 
cerse en dos colores, uno para sima 


MAGNESIA 
S. PELLEGRINO 


CONTRA COLICOS, MALAS DIGESTIONES, DC- 
LOR DE CABEZA, BILIOSIDAD, NERVIOSIDAD, 
INSOMNIO. 


| MAGNESIA | 
- S. PELLEGRINO 


Es agradable, suave, refrescante, eficaz. Se toma a cual- 
quier hora. No requiere dieta. Hasta los niños la toman 
con placer. 
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Pídala por su nombre en toda farmacia 


PRECIOS: 


En cajas de una dosis... $0.30 
A E EE 


Concesionarios exclusivos: 
PISANI £ Cía. 
VIAMONTE 168 U.T. 31-0633 
BUENOS AIRES 


rooo.. 


En frascos de 6 dosis. . 
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LA TOALLA HIGIENICA MODERNA Y 


Es el hallazgo más feliz para la mujer moderna. La higiene, la Y 
comodidad y la tranquilidad de ánimo que se consigue con 
Sanatoalla durante los días de indisposición de la mujer, lo ha 
hecho un artículo de primera necesidad para la salud. 


El material y la confección de la Sanatoalla es único: no contiene 
algodón y la substancia que lo reemplaza es fresca, liviana, muy 
absorbente y-se disuelve en cualquier corriente de agua. 


Eswntiséptica y desodoriZante. 


Pida por su nombre SANATOALLA y no admita 
substitutos: nada le daría el mismo resultado. Ha 


Se vende en todas las farmacias y grandes tiendas a los siguientes precios: 


Caja de 12 Sanatoallas $ 2.20 
Sobre ,, 2 = » 0.50 


Depósito en Montevideo: GERARDO RAMON - Calle Colonia 1311 


NELLY MORGAN - Río de Janeiro 233 - Bs. As. . 


Cuando le oyó decir: 


SE SINTIO AVERGONZADA 


“¡Tiene Los Dientes Como Si Nunca Se Los Cepillara!” 


-3 MATICES MAS BLANCOS 


Nueva Técnica Para 


Blanquear Verdaderamente Los Dientes 


1 realmente le importa lo que 

piensan de usted los demás, co- 
mience a usar en seguida la nueva 
y aprobada Técnica Kolynos del 
Cepillo-Seco. Rápida y eficazmen:e 
matará los microbios de la “Boca 
Bactérica” que son la causa de los 
dientes feos, descoloridos y cariados 
y las encías enfermizas. - 


Use un centímetro de Kolynos en * 


un cepillo seco. La crema se mul- 
tiplica 25 veces al hacerse espuma 
detergente y antiséptica que penetra 


- ElBbogar 


Dirección, Redacción y Administración: 


RIO” DE JANEIRO, 


en todos los intersticios, cavidades y 
grietas. Mata millones de microbios 
peligrosos para la boca, elimina las 
partículas de alimentos fermentados, 
neutraliza los ácidos, hace la sencías 
firmes y saludables y, lo mejor de 
todo, hace los dientes más blancos. 

El Kolynos es diferente a todos: 
distinto en acción y distinto en 
resultados. Pruebe um centímetro en 
un cepillo seco y justamente en tres 
días apreciará la eficacia de este nuevo 
y asombroso método. 


LA CREMA DENTAL 
Antiséptica nom 


KOLYNOS 


262-300 


Unión Telef, 60 Caballito 1020 al 1029 — Dirección Telegráfica “Senyah” 
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PARA EVITAR interrupciones en la 
recepción, conviene remitir la re- 
novación de las subscripciones sin 
demora. El importe de las subserip- 
ciones puede ser remitido a esta 
Administración en giros postales, 
cheques o estampillas de correo, bajo 
sobre certificado. 
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El ingenio de ca- 
da educador hallará la forma de sa- 
car el mayor partido posible a estas 
ilustraciones. 


y otro para resta. 


LENGUAJE 


El recreo. — ¿Qué hacen los 'niños 
durante el recreo? 

— ¿Juegan siempre a lo mismo? 

— ¿Cuáles son los juegos preferi- 
dos por los varones? ¿Y por las ni- 
ñas? . 

— ¿Qué juego prefieren ustedes en 
verano? ¿Y en invierno? ¿Por qué? 

Con preguntas semejantes a estas 
se conducirá a los niños a expresar 
en frases cortas y correctas, más o 
menos, las siguientes respuestas: 

1.— Los niños juegan durante el 
recreo, 

2,.—+Se entregan a diferentes jue- 
gos. 

3.— Los varones juegan al trom- 
po, a las bolitas, a la pelota, al res- 
cate, etc. 

4.—Las niñas juegan a las mu- 
ñecas, saltan a la cuerda, hacen ron- 
das, etc. 

5.— En verano, preferimos jugar 
a las muñecas. 

6.— En invierno nos gusta co- 
rrer, jugar a las esquinitas y a la 
mancha. 

7.— Los juegos en 
mucho calor y fatigan. 

8. —Con el frío da gusto jugar 
para entrar en calor, 

Termínese la clase presentando 
una lámina con algunos niños jugan- 
do, pidiendo se detalle la clase de 
juego a que se hallan entregados. 


GRADOS SUPERIORES 


ENTRADA A CLASE 


verano dan 


Término de las vacaciones. 

Día de entrada. - 

Preparativos de partida a la 
escuela. 

En camino. 

Llegada a la escuela. 

El maestro y los compañeros. 


Plan 


Desarrollo: 


¡Han terminado los meses de va- 
caciones! ¡Adiós campos, playas, sie- 
rras, ríos y prados! ¡Adiós largos 
paseos a caballo, excursiones a pie 
o en auto, baños en el arroyo! Hoy 
debemos presentarnos a la escuela, 
Con esa idea me desperté muy tem- 
prano y revisé los útiles del año pa- 
sado. Saqué lápices, lapicero, un 
cuaderno en blanco y el libro de lec- 
tura. Puse todo en la cartera, tomé 
rápidamente el desayuno y me des- 
pedí de mamá. Con el corazón algo 
oprimido me dirigí a la escuela. Iba 
triste, pensando en que tendría com- 
pañeros desconocidos y un nuevo 
maestro. 

Al llegar, me consoló mucho en- 
contrarme con algunos condiscípuios 
del año pasado. También me animó 
el saludo sonriente del maestro, que 
parece muy bueno. ' 

Trataré de hacerme digno de su 
estimación, estudiando desde el pri- 
e día y siendo un alumno ejem- 
plar. 


UN NUEVO AÑO ESCOLAR 


| Al comenzar el año escolar, 
vuestro maestro os recomien- 
Plan y da ser asiduos, exactos, dóci- 

- les y laboriosos. ¿En qué con- 
l sisten estas cualidades, y cuál 
puede ser su utilidad? 
Desarrollo: 

Hemos dado principio a un nuevo 
curso escolar. Desde el primer mo- 
mento los deberes de clase nos hacen 
olvidar el recuerdo de los días pa- 
sados lejos de la escuela. Este año, 
en grado superior, tendremos mucho 
que estudiar, cosa que no me des- 
anima, pues tengo los mejores pro- 
pósitos. Quiero obtener el certificado 
para complacer a mis padres y tam- 
bién al maestro. Nos ha recomen- 
dado especialmente que seamos asi- 
duos, exactos, dóciles y laboriosos. 
Ser asiduo significa venir diaria- 
mente a la escuela, sin faltar un 
día. Es decir, tener asistencia per- 
fecta. Pero no basta hacer acto de 
presencia. Es necesario asistir con 
gusto a la escuela y aprovechar bien 
todas las lecciones. Ser exacto, es lle- 
gar a la hora ordenada. Tanto la 
asistencia como la puntualidad son 
preciosas cualidades para el esco- 
lar, Pero no son suficientes: el 
alumno tiene que ser también dócil 
a los consejos-de su maestro, quien 
solamente busca favorecerle. La do- 
cilidad es una prueba de respeto al 
par que una condición de progreso. 

El buen alumno será además tra- 
bajador y estudioso: el trabajo au- 
menta el caudal de conocimientos, 


Un drama enel circo 


-— (Contimuación de la pág. 14) — 


selo, trepó por la cuerda con agilidad 
simiesca, Desde arriba saludó a sus 
compañeros que lo miraban atónitos, 
Nelly se Mevó las manos al corazón. 
El público reía y aplaudía creyendo 
hallarse ante un nuevo payaso. De 
pronto, el estropeado dió una volte- 
reta en el aire y se agarró al tra- 
pecio grande, al más alto... Pero 
la barra niquelada se partió en dos, 
y Togo, el desdichado Togo, fué a 
apagar la tormenta de su vida en 
medio de la pista... 

El terror de la multitud se fun- 
dió en un solo grito. 

A Nelly le dió un ataque de histe- 
rismo... , 

¡Oh qué caras más graciosas po- 
nían los payasos con sus mejillas 
pintarrajeadas, llorando de verdad! 


A L día siguiente un carricoche ti- 

rado por una mula mansa, fi- 
losófica, a fuerza de ser vieja pa- 
seaba por el pueblo los grandes car- 
telones anunciadores del circo. ¡Hoy! 
Segunda gran función del Circo In- 
ternacional. Número impresionante: 
Willy en el Salto de la Muerte, la 
arriesgada prueba que costó la vi- 
da a un gran artista. 

Y aquella noche volvió a llenarse 
la carpa, y los payasos se abofetea- 
ban en el mismo lugar donde la noche 
“anterior había caído el cuerpo de 
Togo... 

Solamente la escuálida Nelly, la 
enferma de romanticismo, andaba 
llorando por los rincones... 
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mordimiento, se fué a su casa, se 
metió en cama y se resignó a que- 
darse allí ocho días curándose el 


resfrío, que ya se insinuaba más -* 


claramente: frío en la espalda, ar- 
dor en la garganta y grandes estor- 
nudos. En seguida la madre púsose 
a preparar una cataplasma de ha- 
rina de habas, un baño de pies con 
mostaza y una gran ollá con hojas 
de eucalipto. A la hora, el Diablo 
sudaba a mares, y tan amodorrado 
por el calor como satisfecho de su 
maldad, fué quedándose dormido. 

Entretanto Micaelita, convencida 
de que no podría desatarse, comenzó 
a llorar, 


— ¡Mamá! ¡Mamá! — Los sollo- 
zos levantaban su pechito y sacu- 
dían sus espalditas. — ¡Mamá! ¡Ma- 


mita! 

Pirulín se sentía trastornado. A 
fuerza de diente y uñas pretendió 
librarse de su cadena para correr a 
libertar a su ama. Mordía, tironea- 
ba, sacudía, escarbaba la tierra pa- 
ra voltear el árbol al cual estaba 
atado. ¡Todo en vano! ¡En qué ma- 
la hora habíanle privado de su li- 
bertad! Cuando él también se con- 
venció de su impotencia, comenzó 
a sollozar con unos sollozos tan 
largos y tan lastimeros, que el Vien- 
to, compadecido, los llevó por todas 
partes. 

» Deeía el sollozo; 


Micaelita en el bosque 
Cayó prisionera, 

Y, ¡ay de mí!, 

No la puedo libertar. 


Micaelita en el bosque 
Cayó prisionera. 

El diablo, seguro, 

Le causa esta pena. 


Dios, concentrado en sus asuntos, 
no había visto la travesura del Dia- 
blo, pero en cuanto oyó el llanto 
de Micaelita y los aullidos de Pi- 
rulín, miró hacia el bosque, frun- 
ciendo el ceño. Ya iba con su gran 
poder a cortar las ligaduras que los 
tenían prisioneros, pero pensó: — 
¿Para qué? Es mejor que las cosas 
sigan su curso natural. Micaelita es 
muy buena, y no le ocurrirá nada 
grave, — Y decidido a no trabajar 
por un rato, se quitó del todo sus 
anteojos “de ver de cerca”, se puso 
los “de ver de lejos” y se acodó en 
su ventanita de nubes, dispuesto a 
observar lo que pasaba. E 

Al ratito vió llegar una mariposa 
de grandes alas pintadas de negro 


y amarillo. Micaelita seguía lloran- . 


do, pero en medio de sus lágrimas 
la vió también. 

— ¡Salve, Micaelita! — díjole la 
mariposa. — Yo no puedo liberarte 
porque soy muy débil; pero si tienes 
sed, te traeré néctar de madresel- 
vas, y luego me quedaré acompa- 
ñándote para que no tengas miedo. 

— ¡Gracias, hermosa mariposa! 
¿Cómo supiste que yo estaba prisio- 
nera? 

— El viento traslada el lamento 
de Pirulín: ; 


Micaelita en el bosque 
Cayó prisionera, 

Y, ¡ay de máí!, 

No la puedo libertar. 


— Y entonces, ¿por qué no vi- 
nieron mi papá y mi mamá 

— Porque solamente los ¿nimale. 
comprendemos el lenguaje de Pi: 
rulín. 

— ¡Ah! ¿Y cómo sabías que yo 
era Micaelita? 

—¡0Oh!, yo te conozco y te quie- 
ro mucho. Tú me salvaste la vida 
el verano pasado, Era yo una larva 
fea y espinosa, caminaba en un na- 
ranjo buscando un sitio apropiado 
para transformarme en erisálida y 
dormir, cuando tu hermanito Luis 
quiso aplastarme, diciendo: 

”-— ¡Mira qué feo gusano! 

” Tú se lo impediste. : 

”-— No lo mates, acércate y ob- 


El dbagar 
Un chasco del Diablo 


(Continuación de la pág. 11) 


sérvalo: mira qué linda carita tiene, 
mira sus seis patitas del pecho y las 
otras ocho patitas de atrás; ésas, 
son patitas falsas; fíjate en qué 
lindas ventositas terminan y cómo 
está de afligida. Es una larva de 
mariposa; ahora te parece fea, lue- 
go,la encontrarás muy bella. Ahora 
se encerrará en un estuchito leñoso, 
muy semejante a una ramita seca, 
y dormirá allí durante todo el in- 
vierno, así dormidita: se transfor- 
mará en ninfa, y un día despertará, 
abandonará el estuchito leñoso con 
una cascarita de su cuerpo y, con- 
vertida,en mariposa, alegrará cam- 
pos y jardines. 

” Maravillado con tu-relato, Lui- 
sito renunció a matarme, colocóme 
en una planta y allí seguí viviendo. 
¿Cómo no acordarme de ti? 

Terminaba de hablar la mariposa 
cuando en la punta de un hilo llegó 
una araña. 

— ¡Oh, Micaelita! —díjole. con 
dulce voz. — Yo no podré iiberfarte 


secándose una lágrima de agrade- 
cimiento, se puso a tejer sobre la 
cabeza de Micaelita un lindo velo 


de tela. E 

— ¡Oh, buena Micaelita! — dijo 
entonces otra voz saliendo de una 
nubecita blanca. — Yo no puedo ha- 


cer nada por ti porque, hace mucho, 
he muerto. Soy el alma de un .go- 
rrioncito a quien tu recogiste y cul- 
daste. ¿Recuerdas? Ahora te con- 
solaré con mis palabras y pediré a 
Dios que nada malo te suceda. 

— ¿Eras un gorrioncito con las 
patitas torcidas? 

—-El mismo, Micaelita. Por des- 
gracia para mí y para mis pobres 
padres, - nací defectuoso; mis pier- 
nitas encorvadas hacían cruzar mis 
patitas impidiéndome erguirme so- 
bre ellas. Al primer intento de vo- 


lar caí, y caí en tu casa, cerca de * 


ti. Tú me recogiste, acariciaste y 

amaste, y ¿omo mis padres piaban, 

desesperados, en torno tuyo, tomas- 

te una jaula vacía, hiciste en ella 
Ss , 


Montoncito de carne tierna y rosada,” 
nenita mía, 


Dios quiso, con tu vida, dar a mi vida 


ISABEL VILGRE 


luz y alegría. 


Y puso en tus ojitos, vivos e inquietos, 
algo de aguellos 

que tuviera mi madre, ¡mi pobre madre!.... 
¡Es que son ellos! A 


Si han devuelto a mi vida la fe y la dicha 


LA MADRID D= 
CILHABORDE 


que yo tuviera, 
en las horas felices, de: aquellos días 
que ella viviera. 


Si han barrido mis penas como otras veces 


lo hicieron ellos, 


Si miran cual miraban los de mi madre... 


¡Si son aquellos!... 


¡Pero ya lo comprendo!... Es que la santa, 


la madre buena, 
se ha quitado sus ojos para no verme 
morir de pena. + 


Dios los puso en el débil cuerpo divino 
de un angelito 


y te mandó a mi lado, para traerme 


luz de infinito. 


¡Por eso es que en el fondo de tus pupilas, 


nenita mía, 


yo la veo a mi madre como en los días 


Ñ 


que ella vivía! 


e e 
? 


porque no tengo fuerzas, pero si 
tienes que pasar la noche aquí, mis 
hermanas del bosque y yo tejere- 
mos sobre ti una tela tan gruesa, 
que cl rocío no te hará daño. 

— Gracias, buena araña. ¿Tam- 
bién tú me conoces? ; 

— Te conozco y te quiero, por- 
que un día me salvaste la vida. Ha- 
bía caído yo en un tacho de agua 
y hacía desesperados esfuerzos pa- 
ra salir, pero las paredes gran tan 
lisas, que después de trepar un pe- 
dacito resbalaba y volvía a caer al 
agua. Hacía horas ya que duraba 
mi angustia, cuando me viste tú y, 
compadeciéndote de mí, colocaste 
un palito a guisa de escalera, trepé 
por él y me salvé. 

Concluyó de hablar la araña y, 


un nido de algodón y, dejándola con 
la puerta abierta, la depositaste en 
un techito. Allí fueron mis padres, 
allí me dieron de comer, muchos 
días; tú, de noche, me guardabas 
para que los gatos no me devora- 
ran... Así transcurrieron dos se- 
manas, pero al fin comprendí. que 
sacrificaba y hacía sufrir inútilmen- 
te a mis padres y a ti te daría la 
pena de verme siempre inválido. 
Entonces me decidí a morir, y me 
negué a comer... La mañana en 
que me encontraste muerto corrió 
una lágrima de tus ojos. Yo estaba 
frío y rígido, pero mi'almita te ben- 
decía, y fuí muy feliz cuando tu 
boquita depositó un.beso sobre mi 
corazón. ¿Cómo no he de amarte, 
Micaelita? " 


Y el alma del gorrioncito se pu- 
so a rezar. 

— ¡Salve, buena Micaelita!—di- 
jo otra voz muy graciosa y un tan- 
to ronca. 

Todos volvieron. la cabeza para 
ver quién era, pero no vieron a 
nadie. 

—- Yo no puedo liberarte por- 
que soy muy chiquito, pero si tie- 
nes que pasar la noche aquí, te con- 
taré lindos cuentos para que no te 
aburras y llamaré a mis amigas las 
luciérnagas para que no estés a... 

— ¡Quién eres? — preguntó Mi- 

caelita. 
" — Soy un cascarudito gordo, co- 
lor té con leche. No me muestro 
portes veo ahí cerca una araña y 
e tengo mucho miedo. ¿Recuerdas 
de mí? . 

— No, cascarudito gordo; no re- 
cuerdo de ti, 

— Pues yo te conozco y te quie- 
ro. Tú me salvaste la vida y ahora, 
si fuera preciso, la daría por sal- 
varte a ti. 

— ¿Cómo fué? 

— Una noche estabas sentada en 
el jardín de tu casa, bajo un her- 
moso foco de luz. Atraídos por su 
esplendor, muchos hermanos míos, 
tíos y parientes revoloteábamos 80- 
bre él anunciando tormenta. De re- 
pente, en uno de mis locos vuelos 
caí en una trampa de tela que una 
araña había armado cerca de ahí. 
Hice grandes esfuerzos por zafar- 
me, pero mis movimientos sólo ser- 
vían para enredarme más. Entonces 
apareció la araña y, mirándome fi- 
jo con sus horribles ojos, corrió 
hacia mí, ató un hilo a una de mis 
patitas y dió unas vueltas en torno 
mío como si bailara; luego ató otro 
hilo a otra patita y siguió danzando 
tan ligero, que concluyó por-ma- 
rearme; así, ató muchos hilos y 
llegó a amarrarme tan bien que 
creí llegada mi última hora. Sin 
embargo, quise anunciar a mis com- 
pañeros que allí había peligro y 
que no se acercaran; entonces, con 
un esfuerzo supremo, tiré patadas, 
sacudí la tela y conseguí hacer un 
zumbido tal, que hasta a ti te llamó 
la atención; levantaste tu cabecita, 
me viste, te apiadaste de mí y con 
una ramita me libertaste... 

En eso oyéronse nuevamente los 
furiosos ladridos de Pirulín. 

— ¡Eh! ¡Eh! — decía. Aquí todos 
charlan y mi ama sigue prisionera. 
¿No podemos idear algo para liber- 
tarla? 

Todos se pusieron colorados de 
vergúenza, pero Cascarudito re- 
plicó: ; 

—"Tienes razón, debemos proyec- 
tar su libertad, pero yo no puedo 
seguir hablando aquí escondido, y 
no salgo porque le tengo miedo a 
la araña; si me caza; haré menos 


que ahora. a 
— Puedes estar tranquilo Casca- 
rudillo — díjole la araña;— no te 


haré daño alguno. Estamos aquí 
para procurar bien a Micaelita y 
no para luchar entre nosotros. 

— Entonces salgo y me paro en 
esta ramita. para dirigir el debate. 
¿Qué piensa que hagamos, señorita 
Mariposa? 

— Yo opino que debe- desatarse 
a Pirulín para que lleve aviso a los 
padres de Micaelita. 

— ¡Ah! — dijo la. niña. con los 
ojos llenos de lágrimas.—Solamente 
yo podría desatar a mi fiel amigo. 

— Nosotros no podemos desatar 
a Pirulin; ¿qué otra cosa piensa us- 
ted, señora Araña? 

— Creo que ante todo debe cas- 
tigarse al Diablo, perque solamente 
el Diablo es capaz de hacer mal a 
Micaelita. 

— uso es perder el tiempo — la- 


dró Pirulín. — Ya tendrá el Diablo 


su castigo sin -buscárselo nosotros. 

Y tenía razón, porquo en ese mis- 
mo instante el Diablo exhalaba ho- 
rribles chillidos al recibir en los 
pies un hirviente baño con mos- 
taza. 

— Y usted, amigo Cascarudito, 
¿qué piensa? 


(Continúa en la pág. 57) 
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La caricatura en el extranjero 


(DE *'*THE PASSING SHOW'". LONDRES) (DE **GUTIÉRREZ**, MADRID) La dueña de la pensión ve- 
El que practica el box. — El tren trae una hora de re-  ramiega.— Todo lo que me di- 


Dígame, ¿para qué me ata esa,  traso. : , ga será inútil, joven. ¡No se 
soga? — ¡Qué vergiienza! ¿Para irá de aquí sin haberme pagado. 
UDE *"THE PASSIMG SHOW**, LONDRES) El profesor. —Se la ato co- qué serviná "el horario? El cliente. — Como usted (or ""vuen numor”", Mabmio) 
El millonario que há contra- mo medida de seguridad, por- _—Pues si no hubiera hora quiera. Pero hágame el favor — Y cuando salga de la cár- 
tado a un aviador para dar a que detrás de esa ventana hay rio, ¿cómo íbamos a saber el. de decirme: ¿Cómo se pasa cel, ¿qué piensa usted ser? 
a su hijo las primeras' lecciones. UN Precipicio, f retraso que trae? aquí el invierno? — Un anciano. 


— Te agradecería, Enrique, que no sl- % | E > IS 3 A (DE **THE HUMORIST**, LONDRES) z 
' guieras leyendo, porque la luz me desvela / : j a FE 'M— Ántes de que usted suba, joven, 
) — ¿Y qué quieres que haga yo en la ida j Ñ : debo advertirle que padezco de una 
> cama, si siempre voy a dormir a la bi- ii ISR 2 A -— bronquitis crónica. Se lo digo por si us- 
blioteca? b - o == ted es aprensivo y teme el contagio. 
| (DE *"THE PASSING SHOW"*, LONDRES) El vendedor. — Este libro contiene 
q El amante de la Naturaleza. —¿No temas universales y él le dirá a usted 
| es maravilloso este árbol tan viejo? todo cuanto debe saber en este mundo. * 
! El agente de publicidad. — St; es El señor. — No me interesa. Mi es- 


un bonito motivo para la propaganda posa me dice todo eso, y algo más 
de un callicida. también. 


En 


(DE **THE PASSING SHOW**, LONDRES) 


LOS INVENTOS MODERNOS 
Cómo podremos ayudar a nuestras es- 
posas a atar paquetes sin necesidad de 
molestarnos mayormente, 


O o LR 
y PA ic! eins , 


— Fíjese usted en esa señora que 
toca el piano. 

— ¿Qué le ocurre? 

— Que maneja con tanta habilidad 
los dedos, que debió más bien dedicarse 
a mecanógrafa. 


ya 


7 


eS 


cerca de ellos durante cinco años: 


H A La dama importante. — ¡No diga! ¿En qué árbol? 
1 os > ; . . 
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i «DE **PUNCH*”, LONDRES) Ñ 1 N (DE **JUDGE*", MUEVA YORK) — Mi esposa me ha exigido ue «DE *"PUNCH"", LONDRES) 
Mia '— Pero ¿dónde te entretienes, mucha- El hombre de la pecera. —Lo trai- . venga « pedirle aumento de sueldo, — Tío, ¿no podríamos pasar al otro 
E, cho? Ya van dos veces que me subes el go aquí todos los días para que se dis- señor. departamento? Quiero ver el resto del 
> cajé frío. traiga. En casa se aburre de verse — Bueno, pues; vaya usted a pre- ciervo. , 
: tan solo, guntarle a la mía si se lo puedo dar. 
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Cascarudito compuso la voz cos 
mo cuando se va a leer un discurso 
y dijo: 

— Yo creo que sería prudente 
llamar a las hormigas del bosque 
para que con sus pinzas corten las 
ligaduras de Micaelita. 

¡Muy bien! ¡Muy bien! gri- 
taron todos, locos de contento, y 
hasta el alma del gorrioncito se pu- 
so a danzar de un lado para otro. 

— Pero... —siguió Cascarudi- 
to, — mis amigas las hormigas son 
avaras y no querrán trabajar en 
balde. ¿Con qué podríamos pagar- 
les si nos piden paga? 

— ¡Yo les traeré todos los pulgo- 
nes que me pidan! — gritó la ma- 
riposa. 

— Yo tejeré para sus incubado- 

ras hermosas cortinas — dijo la 
araña. 
Y yo—dijo Pirulin—las con- 
duciré a un lugar lleno de hongui- 
tos, que son una golosina para ellas. 
— Entonces, todo está arreglado 
exclamó Cascarudito frotándose 
las manos. — Voy volando a parla- 
mentar el negocio. 

Partió. A poco encontró una gran 
hormiga rubia. Se abrazaron, eran 
viejos amigos, tanto, que Cascaru- 
dito solía pasar temporadas en el 
hormiguero como huésped muy es- 
timado, Y esa hormiga roja era el 
general cuando el hormiguero daba 
batallas. 

Conversaron; luego, la gran hor- 
miga roja corrió a su hormiguero, 
que no estaba lejos, y encontró a 
toda su gente ocupada en llevar a 
los pisos bajos los huevecitos que 
habían estado tomando sol. Con las 
antenas dió tres o cuatro órdenes, 
y en seguida todo el hormiguero 
apresuró la tarea. Pusieron todo en 
orden, llamaron a las obreras que 


reposában, dispusieron los indivi-” 


duos .indispensables para vigilar la 
casa y se aprestaron para seguir a 
su jefe. 

Cascarudito voló al lado de la 
niña. 

— ¡Oh, buena Micaelita!,, todo 
está arreglado. Dentro de unos mi- 
nutos un ejército de diez mil hor- 
migas vendrá a cortar tus crueles 
ligaduras, Y ustedes — exclamó di- 
rigiéndose a los demás—recuerden 
la paga prometida. : 

— Sí, sí — dijeron todos al mis- 


mo tiempo. — Mañana mismo ten- 
drán los pulgones la tela y los hon- 
guitos. 


Micaelita lloraba, pero esta vez 
de alegría y agradecimiento, y Pi- 
rulín sintió también sus ojitos lle- 
nos de llanto. 

Todos iban a ponerse a converz 
sar, pero no pudieron hacerlo por- 
que una ancha cinta roja, arras- 
trándose como una serpiente, venia 
hacia ellos. Eran las hormigas. 

— ¡Por aquí! ¡Pór aquí! — dijo 
la mariposa batiendo las alas. 

— ¡Por aquí! ¡Por aquí! — gritó 
Cascarudito, yendo y viniendo co- 


=mo una bolita en el aire. 


— ¡Por aquí! ¡Por aquí! — ladró 
Pirulín, meneando la pequeña cola 
y saltando a descogotarse. > 

Llegaron al fin. Aquel ejército 
era imponente, y de no saber a qué 
venía, todos, hasta Micaelita y Pi- 
rulín, habrían :temblado de miedo. 

Moviendo las antenas como si fue- 
ran banderitas y esgrimiendo sus 
pinzas como si las afilaran, llegaron 
las hormigas, formadas en legiones 
y comandadas por jefes y oficiales 
tan similares a los ejércitos huma- 
nos, que hasta parecían marcar el 
paso al son de una marcha. 


Siempre con sus antenas, el gene- 
ral daba órdenes dirigiendo el tra- 
bajo. Unas treparon por el árbol, 
otras por el vestido de Micaelita, y 
cuando caminaban por. sus piernitas 
o bracitos desnudos, caminaban muy 
sudvemente para no hacerle dema- 
siado cosquillas. La niña no se mo- 
vía, y, mirando a las hormigas, tan 
pequeñas y tan poderosas, les decía : 

— ¡Oh laboriosas hormiguitas!... 
¿Cómo podré premiar vuestra obra? 

— Ya nuestro general trató con 


óldbegar 


Un chasco del Diablo 


— (Continuación de la pág. 55) — 


Cascarudito el precio de nuestro tra- 
bajo — contestó una, — pero aunque 
así no fuera, con gusto libertaríamos 
a una niña como tú. 

Trabajaron y trabajaron las hor- 
migas, trabajaron largo rato; las 
ramas de lianas atadas por el Dia- 
blo habían seguido creciendo y ajus- 
tando sus nudos. Durante la tarea 
hubo algunas heridas, y sus com- 
pañeras, como si fueran enferme- 
ras de la Cruz Roja, las llevan a un 
lado, las curaban y las reemplaza- 
ban por otras que aún no habían 
entrado en acción. 

Entretanto Cascarudito, escondi- 
do bajo una hoja, espiaba a la ara- 
ña y le hacía morisquetas; la ma- 
riposa echaba viento con sus alas 
a las hormiguitas sudorosas; la ara- 


ña observaba muy atentamente la” 


tarea, como si quisiera aprender al- 
go, y Pirulín ladraba triunfante. 


Micaelita en el bosque 
cayó prisionera, 
hormiguitas rojas 
desatan sus cuerdas. 


¡Si el aceite jalla 


De golpe, Micaelita se sintió libre 
del todo. 

— ¡Oh, bendecidas hormiguitas! 
— gritó, — ¡eracias!, ¡gracias!, 
¡muchas gracias! 

— ¡Gracias! ¡Gracias! gritaron 
todos. — ¡Vivan las hormiguitas del 
bosque! ¡Viva el general Hormigón! 
¡Viva Micaelita! 

Temblando de alegría, la niña es- 
tiró sus bracitos, dió dos o tres brin- 
cos y corrió a desatar a Pirulín. Éste 
estaba loco de contento, tan conten- 
to que lloraba, reía, ladraba y sal. 
taba, y como todo lo hacía al mismo 
tiempo, ponía una cara tan fea, que 
provocó la risa de todos, hasta las 
hormigas, que son tan serias, se rie- 
ron a carcajadas. Así estuvieron un 
buen rato riéndose de la cara de Pi- 
rulín, hasta que éste, intrigado, pre- 
guntó: 

— ¿Quieren decirme de quéwse ríen 
ustedes? 

Y se quedó con una oreja gacha 
y la otra tiesa, pero nadie le contes- 
tó y disimularon la "burla. , 

Otra vez, formadas como habían 
llegado y cargando a la espaldita las 


» 


heridas, volvieron las hormigas a su 
hormiguero, en tanto Micaelita les 
enviaba besos con la punta de los 
dedos. 

El Viento trajo entonces las cam- 
panadas del viejo reloj de la iglesia. 


— ¡Tam! ¡Tam! ¡Tam! ¡Tam! 
¡Tam! 

— ¡Las cinco! — exclamó Micae- 
lita. — Mamá estará alarmada por 


mi tardanza. ¡Corramos, Pirulín, co- 
rramos! 

Y echaron a correr. 

La Mariposa, el Cascarudito, la 
Araña en la punta de su hilo, y el 
alma del Gorrioncito hiciéronles ale- 
gre escolta, pero antes de llegar al 
pueblo se despidieron y cada uno se 
fué por su camino, no sin antes lle- 
nar de bendiciones a Micaelita y de 
recibir de ella y de Pirulín enterne- 
cido agradecimiento. 


1 


no... .o. o... .rn.n..o.o.....o.o....os 


Así fué cómo ella, la niña que 
tanto amabá a los animalitos, dese 
ese día los amó más aún; el Diablo 
se llevó un chasco más de los mu- 
chos que se tiene llevados, y Dios, sa- 
tisfecho de la justicia que hay en 
la vida, se caló otra vez los ante- 
ojos “de ver de cerca”, y siguió tra- 
bajando, trabajando... as 


puede ocurrir una tragedia! 


H? pensado usted alguna vez en el constante peligro que corre cuando 
É emplea en su motor un aceite de calidad inferior? Todo aceite inferior k 
tiene que fallar más o menos pronto .. . y si esto ocurre en un momento 
crítico puede ser causa de una tragedia. 


No corra ese riesgo . .. y al mismo tiempo ahorre dinero. Use en su motof 
“Standard” Motor Oil; el lubrificante que reduce el costo de mantenimiento 


de su automóvil al eliminar innecesarios gastos de reparación. Cambie y 
renueve “Standard” Motor Oil cada 1,000 kilómetros y verá Ud. como puede. 


combinarse economía y óptimo funcionamiento, 


gine” 


"e / 


! 
Use Wico “Standard” +4 la nafta preferida 


West India Oil Company 


quo"1* con“STANDARD” MOTOR OIL 
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Labores Femeninas Por MALISA 


CONJUNTO DE MANTELERIA EJECUTADO EN BORDADO DE ESTILO ANTIGUO 


al punto cordón con o sin picot. El camino de mesa (figura N* 3) es del mismo 
Las hojas, flores octógonas, los oja- estilo y hace juego con las demás prendas. Se bor- 
lillos del octógono. y los barretes dará al punto festón el centro de las flores, y el 
que lo forman se ejecutarán sobre contorno de los óvalos al punto anudado. 
tres hilos extendidos, bordados al Las dos guardas rectas, así como el motivo del cen- 
punto de festón. tro, están formados por un calado de barretes festonea- 

Al hacer estos barretes, reco- dos sobre tres hilos extendidos de lado a lado, los que 
mendamos trazar con un pequeño se festonearán a su vez al terminar los barretes., 
bastillo las líneas que los sostienen Termina la labor con un festón y un picot, ya 
de lado a lado, para que después sea de cluny o tejido a mano, depuesto en cada cos- 
de terminados se puedan 
recubrir con un punto fes- 
tón a cordón. 

Los modelos números 
1 y 4 son mantelitos, uno 
cuadrado y otro redondo, 
cuyos dibujos figuran ra- 
mitos de flores estiliza- 
das; se ejecutarán en la 
misma forma que los pri- 
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OS centros de 
mesa, mantelitos 
individuales y car- 
petitas gozan y 
g»zarán siempre de 
las simpatías de la 
moda, tanto por sus efec- 
tos decorativos como por 
su fácil adaptación a 
cualquier clase de mobla- 
je. Por tal motivo presen- 
tamos hoy este hermoso 
conjunto de modelos de 
estilo antiguo, que se bor- 
darán sobre género de 
puro hilo. , 
El número 2 es 
un mantelito in- 
dividual cuyo 
bordado se 
ejecutará tado, agregando en cada 
A punta un fleco de borlas. 
Los mismos motivos pue- 
den hacerse sobre tela de 
variados colores, seleccio- 
nándolos entre el amarillo, 
rosa, verde, almendra, 
bleu pastel y rosa, ar- 
monizando los hilos 
empleados en el bor- 
dado con los colores 
de la tela gn que 

se ejecute la la- 


Fig. 


meros, 
con pe- 
queñas va- 
riantes en la 
ejecución de los 
puntos, haciéndose 
para este segundo mo- 
delo las flores al punto 
/  plumetis y el relleno de las 
hojas y contornos de los ojalillos 
al punto anudado terminándose el 
contorno de la labor, ya sea con un lindo 
festón o con un picot de cluny o de Irlanda 
tejido a mano. ; 
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sobre el retoque pu 
Ea Í= Y 
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urdado Con las imitaciones 


Consideraciones 
Femenino y el 


_Vares hechos 
“con toda clase 


L descubrimiento de una pol- 
vera, un bote con pintura, un 
espejo de mano y un frasco 
de perfume en las ruinas de 
a gran ciudad de Ur, que 
existió tres mil años antes 
de la era cristiana, o sea hace unos 
cinco mil años, ha puesto de mani- 
fiesto la antigúedad del retoque fe- 
menino. Las mujeres no estaban en- 
tonces más satisfechas con el modo 
cómo las hizo la Naturaleza más de 
lo que están ahora, y todo el mundo 
antiguo nos ha confirmado que tra- 
taron de aumentar artificialmente 
sus encantos por medio de perfumes 
y cosméticos. Una expedición en la 
que toman parte miembros del Mu- 


“seo Británico y de la Universidad 


de Pensilvania, ha practicado exca- 
vaciones en Ur, de donde emigró 
Abrahán dos mil cien años antes de 
J. C., y han arrojado gran luz sobre 
la vida que hombres y mujeres lle- 
varon cincuenta siglos atrás en la 
gran capital del Sur, de Babilonia; 
prueban que en todo este tiempo las 
costumbres femeninas no han  va- 
riado gran cosa, y que las mujeres 
rivalizaban entonces como ahora, en 
decorar sus personas con pinturas 
” joyas para llamar la atención de 
os hombres y triunfar sobre las 
otras mujeres. Y lo que sucedió en 


«la antigua Babilonia ocurrió tam- 


bién en Egipto, en la antigua Gre- 
cia y en Roma, ni más ni menos 
que en París o 
Nueva York ac- 
tualmente. E 

Los expedi- 
cionarios abrie- 
ron gran núme- 
ro de sepulcros 

hallaron que 
las mujeres lle- 
vaban su. vanl- 
dad más allá de 
la tumba, por- 
que sus afectuo- 
sos parientes 
enterraban jun- 
to con ellas mu- 
chos de sus ar- 
tículos de “toi- 
lette”, así como 
diademas, anl- 
Mos, cuentas de 
oro y plata, lar- 
gos alfileres 
para el cabello, 
con cabezas de 
lapislázuli, co- 


de piedras pre- 
ciosas y ador- 


“ Recipiente hallado en la tumba de Tut- 
ank-amon y en que los antiguos egipcios 
guardaban las cremas para el tocador. 


nos diversos, que revelan gran ha- 
bilidad en los joyeros de aquella 
lejanísima época. 

El antiguo joyero era un verda- 
dero artista; imprimía una gran 
cantidad de dibujos en el oro: caza- 
dores, ciervos, toros, carneros en 
todos sus detalles. 

Quizá habían descubierto el vidrio 
de aumento o sus ojos fueran más 
poderosos que los nuestros para per- 
mitirles hacer tan delicado trabajo. 

Pero es en los artículos de “toi- 
lette”. donde las mujeres antiguas 
exigieron más de la habilidad del 
artífice en madera, marfil y meta- 
les preciosos. La: mesá de “toilette” 
de una dama antigua estaba llena 
de perfumes y pomadas; la señora 
tenía muchos espejos bellamente es- 
culpidos para contemplar el efecto 
del “kohl” que aplicaba a sus pes- 
tañas o la pintura de sus mejillas. 


- A falta del cristal de los espejos 


modernos, los suyos estaban hechos 
de metales brillantes, y el dorso es- 
taba curiosamente esculpido o ador- 
nado con representaciones de los 
dioses de la belleza y del amor. 

El arte de la perfumería fué uno 
de los primeros en perfeccionarse 
en el mundo civilizado, por el suave 
incienso que se quemaba en honor 
de los dioses; pero fué seguido pron- 
to por ungúentos y extractos toma- 
dos de las flores. 

El bañarse para la limpieza, per- 
tenece a una 
época posterior. 
En la antigúe- 
dad se confiaba 
más en los per- 
fumes extraídos 
a los pétalos de 
la rosa y del 
nardo o hechos 
de valeriana y 
otras substan- 
cias olorosas. La 
raíz del lirio se 
conoció muy 
temprano como 
fuente de per- 
fume, lo mismo 
que muchas flo- 
res, cuya esen- 
cia se extraía 
por diferentes 
procedimientos. 


brió, probable- 
“mente por ca- 
sualidad, que 
ciertos cuerpos 


(Continúa en la 
pág. 68) 


Alguien descu- 


TIBACTE 
eL MEJOR: 
DESINFEC TANTE 


Sólo hay una FOSFATINA 
pes LA 


-FOSFATINA FALIERES 


Alimento ideal de los Niños 
Facilita la Dentición y el desarrollo Oseo. 


Conviene por su fácil digestión y virtudes fortificantes 
E a los 


- ANEMICOS, ANCIANOS Y CONVALECIENTES 


Exigir siempre la marca de garantía 


FOSFATINA 
FALIÉRES 


reputada en el mundo entero por las cualidades 
científicas de su excepcional preparación, y 
RECHAZAD TODAS LAS IMITACIONES 


* DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y BUENOS ALMACENES E 


F 


Los empleados de las oficinas de 
vierta empresa local, al entrar por las 
mañanas al trabajo firman en un libro 
la hora de llegada. Diez minutos des- 
pués de la hora, el jefe tira una línea 
roja. Los que llegan después exponen 
bajo el epígrafe “Causas de la tar- 
danza” los motivos de haber llegado 
tarde. Casi siempre los que llegan 
tarde ponen: “A causa de un acci- 
dente del tráfico”. Y los que van 
llegando después: “Idem, ídem”. 

Un día Megó después de la hora 
un empleado y puso en el lugar res- 
pectivo, con toda sinceridad: “Causa 
de la tardanza: Mi esposa ha com- 


| PONIENDOSE | 
| EN CONDICIONES ¡ 


— Sí, puse un aviso pidiendo un 
¡ chico para la oficina; pero me pa- 
| reces demasiado pequeño. 

— Bueno; volveré entonces en la 


¡ semana que viene. 
) 


“prado dos gemelos.” Y todos los que 
llegaron a continuación fueron escri- 
biendo distraídamente: “Idem, ídem, 

, 


ídem...” 
KE HK- 


Genio que va a la oficina 
» a justificar un sueldo, 
' y además soporta a un jefe... 
' ¡Para mí que ése no es genio!... 


ES 


El jefe de una oficina sorprende a 
uno de sus empleados durmiendo 
profundamente, y lo reprende por 
haberlo visto ya en otras ocasiones 
en igual situación. 

— No puedo dominarme, señor — 
contesta el empleado, — por más es- 
fuerzos que hago. Y es que mi hijo 
está en la dentición y se pasa lloran- 
do toda la noche, y no me deja dor- 
mir, 

— Bueno — le dice el jefe, — pues 
esto no puede seguir así. O se corrige 
usted o se trae el niño para la oficina. 


cina. 
ES 


Refranes del trato común: 
Al cabo de un año, tiene el mozo 


LA CONDICION 


— Es cierto que se lo prometí... 
el aumento; pero a condición de 
que estuviese contento con usted. 
-—¿Y no lo está? 

— ¿Pero cómo voy u estar con- 
tento con usted si me pide aumen- 
to de sueldo? 


obagar 


ALGO SOBRE LA RUTINA DE LA VIDA DE OFICINA 


EL HUMORISMO DE LOS HOMBRES SERIOS 


Se cuenta de Miguel Cané que cierta noche, en la Opera, se ha- 
llaba sentado cerca de un importuno que tarareaba de antemano 


todos los pasajes de la ópera representada. 


— ¡Qué necio! —exclamaba Cané. — ¡Qué 


¿Por qué no se callará? 


— ¿Por quién dice usted eso? —le preguntó el importuno. 
— ¿Por quién va a ser? Por ese actor que no me deja escucharlo 


a usted. 


Simple coincidencia o no, ese mismo rasgo de ingenio ha sido 
atribuído a Pirón, y aprovechado por Le Sage en el siglo. XVIII. 


individuo 


molesto! 


Era en los comienzos de la carrera política de Lloyd George. 

En pleno país de Gales se celebraba un mitin que fué en extre- 
mo borrascoso y en el que tomaban parte muchas mujeres, algunas 
de las cuales se señalabam por su violencia inaudita. 

Lloyd George pronunció un discurso, y en cierto momento en que, 
sin duda, decía algo que no era del agrado de aquellas señoras, una 
de ellas, acaso la menos joven y seguramente una de las más feas, 
se levantó indignada, y furibunda, echando chispas por los ojos, 
gritó al orador: 

— ¡Si fuese usted mi marido, le daría un veneno! 


_Volvióse Lloyd George, y al ver la fealdad de aquella furia, contestó imperturbable 


y con exquisita urbanidad : 


— ¡Oh, señora!... Si fuese usted mi mujer, yo no vacilaría en tomarlo... 


ESSS5S555555555555555 5555555355 


APRENDIZ 
DE PASTELERO 


— ¿Es verdad que te des- 


pidieron de la confitería 
donde trabajabas antes 
porque te comías las ma- 
sitas? 

— No es verdad, señor. 
Lo único que hacía era pa- 
sarles la lengua. 


visto el bastón que trae,, que es _ 


muy grueso. Ú 
OS 


, CONSEJOS 
DE CIRCUNSTANCIAS 


Siempre que un superior 
te advierta de algún de- 
fecto, hazte cuenta que 
nunca te dirá la mitad de 
lo que es. — NICOLE. 


No hay cosa peor que 
las medidas fuertes toma- 


das por hombres débiles. 
-— BONALD. 


Lo cumplimientos son 
una moneda que tiene en 
el mundo más curso que 


valor. — SÉGUR. 


Para hacer una cosa bien 
es necesario haberla hecho 
muchas veces mal. — MA 


DAME DE LA TOUR, 
ko 


— Me extraña — dice el jefe 


las mañas de 
su amo. 

Al malo con 
rigor y al bue- 
no con amor. 

Al paño con 
el palo y a la 
seda con la 
mano. 


+ HE E 

El mucha- 
cho de la ofi- 
cina. —Señor, 
hay un hom- 
bre ahí fuera 
que dice que 
desea verlo a 
usted para 
romperle las 
narices. », 

El jefe. — 
¿De veras? 
¿Y qué aspec- 
to tiene? 

El mucha- 
cho.—Casi no 
le he visto la 
cara. Pero, en 
cambio, le he 


UN RECURSO EFICAZ 
—He notado que todos tus empleados _se 
dedican a enamorar a tu mecanógrafa. Yo 
mo permitiría semejante cosa. qn 
—Pero comprende que es esa la única 
manera de que no falten a la oficina. 


de la oficina a uno de sus empleados — cómo 
teniendo usted un sueldo tan pequeño, puede 
pasarse todas las noches en el café, particular- 


mente teniendo mujer e hijos. 


— Muy sencillo, señor — contesta el emplea- 
do;— dejo a toda la familia en casa. 


ES 


1 


El gerente, a un empleado que le solicita 
licencia para casarse. — ¿Cuánto tiempo ne- 
cesita usted para pasar la luna de miel? 

El empleado, mhy cohibido. — Lo que a us- 


ted le parezca, señor. 


SIS OI)>> SOS OIO)>>- > O IO O)S)>)p)IpO>O>>>S SOS OOOO OO 


El gerente.—Yo no puedo calcu- 
larlo, porque no conozco a su novia. 


ES 


—-Ese traje que tiene usted pues- 
to— dice el jefe de la oficina a 
uno de sus humildes empleados — 
es ya muy viejo y hace usted mala 
figura en esta casa. Hace ya como 
seis años que se lo veo diariamente, 
Es posible, señor. Lo compré 
precisamente cuando usted me con- 
cedió el último aumento de sueldo. 


E 


En las oficinas de una importan- 
te empresa de esta capital se pre- 
senta un pobre diablo solicitando 
un empleo. 

Qué sabe usted hacer? — le 
pregunta el enrargado. 

El solicitante no contesta. 

— ¿No responde usted? 


Dl 


Marzo 11 de 1932 


EL BUEN HUMOR DE LOS DEMAS 


Pamela visita a una familia de su 
conocimiento, unas horas antes de 
entrar en la oficina. La señora de la 
casa invita con un café a su huésped, 
a lo que Pamela responde: 

— No, señora, muchas gracias, 
agradezco mucho. Por las mañanas 
no tomo nunca café, porque me des- 
velo por la tarde en la oficina. 


E E ok 


La señorita. — Vengo a pretender 
la plaza de 
mecanó- 
grafa que 
tiene usted 
vacante. 

El jefe, 
—Llega us- 
ted tarde. 

La seño- 
rita (que 
es bastante 
vieja). — 
¿Es que es- 
tá ya ocu- 


pada la 
plaza? 
El jefe, 


EMPLEADA QUE jes 
PROMETE observán- 


dola con 


El jefe. —¿Y por detención. 
qué se salió usted de —No, pero 
esa casa? E 

Ella. — Porque la Dona pica 


con treinta 
años de re- 
traso. 


esposa del jefe des- 
cubrió que yo flir- 
teaba con él. 

Él. — ¡Ah, muy 
bien! ¿Quiere usted 
entrar a trabajar 


aquí mañana mismo? 2 a E pee 
> noveda- 

- des: 
Una cliente. — ¿Tendrán ustedes 


mucho despacho? 

El principal.—Mucho, señora, mu-" 
cho. Figúrese usted que ahora acabo 
de despachar a tres dependientes. 


—Soy un poco sordo—con- 
testo aquél 

—¿Un poco sordo?... Mag- 
nífico — observó el encarga- 
do. — Queda usted admitido 
desde este momento. Pasará 


usted destinado a la oficina 
de reclamos. 


Koko 


Hay empleados que no 
saben ser amables con el 
público hasta que se les 
trata mal.—PEDANCIO. 


Odiamos siempre al 
que tiene nuestros mis- 
mos defectos, porque nos 
parece que los desacredi- 


ta. — BENAVENTE. 
A 


HUMORISTAS DEL VERSO 
RETAZOS 
Por JosÉ RoODAO 


Y 
—-Mi amigo Ernesto socorre 
al jubilado' Carranza. 
— ¿Pero el sueldo no le corre? 
— Le corre, mas... no le “alcanza”. 


-” 


Dice que tiene Senén 
ana obra medio acabada, 
pero que no encuentra quien 
le quiera hacer la tirada. 

Y yo, la verdad, lo niego 
y digo que no delire; 
que la concluya, que luego 
no ha de faltar quien la tire. 


Ayer, al salir de casa, 
el autor cómico Gil, 
resbalo, cayó en la acera 
y_al ver al hombre en un tris 
se sonreía la gente 
que pasaba por allá. 
¡Algún “golpe” de los suyos 
había de hacer reír! 


He sabido, y no te ofenda 
que mi indignación refleje, 
que te ha dado una encomienda 
un señor que te protege. 

Como eres un vejestorio, 
habrá dicho el tal señor; 
—No puede ser ya “Tenorio”, 
le haremos “Comendador”. 


Ramón, un impertinente 
que quiere echárselas de, 
orador grandilocuente, 
suele, como es muy corriente, 
casi siempre hablar de pie. 

Pero a la terminación 


de su plática pesada 


habla sentado Ramón 
Viso BRE LO, única conclusión 
que súele dejar “sentada”. 
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—|p no es una simple anilina, sino 


La flor que envenena 
más hombres 


MIA L opio nos ofrece el más evi-* 


dente ejemplo de tómo un 
elemento benéfico y eficací- 
_simo puede transformarse en 
una fuerza destructora de la 
más espantosa naturaleza. El 
opio, en efecto, que conduce a la 
tumba o a la estupidez a millares 
de fumadores, es rico en propieda- 
des medicinales, aun “sin tener en 
cuenta las de sus derivados la mor- 
fina, la apomorfina y la codeína. 
Más aún, está demostrado que el 
fumar opio, cuando se fuma con 
moderación y el fumador es hom- 
bre sano y robusto, no produce per- 
turbaciones más sensibles que el uso 
del tabaco. Las víctimas de la fa- 
mosa droga están en las clases po- 
bres de China y de la península 
Malaya, que por insuficiencia en su 
alimentación carecen de la robustez 
necesaria para res'stir sus efectos. 
Desde los primeros tiempos de la 
civilización árabe, el Oriente culto 
conoció la adormidera y el empleo 
de su jugo para ciertas prácticas 
medicinales. En esta forma se hizo 


sin duda uso del opio por primera * 


vez. Teofrasto, que le daba-el nom- 
bre de “meconio”, ya escribió acer- 
ca de él, lo mismo que Dioscórides. 
En el siglo XII sólo se producía el 
opio en el Asia Menor, desde don- 
de era distribuído por todo el mun- 
do. En la siguiente centuria, los chi- 
nos llevaron la adorm'dera a su 
país y empezaron a extraer el opio, 
pero sin darle otra aplicación que 
la puramente terapéutica. Más tar- 
de, sin embargo, se extendió en 
aquel imperio la costumbre de fu- 
marlo, y el opio comenzó a alcanzar 
un valor comercial de primer or- 
den. Se sabe, en efecto, que en 1557 
existía ya en la India un monopo- 
lio del opio en manos de la Com- 
pañía de las Indias Orientales. La 
industria fué creciendo en impor- 
tancia 'de año en año; la cosecha, 
que en-1776 daba un millar» de pa- 
quetes de la droga, en 1790 dió 
cinco mil paquetes. 

Hacia esta época, el emperador 
chino Kea King, comprendiendo los 
terribles efectos que el opio pro- 
ducía en su pueblo, prohibió la im- 
portación en el imperio; los chinos 
sorprendidos en el acto de fumarlo 
eran castigados con ciertos tor- 
mentos, mas no dando resultado es- 
te sistema, se substituyó esta pena 
por la de destierro, y en ciertos ca- 
sos por la de muerte. 

A pesar de todo, en 1825 intro- 
dujo y pad en la China diez y 


SUNSET 


Es lo mejor que 
4 existe para teñir en 
cualquier color de moda. Sunset 


un “jabón de teñir” que lava 
y tiñe a la vez. 


stes, y que el 


siete -mil cajas de opio, y el gobier- 
no chino «adoptó el procedimiento 
de cerrar sus puertas a los buques 
ingleses en cuyo caigamento se en- 
contraba opio, destruyendo en poco 
t.empo treinta mil paquetes de la 
droga en cuestión. 

lan enérgica medida dió origen 
a una de las guerras más injustas 
que ha presenciado el siguio pasado, 
guerra que terminó en 1342 con el 
tratado de Nankin. 

Para dar idea de la importancia 
que en nuestros días ha alcanzado 
esta industria, bastará decir que só- 
lo en Macedon.a se producen cerca 
de cuarenta mil kiwos de opio al 
año; que de Bengala, donde ésta 
substancia es un monopolio del go- 
bierno, salen unos cien mil paque- 
que produce Egipto 
supone un valor de algunos Cientos 
de miles de francos anuales. 

Donde la industria está más ade- 
lantada es en Bengala, especial- 
mente en Patna, a orillas del Gan- 
ges. A 

Los campos para el cultivo de la 
adormidera, en la India, están ge- 
heralmente próximos a las aldeas, 
con el fin de que la mano de obra 
resulte más económica en la época 
de la recolección. La siembx1a tiene 
lugar en noviembre; florece la plan- 
ta hacia fines de enero;.0 a lo más 
en los primeros días de febrero, y 
después de tres o cuatro semanas 
las cabezas de las adormideras son 
tan gruesas como huevos de gallina 
y están en sazón para la extracción 
del opio. Antes, sin embargo, se 
recogen los pétalos caídos de las 
flores, que después se secan al fue- 
go y+se conservan en panes para 
servir como de envoltura al opio en 
las últimas fases de la elaboración. 

A renglón seguido los cultivado- 
res practican en las cabezas de las 
adormideras ligeras incisiones, que. 
no llegan a la cavidad, con un ins- 
trumento especial llamado nushtur. 
Al amanecer del día siguiente estas 
incisiones aparecen» cubiertas por 
un jugo lechoso que se recoge en 
una vasija especial denominada 
kurrace, donde se deja reposar du- 
rante un par de semanas, en tanto 
que llega el catador: que contrata 
y pesa la droga. Cada kurrace pue- 
de contener hasta veinticineo kilos 
de aquella substancia, y en cada 
fábrica se suele disponer de un cen- 
tenar de dichas vasijas. 

- El jugo citado es el opio propia- 
mente dicho. 
(Continúa en la pág. 68) 


Vd. puede teñir en color claro un vestido obs- 
curo o negro si previamente lo destiñe con el > 
decolorante Setsun. Es muy fácil de usar 

no quema ni afecta los tejidos por delicados 
que sean. A 

Todas las farmacias que venden Sunset tienen 
también el decolorante 


SETSUN 


TA temible enfermedad, de la que mue- 
ren millares de personas todos los años, 
sólo la propagan los mosquitos. Mate a 
estos asesinos mortíferos y protéjase. Pul- 
verice Flit. 

Flit pulverizado mata moscas, mosqui- 
tos, pulgas, hormigas, polillas, chinches, eu- 
carachas y sus huevos. Es mortífero para los 
insectos pero inofensivo para las personas. 
Fácil de usar. No mancha. No confunda al 
Flit con otros insecticidas, 


Busque al soldadito 
en la lata amarilla 
con la faja negra 


HARCA ALOIBTAADA 
"ara protección de Uld., el Flit se vende solamente en latas selladas. 


“El F.C. C. A. sólo usa Flit en sus Coches y Restaurants”. 


El Quaker Oats se confecciona de cereal 
escogido, molido especialmente y some- 
tido a un proceso exclusivo de horneo. 

El envase especial conserva intactos su 
bor exquisito y maravillosas propie- 
dades nutritivas. 

¡Basta cocerlo 2/ minutos! 


er Oats 


cuece en 2% mi 


CUAQUERO que hy 
lleva el legítimo 
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LINDA HAMACA 


Después de pegar el grabado sobre cartón recór- 


*tense las dos piezas. 


La armazón de madera se mantiene en pie doblan- 
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El Jegar 
Para la Gente Menuda 11 100 


del cerrajero: 


dieron. 


conciencia. 
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Mercero 


[a 


do las aletas de la base. Con 
un alfiler grueso se abren 
agujeritos en (A). Átase un 
hilo para colgar la hamaca 
del montante y entonces se 
balancen. 


CUADRITOS DE PLAYA 


mando las escenitas que ven durante sus paseos a la playa. 
CENTRO DE MESA 


La manera más fá- 
¿il de hacer este lindo 
dibujito consiste en 
trazar un redondel al 
que se agregan las lí- 
neas marcadas por los 
pasos del modelo. 

Sin advertirlo, se 
llega al último y que- 
da solamente el traba- 
jo de sombrearlo, des- 
pués de borrar las lí- 
ucas auxiliares. 


Mis nietecitos empezarán por pe- 
gar las figuritas en cartón para recortarlas muy prolijamente. 
Las aletas de la base se doblan alternadamente de modo 
¿ que las figuras queden derechas, 
- Después no tienen mas que disponerlas sobre la mesa for- 


1 POTINOCENTES COR ad 


INOCENTES GORRIONES 


Un cerrajero estaba destruyendo los nidos de gorriones que había en 
el techo de su casa, y Julito, cue vivía al lado, preguntó a Tina, la hija 
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— ¿Por qué tu padre odia tanto a los gorriones? 

La chica, con toda inocencia, repuso: 

— ¡Ay!, desde que papá traje a casa un cáliz de oro y unos cande- 
labros de plata, se le figura que los gorriones le gritan: “¡Im-pío! ¡1Im- 
pío!”, y quiere matarlos a todos. 

Julito contó a su familia este diálogo, y como en la iglesia acababa 
de cometerse un robo, se supo que el cerrajero era el ladrón y lo pren- 


-——¡Oh! ¡Malditos gorriones! — gritaba el hombre en su prisión. — 
Ellos son toda la causa de mi ruina. 

Pero el director de la cárcel, que llegó a oírlo, le dijo: 

— No son los gorriones quienes te hicieron traición, sino tu propia 


La mala conciencia es un perpetuo acusador, que jamás descansa y 
hace públicos muchos delitos ocultos. 


Aid 


NUEVO BALERO 


Para fabricar este interesante ju- 
guete se necesita una tablita de dos 
centímetros de espesor en la cual se 
dibuja un círculo 'de veinte centí- 
metros de diámetro. En el centro 
del disco resultante se abre un agu- 
jero del tamaño de un cobre de un 
centavo, y alrededor, a igual dis- 
tancia, otros seis del mismo diáme- 
tro. En un borde del disco se fija un 
anillo común. 

Por separado se pule con lija un 
palito cilíndrico, que acabe en punta, 
mida unos treinta centímetros de lar- 
zo y entre fácilmente en. las abertu- 
ras del disco. Se ata con un piolín 
el palito al disco y ya está terminado. 


El, GOKRU DE HILDA 


Un día ventoso, de mucho frío, Hilda paseaba con Sandy, su com- 
pañero de siempre. Una ráfaga llevó el worro de la niña y el perro 


se precipitó en su persecución, trayéndoselo al 
instante. Pero Sandy había visto algo en aquel lu- 
gar, pues trató de llevar a su amiguita”hasta don- 
de cayó el gorrito. Hilda le siguió sonriendo, y 
con gran sorpresa encontró, acurrucado por el frío, 
a un lindo conejito blanco, que llevó, corriendo, a 
su casa, En adelante, Hilda tuvo dos compañeritos 
para jugar, pero nunca olvidó que debía el precioso 
cono blanco a la inteligencia de su fiel Sandy. 


EL BARRILETE PERDIDO 


Tres umiguitos remontan sus barriletes a 
poca distancia de una arboleda. De pronte 
uno de los barriletes queda prendido en las 
ramas. ¿A quién pertenece? 

Mis nietecitos deben descubrirlo, signiende 
con un lápiz las líneas del laberinto. 
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Señora ! 
Para 
SS Teñir 


use 


ANILINAS 


PARIS 


LAS MEJORES DEL MUNDO 
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 parala diaria toiler 


- POLVO PARA TOCADOR 


Use polvo “ROSAFLOR”, invisible, adherente 

Y de delicado perfume. Verá realzada su be- 

Meza y Vd. empleará un polvo de finísima ca- 
lidad, sin pagar altos precios. 


CAJAS DE 0.70, 0.30 y 0.20 ctvs. 
TALCO “ROSAFLOR” 


De suave e intenso perfume, es de la más alta 

calidad; suaviza y aplaca las irritaciones de la 

Piel y es una delicia para después de afeitar 
E o del baño. 


TARRO DE 500 gramos, $ 0.70. 


Pda e 
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Escuche nuestras audiciones del 


“LAFF - CONCERT” 


por L. R. 2 RADIO PRIETO 
los Martes y Viernes 
de 19.30 a 20 hs. 


EN EL CAMINO DEL AMOR 


(CUENTO) 


Por Luis MARIA ALBAMONTE 


O era un niño. Un niño que 
jamás había tenido madre. 

Mi padre era un hombre 
muy joven, escuálido, con los 
ojcs negros grandes que ha- 
bían soñado siempre cielos 
románticos. Y un corazón pequeño, 
tan pequeño y tan débil que había 
amado mucho. 

Y nací yo. 

Pero nunca tuve madre. 

Estábamos en un ancho camino, 
bajo la noche enorme y ciega. 

Yo era muy preguntón, y le dije: 

-— Padre: ¿qué es el Amor? 

No me respondió. Me «tomó de la 
mano porque yo era muy pequeño y 
nos hundimos exi las sombras del sen- 
dero que tenía huellas de plantas gi- 
tanas. Alí habían recortado sus si- 
luetas, extranjeras golondrinas y se 
habían ido. 

Sentía un reír de cascabeles por 
breves instantes, y luego mandolas 
y laúdes, de músicas extrañas, siem- 
pre renovadas y nuevas. 

NadÁ duraba allí más que un lampo. 
Era el sendero de lo fugaz, 
de lo inestable. Sólo la 
noche era grande e in- 
mutable, y el camino 
sumido en tanta 
sombra incierto. 


Se juraban Amor eterno, y el com- 
pás de una música lejana los envol- 
vió en un éxtasis. 

Yo aún no comprendía lo que era 
el Amor, y el enano juntó las cor- 
tinas. 

Y como la música me agradaba le 
dije que las corriera otra vez. 

— Sería en vano. La visión se ha 
esfumado. Ninguna «dura más del 
tiempo que empleas en verlas. 

Y entre un follaje tupido movió 
otras cortinas negras. 

Y vi eon pena que un hombre llo- 
raba postrado en el lecho de muerte 
de una joven que, juntando las pocas 
fuerzas que le quedaban, le dijo: “Re- 
cuérdame amándome un poquito...” 

Y murió. 

Y yo, porque era pequeño, lloré. 

— ¡Malo! ¡Malo! —dijo el gnomo 


a mi padre. Será un romántico co- 
mo tú. 

Y, fastiado, me llevó de adMí. 

Y me mostró/un hombre que subía 
de la nada a la gloria y una mujer 
rubia que le ayudaba a escalar la 
cima. 


Y después una mujer que ha- 
bía fugado de la familia 

y rodaba por el abismo 
de las desilusiones, 

$ arrastrando una mi- 


n - pa SS seria de ignominias, 

A mi padre me SS _ ultrajado el pudor, 
jo: : S muerta la inocen- 
—Por este ca- 


cia en cien ventas 
Vergonzosas. 
Y me dió tan- 
ta pena, que 


mino veremos 
muchas veces el 
Amor. 


Y agregó: ; habría querido 
VES, allá besaria por que 
lejos? Aquella estuviera con- 
luz nos dirá al- tenta. 
go de El Y el enano 


Y llegamos. 
Era una lám- 
para mágica y 
habia unn 
enano. 

Mi padre le dijo: 

— Muéstrale lo que es el Amor, 

— ¡Pero».. es muy niño! 

— Muéstrale, que para él será una 
diversión. 

Y corrió unas amplias cortinas que 
colgaban de dcs árboles infinitos. 

¡Qué espectáculo! Era un palacio 
encantado con hermosos jardines. No 
había luces. Las piedras preciosas 
iluminaban el salón, donde se habían 
casado dos rancios nobles. La despo- 
sada se paseaba por el jardín, con un 
buen amigo, Detrás de un abeto él 
la besó en la; boca largo tiempo y 
ella le abrazaba. 

Y el enano me guiñó un ojo que 
era muy Chiquito y se rió burlona- 
mente. 

Pero yo no comprendía nada. 

Y enderezando la joroba me dijo: 

— Ven. Te mostraré más. 

A mí me agradaba el paisaje negro, 
y caminando tocaba todos los árbo- 
les, tratando de descubrir otras cor- 
tinas. 

Y el enano hablaba con mi padre 
a gritos, a medida que andábamos. 

Hasta que nos detuvo y me dió 
una varita mágica para que yo tocara 
las cortinas. 

Y vi que un malevo, con el sombre- 
ro ladeado, le clavaba un puñal a 
otro malevo. La mujer disputada es- 
condió la cara en las manos cris- 
padas. y 

El vencedor se inelinó para limpiar 
el cuchillo en las ropas del mueérto.: 

El enano, hastiado, bostezó. Pero 
yo me asusté porque era muy niño. 

Y mientras me llevaban por el ca- 
mino, no me aparté de mi padre ni 
quise descubrir brujos cortinados. 

Y el hombrecito nos detuvo corrien- 
do atrás. : 

Una pareja de enamorados cami- 
naba lentamente. Ellos abrazados y 
bajo la luna de plata. 

El la besó en las tiernas mejillas, y 
ruborizada ella sonrió. 


se enojó y le 
dijo a mi pa- 
dre: 

— ¡Mátale el 
corazón en 
aquella fuente! Llévale allí y que be- 
ba el agua que mata los corazones. 

Pero mi padre le dijo que yo era 
muy pequeño todavía. 

— Cuando seas hombrecito y ames, 
vendrás con tu amada por aquí. 

Y yo, que tenía mucha vergilenza, 
le dije: 

—Pero ¿tú correrás esas negras cor- 
tinas para mostrarnos a los ojos de 
un niño curioso como yo, ahora? 

—¡Claro!—me respondió.—Te mos- 
traré el último cuadro del camino. 
¿Ves? 

Mi padre dió un grito. Era una pie- 
za con muebles iguales a los que ha- 
bía en nuestra casa. 

En el nuevo espectáculo había tam- 

-bién noche como en el sendero. 

En una cuna había un niño más 
pequeño que yo. Durmiendo, un hom- 
bre escuálido como mi padre. Y una 
mujer, que muy silenciosamente arre- 
glaba un paquetito, caminaba en pun- 
tillas como para no despertar a nadie. 

Besó al nene, que era rubio como 
yo, y se fué, mientras el hombre es- 
cuálido que se parecía a papá dormía. 

Y mi padre corrió las cortinas y se 
tapó la cara, espantado. El enano, 
asustado, se fué. Y mi padre, corrien- 
do como un loco, me llevó a la fuente. 

— ¡Bebe! ¡Bebe, hijo mío! 

Y yo, que tenía sed, bebí mucho, 

— Pero, padre —le dije cuando se 
hubo serenado,—tanto me mostraron, 
que no sé qué es Amor. — Y yo, que 
nunca tuve madre, le pregunté otra 
vez: — Dime: ¿qué es el Amor? 

Caminábamos muy lentos y se de- 
tuvo. Me miró tiernamente acaricián- 

e los cabellos, Y yo lo vi escuáli- 

O, los ojos grandes hundidos y el 
corazón pequeño. Tan pequeño y dé- 
Ail, que me alzó en sus brazos y, apre- 
tándome en su pecho, sin decirme 
qué era el Amor, me besó llorando... 

Y salimos de ese camino por donde 
yo jamás volvería a andar, dejando 
también nosotros nuestras huellas de 
plantas gitanas. 
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ESTUDIE 


CORREO 


UNA 


PROFESIÓN 


Las Escuelas Sudamericanas, Lavalle 1059, Bue- 
nos Aires, enseñan por correo las siguientes 
profesiones: Contador Organizador, Tenedor de 
Libros, Empleado de Oficina, Vendedor, Propa- 
ganda, Periodismo Moderno, Procurador, Electri- 
cista, Mecánico, Radio, Maquinista Ferroviario, 
Motores, Mecánico de Autos, Topógrafo, Cons- 
tructor, Químico Industrial, Idóneo de Farmacia, 
Dibujo Comercial, Dibujo Lineal, Dibujo Arqui- 
tectónico, Dibujo de Máquinas, Dibujo Artístico 
y Pintura, Dibujo de Construcciones, Corte y 
Confección, Bordados, Labores, Sastre, Agrícola 
Ganadero, Perito Agrícola, Horticultor Jardinero, 
Cultivo de Cereales, Cultivo de Frutales, Avicul- 
tura y Apicultura, etc. 
Trabajo permanente y bien pagado tendrá si es- 
tudia en su casa, durante dos horas diarias, una 
de estas profesiones, que son fáciles de aprender 
por Correo. Mande Hoy su nombre y dirección 
a las Escuelas y a vuelta. de correo recibirá 
folletos. explicativos. 

ESCUELAS SUDAMERICANAS ) 
Y 1059 - Lavalle - 1059 — Buenos Alres 
1 


z 

Lor... .oso.o. ..Laenn.renaprrrrnnrn Seen... .sn..o. 1 
. (Nombre) J 
a da rr rra y 
(Dirección) 1 

: e 


Do a e e e o e e 


Se cura con el Té 
del doctor Densmore, 
de Nueva York, sin 
dieta y sin la menor 
molestia. No olvide 
que engordar es en- 
vejecer. 

Vea lo que dice el 
distinguido médico 
Dr. Cosme Riccio: 

Dr. COSME RICCIO 
Médico Cirujano 
Médico del Hospital Italiano 
de Buenos Aires 

Señores M, .Figallo y Cía. 
Muy señores míos: 

Con todo placer contesto a su atenta 
earta del 21 p. pasado mes, y tengo el 
gusto de manifestarles que habiendo en- 
sayado su “Té Densmore” he tenido es- 
pléndido resultado en un caso de obesi- 
dad pudiendo conseguir una disminución 
notable en el peso. 

Aprovecho. la oportunidad para felici- 
tarles y saludarles muy atentamente. 


Firmado: C. RICCIO. 
Por instrucciones y precios, dirigirse 
a los introductores en Buenos Aires: 


M. FIGALLO y Cía., calle B. Mitre 1033. 


Maravillosa Anilina Alemana 


VENUS 


Para el«TeñiDO CASERO» 
no tiene rival. 


O A 


DON FERMIN 


hace reír todos los miércoles con 
su carácter irascible de dictador 
doméstico en 


MUNDO ARGENTINO 


CR O O Y 


MN A O 1 
rl 


E DUO BN A DN AD DA 


E A O E 


- - - - - am e. - » . 
- - ss - - e e o 
- -- 


La Bebida Indispensable 
al Comenzar el Día 


IA mal comenzado será día sin éxitos 
o satisfacciones, y mal comienza el día 
quien no principie cerciorándose de que dis- 
frutará buena salud. Para asegurarse basta 


una cucharadita de “Sal de Fruta” ENO 
disuelta en medio vaso de agua. 


Esta bebida refrescante regulariza el or- 
ganismo, impide los pequeños trastornos que 
tan frecuentemente perturban nuestra acti- 
vidad y mantiene durante el día la cabeza 
despejada y el cuerpo ágil y sano. La acción 
de la “Sal de Fruta” ENO, puri- 
ficadora, refrescante, suavemente _: £ 
laxante, limpia de toxinas de 
organismo y le permite funcionar H 
normalmente, con regularidad ¿ff 
perfecta. 


y 
 N 
De venta en todas las farmacias. ( _ 


“FRUIT SAILT” 3 


Unicos agentes de venta : Na 
HAROLD F.RITCHIE £ CO.,Iac. WM 
Belmont Building, Nueva York 


También en Toronto, Sydney y Wellington 


debe llenar el presente cupón y enviarlo en la forma siguiente: 


(Para la Capital Federal se atienden pedidos de Subscripciones por teléfono. 
U. T. 6€ Caballito 1020 al 1029) 


Sr. Administrad.. 


de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 262 — BUENOS AIRES 


Si Ud. desea subscribirse a la revista Mundo Argentino 
Í 
i 


Sírvase tomar nota de mi subscripción a la revista 
“MUNDO ARGENTINO”, por el término de. ........... 


para cuyo efecto adjunto la cantidad de $.......o...... 
moneda legal, 


NOMBRE" Y <APREBIDO 0d ranas ace don o 
CALL: Peras coat aora On 


LOCALIDAD: <roccarasnia ers dc r oo ee 


PROVINCIAS Errar: Ceci ps e 


Precios de Subscripción 


Capital - Interior: 1 año (52 números).. $ 9%_— "% 
6 meses (26 números). , 5 — 


Exterior: 1 año (52 números) .......... $ 15=— Y Y 
í 6. meses" (26: números)... ¿0.2 8 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancarios, Valores declarados, cheques sobre 


esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa, 
y 
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| Elodbagar 


Consultorio d 


1? La receta a que alude es para 
restaurar y dar firmeza al busto. 

2? Recurra al 
masaje de rodi- 
Mo, que es la me- 
jor forma de re- 
ducir parcialmen- 
te el cuerpo. — 
Negra linda (La 
Plata.) 


Tintura de cantáridas.. 3 
Bálsamo del Perú.... 
Manteca de cacao 

Aceite de ricino.... 


+ *% 


1? PARA SU 
PIEL SENSIBLE 
es imprescindible 
un poderoso ali- 
mento que se ob- 
tiene con: 

Cera blanca, 25 
gramos; vaselina, 
75 gramos; blanco de ballena, 10 gra- 
mos; agua de rosas, 30 gramos; bórax, 
1 gramo; esencia de jeranio, 5 gotas. 

2? El agua de azahar refresca, lim- 
pia y suaviza la epidermis. — Una in- 
teresada. 

* + 


Efectivamente no tiene usted edad 
ara arrugas. Le será fácil borrarlas, 
ocionando, sin frotar, la región afec- 
tada por ellas con: 


Agua filtrada........ 200 gramos 

Leche de almendras.. 50  ,, 

Almbresrs p 

De noche pase lanolina pura. — Zu- 
lemita. 


La aplicación 
de barro facial es 
tratamiento de 
gran eficacia. Su 
colocación no cau- 
sa molestia algu- 
na. Dicho barro 
limpia el cutis, 
cierra los poros 
abiertos y reju- 
venece la tez. — 
Ana María (Mon- 

i  tevideo). 


1? PARA CU- 
RAR LOS GRA- 
NITOS se indica 
la siguiente pre- 
paración: 

Azufre, 10 gra- 
mos; glicerina, 3 
gramos; alcohol 
alcanforado, 20 
gramos; agua 
destilada, 100 gramos. Evite los ali- 
mentos grasos, feculentos, salsas y li- 
cores, prefiriendo la ingestión de abun- 
dantes verduras y frutas. 

2* Sírvase leer la respuesta a “Do- 
rothy”. — Impaciente de Caballito. 


ES ES 

| 
* Lamento que su consulta no obedezca 
a la índole de esta sección, pues debe 
hacerla a un médico que conozca per- 
fectamente su organismo. — Azucena 
(Rosario.) 

ES ES 


SE SUAVIZA EL AGUA agregando 
una muñequita de salvado de almen- 
dras al líquido que se usa para el ros- 
tro. — Manuelita (Capilla del Monte.) 


SE COMBATE LA SEBORREA 
del cuero cabelludo con fricciones 
de este preparado: 


Semanalmente se lava la cabeza 
con agua caliente y quillay. Pue- 
de usarse un jabón de resorcina 
como auxiliar de esta operación.— 
Cuarto creciente (Rosario.) 
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LA BRILLAN- 
TINA LIQUIDA 
PUEDE FABRI- 
CARSE con acei- 
te de ricino o de 
almendras dulces, 
2 gramos; alco- 
hol de 95 %, 1 
gramo. Se colo- 
rea con un poco - 
de cochinilla di- 
suelta en el alco- 
hol y se perfuma 
con la esencia 
preferida. — Nel. — 
ly (Corrientes.) 


6 gramos 


+ 


LA GORDURA 
se combate vigilando la alimentación 
que debe constar de legumbres verdes, 
carne asada, ensaladas, poco pan y 
siempre tostado. Tampoco es convenien- 
te beber durante la comida. Como ejer= 
cicio, son buenos todos los deportes y 
en su defecto caminar unas cuarenta 
cuadras todos los días. — La Mocosita 
(Rosario de Santa Fe.) 


* * 


1? TODOS LOS DEPILATORIOS son 
de efecto temporario y deben usarse 
periódicamente. j 

2" Tratándose de las piernas, el agua 
oxigenada no resulta fuerte. 


3* Los dos productos que menciona — 
son igualmente buenos. El solo hecho . 
de estar anunciados en EL HocaAr cons- 
tituye la mejor garantía para ellos.— 
¿Me contestará? (Buenos Aires.) 3 


* * 


LAS HOJAS DE NOGAL se hierven 
en poca agua hasta que resulte un lí- 
quido casi negro. Luego se le agrega 
una pequeña porción de agua de Colonia 
o de alcohol, si se quiere usar este lí 
quido como loción al peinarse. — Fina 
(Capital.) % PIS: 


EL CABELLO CAZ EN OCASIONES 
debido a una debilidad general del .or- H 
ganismo. Averigúe si no requiere toni- > 


A A O A , : 


| Toda correspondencia sobre temas de Belleza e Higiene femeninas, 

| debe ser dirigida a la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de 
“El Hogar”, Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en esta. 
página a todas las consultas que se formulen, en turno riguroso, con 
la minuciosidad. de datos que el caso requiera, y con la autoridad 
5 y' experiencia que puede advertirse en el interés de esta página. 


¡Eours 


A 


ficarse, en cuyo 
caso bastará con 


SA 


belleza femenma 


ro cabelludo con: E 
Cloral hidratado, 5 gramos; resorcl- 
na pura, 3 gramos; aceite de ricino, 
: 1 14 gramos; áci- 

do salicílico, 1 

gramo; alcohol, 


: s S LA FORMACION DE SARRO Y 150 gramos; agua 
| rie derlo. 8 DE MANCHAS EN LA DENTA- de Colonia, 40 
Ñ así no fuera, en- DURA se impide con el dentífrico gramos. — R. 
! Saye una fricción siguiente: Fresno (San 
al diaria sobre el ya Guillermo.) 
A cuero cabelludo Clorato potásico en polvo. 14 gramos 
con esta loción: Bórax en polvo......... 28. » R * 
Agua de Colo- Magnesia calcinada...... TA 
nia, 100 gramos; Cueta proparada: ...--; >: 8 LAS MANCHAS 
tintura de cantá- Esencia de menta....... 10 gotas DEJADAS POR 
ridas, 12 gramos; E 4 : GRANOS se bo- 
esencia de rome- Para adelgazar sin privarse de ali- rran con lociones 
ro, 20 gotas; mentes existe un medio seguro: ha- de esta mezcla: 
, cer mucho ejercicio. — Polola (Pe- Aceite de al- 


3 
j 
1 
Pal . 7 . 
2 esencia de esplie- po 
d go, 20 gotas. La- huajo:) 
y + ve semanalmente 
5 la cabeza con qui- 
¡ llay y jabón de 
; alquitrán o de coco. — Poli (Buenos 
Aires.) 
ES * 


¿Y PARA DAR DUREZA AL SENO CAI- 
DO se hacen macerar en un litro de 
vinagre 300 gramos de flores de verbe- 
na, durante dos días. En este líquido. se 
impregna una gasa salolada que se de- 
ja sobre el busto hasta que se seque. De 
mañana, se ducha abundantemente el 
seno con agua de alumbre fría. Es ne- 
cesario llevar siempre un corpiño que 
sostenga bien, sin ajustar. — Cora de 
La Plata. 
E ES 


YM 


Z 1? EL AGUA OXIGENADA, PURA O 
MEZCLADA con unas gotas de amo- 
níaco aclara rápidamente el vello, 

2% Use cualquiera de los anunciados 
en EL HoGar. — Marylisé. 

y ae 

3 +  * 


1" LAS ARRUGUITAS PROVOCADAS 
por la risa desaparecen cuidando de 
evitar los visajes que las forman. Es- 
tudie los movimientos menos perjudi- 
ciales para ello. Las ya formadas des- 
aparecen con lociones diarias, noche y 
mañana, empleando: 


Agua filtrada........ 200 gramos 
E Leche de almendras.. 50 ,, 
Ñ AUD a Pe E 


ES 2? PARA LAS ARRUGAS FRONTA- 
LES, la misma loción aplicada con una 
venda de muselina que se conserva du- 
- tante el sueño. 
HE. 3 EL USO DE 
-—MENTONNIERE es. -—— 
Indispensable para 


227 reducir la papada. LA TINTURA DE YODO 


in 


golpeándola con el ta pomadita: 
- dorso de la mano y 


Se * * 


1 EL CABELLO 

SE VUELVE TAN 

RUBIO COMO SE QUIERA usando el 
€xtracto de manzanilia'que se vende 
preparado al efecto, y que se rebaja. con 
agua hasta obtener el tono deseado. 
2% La fórmula que usted indica le 
volverá el cabello muy quebradizo. — 
E imthya R. del King. 


Y * 


1 SE COMBATE LA CASPA lavando 
la cabeza con palo de Panamú dos. ve- 
Ces a la semana. 


9% EWVVIARA LA CAIDA DEL CABE- 
0 friccionando día por medio el cue- 


mendras amar- 

gas, 100 gramos; 
' bórax en polvo, 

10 gramos; tin- 
tura de mirra, 2 gramos; agua de aza- 
har, 20 gramos; agua de rosas, 30 gra- 
mos, — Elisa Pecosa (Capital.) 


R* * 


PARA DAR FLEXIBILIDAD AL CA- 
BELLO, use al peinarse aceite de al- 
mendras ligeramente perfumado.—Des- 
confiada (Buenos Aires.) 


+ * 


Sírvase leer la respuesta a “Coque- 
ta” de Mercedes.—J. M. A. C. (Liniers.) 


ES * 


EL CABELLO CRECE RAPIDAMEN- 
TE con el uso de la siguiente loción: 


Tintura de nuez vómica. 10 gramos 


> » Ccantáridas.. 1 a 
5 » Capsicum... 2 E 
> ss Quillay us. reas 


» » jaborandí... 30 ,, 
Agua de Colonia...... 40 ,, 


Cartucho Blanco (Nogoyá.) 


+ + 


SE CONSIGUE AUMENTAR EL SENO 
alimentándose con abundancia de ali- 
mentos feculentos, pastas, manteca, 
cremas y bebiendo leche o cerveza en 
la: comida. Unido. esto al poco ejercicio 
le traerá un aumento general de peso, 
como desea. — Chela (Buenos Aires.) 


E Y 


1* LOS JUANETES DISMINUYEN DE 
TAMAÑO con pincelaciones diarias de 
tintura de yodo y 
con el uso: de juane- 
teras de caucho. 

2 Entre los anun- 


A más, haga todas es propicia para combatir ca- cios de EL HOGAR es- 
las mañanas un ma- llos y durezas. Para extirpar tá el preparado que 
saje en esa región, los primeros es muy eficaz es- conviene a su Caso. 


— Pepita de Monte- 
video.) 


-pellizcando repetidas Cera amarilla..... 24 gramos 
-—Yeces con la yema Trementina.. c..... 3 ” Ñ 7 + * 
del pulgar y el ín- Resina de pino.... 2» , 
dice de la mano de- Acido salicílico.... 2», EL TRATAMIEN- 
techa.—A. C. A. M. Bálsamo del Perú. 2, TO REQUERIDO 
(Buenos Aúres.) ' Lanolina........... 4 ,» PARA EL CUTIS 
Violeta. SECO es el siguien- 


te: Por la noche se 
quita el polvo con 
esta mezcla: Cera 
virgen, 2 14 gramos; 
blanco de ballena, 2 gramos; aceite de 
almendras dulces, 40 gramos; esencia 
de rosas, 5 gotas. Luego de bien: limpio 
el cutis se recubre durante el sueño con 
crema de almendras o de pepinos. A la 
mañana siguiente se lava con decocción 
de hojas de malvavisco y usa una cre- 
ma. adherente para el polvo, 

22% EL TOSTADO PERSISTENTE 
PRODUCIDO POR EL SOL desaparece 
en poco tiempo aplicando por la noche, 
sobre la piel quemada, este compuesto: 
Zumo de un limón, zumo de una naran- 
ja, una cucharada de alcohol fino, me- 
dia cucharadita de aceite de olivas. — 
Mascotita (Capital.) 


AA 


FÍVESE 


Todas las. medias 2, 
$ PARIS llevan este (: 
5 (sello de- garantía. 
5 
¿ 


Si falta no 


; son le itimas $ 
AAA ' 


VALEN MUCHO 
Y 
CUESTAN POCO 


El valor extraordinario de las 
medias PARIS está en su cali- 
dad insuperada. 

Las enormes ventas que alcan- 
zan, permiten ofrecerlas a pre- 
cios sin competencia. 

Son las medias que satisfacen 
los gustos más exigentes. 


MEDIAS BARA SEÑORAS 


PARIS 


Fabricantes N. MUNOZ SAUCA y SALZMANN 


DISTRIBUIDORES AL POR MAYOR» 


LOPEZ GOYA €: Cía., Alsina 1273 - Bs. As. 


en cambio, 


ATOPHAN 


La agilidad, la soltura: de 
movimientos del bailarin, es 
algo asombroso y que demuestra 
la ligereza, y la flexibilidad: incom- 
parable que puede alcanzar el cuerpo 
humano cuando se mantiene: en: un 
buen estado de salud. Que contraste. 
entre la agilidad del 
bailarin y la inmovilidad a que se ve 
reducido un reumático o un. gotoso. 
Si usted es esclavo de una de estas 
enfermedades, librese de ella por el 
Atophan, el disolvente más poderosa 
del ácido úrico” Tubos de 20 tabl. 


contra reumatismo y fota 


l 
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honestamente resolvió abandonar el 
juego. Encendió cigarrillo tras ciga- 
rrillo, los que arrojaba después de 
darles sólo dos o tres pitadas. 
Sabía que había llegado temprano, 
ridículamente temprano. No impor- 
taba esperar junto a la empalizada 
y hacer una masacre de su caja de 
cigarrillos. Si no esperaba allí, es- 
peraría en otra parte cualquiera. Su 
vida fué siempre una continua espe- 
ra, una especie de antecámara en la 
que vivió mientras el tiempo lo sa- 
zonaba para presentarlo a ella. 
Era temprano, naturalmente... Pe- 
ro eso no habría importado si ella 
no estuviera en retardo y ni aun es- 
to hubiera importado si él sintiera 
positivamente que ella iba a verir. 
Se sabía de memoria la carta... La 
sacó del bolsillo y pugnó con todos 
sus sentidos para extraer alguna 
fresca certidumbre de las pocas pa- 
labras que contenía y aun de las que 
no contenía... Sus ojos acariciaban 
el delicado papel color malva y la 
gruesa y orgullosa M inicial que co- 
ronaba la esquela... E 
Ella vendría... Debía venir... 
Pero, ¿cuándo vendría? Ésa era la 
cuestión... ¿Cuándo?... 
Por un instante odió la lentitud de 
la vida. Desearía colocarse detrás 
del Tiempo para empujarlo, para 


dbagar 


El reloj de arena 


— (Continuación de la pág. 13) — 


forzarlo a alcanzar el minuto que 
traería la paz a su anhelante cora- 
zón. Imagimó qué sombrero traería 
puesto. ¿tl de paja o el de fieltro 
azul, azul como sus ojos?... Pero si 
ella venía, ¡qué importaba el som- 
brero!... 

El reloj de la iglesia sonó la me- 
dia... ¿Qué le pasaba al mundo 
hoy?... Hasta el reloj había entra- 
do en la conspiración. ¿Qué hacer si 
ella no venía?... ¿Hacer? No ha- 
bía otra cosa que hacer que espe- 
rar... Pero vendría; debía venir; lo 
había prometido... 


H!, Meg, cuánto tardaste!... 
— Sólo unos minutos... 

— ¿No me amas?  « 

— Miguel, sabes que sí... 

— No lo sé... ¿Cómo podría sa- 
berlo?... Tú, tan maravillosa, tan 
encantadora y yo... ¡nada! 

— No seas tonto, Miguel... 

— No soy tonto... 

— Lo eres si hablas así... 

— Bien, de todas maneras, ¿quie- 
res casarte conmigo pronto?... No 
puedo esperar más... ¡Esperar es 


el infierno!... 

— Pero, querido Miguel..., ¡so- 
mos tan jóvenes!... El casamiento... 
No sé por qué, pero me da miedo... 

— No somos tan jóvenes... Yo ten- 
go veinte años y tendré veintiuno 
dentro de pocos meses... 

— Pero decidir ahora... para toda 
nuestra vida. ¿Y si cambiáramos de 
sentimientos?... 

— No cambiarán los míos. ¡Meg, 
Meg querida, prométeme que serás 
mi esposa!... 

Muy gentilmente, ella salvó el 
apremio... . 

— No puedo ahora..., no estaría 
bien... Te amo demasiado para 
correr riesgos... 

— ¡Entonces me rechazas! — gi- 
mió Miguel... 

Como odiaba en ese momento al 
sol, como odiaba al cielo azul y a 
las nubes que cual enormes y len- 
tos galeones navegaban en él... 

— No te rechazo... Sólo te pido 
que esperes... 


— ¡Esperar! — repitió él triste- 
mente. — Esperar... y ¿por cuán- 


to tiempo?... 


“Sí, pero ¿no sería más barato 


sI no gastasen tanto en 


lo hacen... 


A mejor. 


propaganda?...” 


STED sabe que esto no es cierto, que es 
justamente la propaganda la que permite 
el abaratamiento de los artículos de uso co- 
rriente..., que sin ella los fabricantes no po- 
drían elaborar y vender en las cantidades que 


Pasaron a la historia las corporaciones 
medioevales que elaboraban sus artículos a 
mano. La mano del hombre ha sido reempla- 
zada por la. máquina..., donde antaño se 
hacía un artículo hoy se hacen mil; la enorme 
capacidad adquisitiva del moderno titán de la 
industria se permite la importancia fabulo- 
samente acrecentada de las manufacturas, 
han traído a nuestra vida artículos de precio 
increíblemente bajo... Lo que era un lujo 
para nuestros abuelos es para nosotros un 
artículo de vida corriente... Y se'ha llegado 
a vender esta producción gracias a los mer- 
cados que para ella abre la propaganda. 


En los avisos de EL HOGAR usted encon- 
trará las últimas novedades. las compras más 
convenientes..., léalos cuidadosamente cada 
semana. El mensaje que a usted traen esos 
avisos es un mensaje de Verdad. La riguroza 
censura de EL HOGAR no permite exagera- 
ciones desmedidas ni afirmaciones falsas. Siga 
los avisos de EL HOGAR y usted comprará 


Proteja su bolsillo, la salud de los suyos, 
adquiriendo sólo productos propagandeados 
con honestidad. 


Marzo 11 de 1932 


— ¡Oh, no sé!... Tal vez un año. 

— ¡Un año! ¿Cómo vivir durante 
ese año?... Los domingos a la igle- 
sia; los demás días en el trabajo... 
Al lado del fuego, las noches de in- 
vierno... La tímida primavera — 
muchachas con las narices azuladas 
vendiendo en las calles las primeras 
rosas... ¡El verano radiante, por 
fin!... Partidos de cricket, pesca a 
la orilla del río; niñas con trajes 
elaros, frutillas y crema... Y, por 
fin, el bendito otoño otra vez... 
Trescientos sesenta y cinco, días. 
Vestirse y desvestirse. Un año; toda 
una vida en él solo... ¡Oh soñar 
que ya pasó, que ya pasó con todas 
sus incertidumbres y sorpresas! ¡Si 
uno supiera!. 

E : 

I supiéramos!... 

Temo que no podamos, señor... 
Por lo menos ahora... Con un tem- 
poral como éste nada puede asegu- 
rarse... Siete años hace en febre- 
Yo, recuerdo, señor, estuvimos seten- 
ta horas capeando frente a Dover y 
sin poder entrar al puerto. Tóme mi 
consejo y trate de dormir... 

— ¿Dormir?... 

— Así pasará el tiempo; créame, 
señor, lo único que hay que hacer 
es tratar de que el tiempo pase. 

— Es mi esposa la que me pre- 
ocupa... 

—Ella estará muy bien... La 
mucama la atiende. Una buena mu- 
jer la mucama, créame usted. 

— ¿Piensa que llegaremos pronto? 
¡Dios mío! ¿Qué es eso?... 

— El agua, señor.,: Nada más 
que el agua... 

Un estallido. Un golpe. Un chilli- 
do. Un estremecimiento... El rui- 
do sordo del agua, el zumbido de las 
máquinas, el mugir del viento... 

¡Dormir!... Si él pudiera sólo dor- 
mir hásta que esa pesadilla pasase... 
No podía durar siempre; sería cosa 
de minutos hasta que llegaran a la 
bahía, hasta que pudieran poner los 
pies en tierra firme. 

Un estallido... Un golpe... Un 
mugido... E 


| Tu mugido... 


— ¡Oh! ¿Miguel no está horri- 
blemente fuera de tono? 

— ¡Es espantoso!... 3 - 

— Y decían que era tan buena... 
Recuerda la propaganda que le hi- 
cieron los diarios... No acierta con 
una nota. ¿Podríamos retirarnos?... 

— No creo... Piensa que no he- 
mos comprado nuestras entradas... 
Tomlinson se molestaría. 

— Bien, pero desearía que termi- 
nase... ¿Cuánto tardará?... 

— ¡Oh, querida, dos actos ente- 
ros... Si pudiéramos imaginarlos 
ya pasados... 

— Pero estamos juntos... 

— Sí, juntos... ; 

— ¡Qué lástima haber perdido 
nuestra noche!... 

— Nunca me digas otra vez que 
los frutos prohibidos son dulces. ¡Oh, 
Miguel, yo nunca oí!... 

¡Oír!... Yo debiera haber oído 
algo... Hacía más de una semana 
que celebró esa segunda entrevista 
y ellos le prometieron contestarle 
pronto... Lo peor del asunto es 
que no podía confiárselo a Meg. Su 
instinto de ocultarle a su mujer to- 
do le que fuera penoso, tendría en el 
porvenir desastrosos resultados... 
La vida era una cosa extraña, y có- 
mo transformaba a los hombres y a 
las mujeres. Cuando uno es joven 
no cree en el poder del dinero. Uno 
cree que el amor y el coraje bastan 
a la felicidad. Uno no sabe, ¿cómo 
saberlo?, que los niños vienen uno 
tras otro..., que la salud de una 
mujer se pierde..., que ella se pone 
irascible y se vuelve indiferente. . $ 
que la alegre y dulca aventura se 


, transforma en un drama de silencios 


y de contrariedades continuas. 

Su linda Meg, tan llena de alegría: 
y de vida... Hoy parecía un fan- 
tasma... Él tenía la culpa, pero 
era pesado eso de venir del trabajo, 
con todas las ansiedades de un lar- 
go día, y hallar en su casa nuevas 
preocupaciones y tareas... La vida 


| 
| 
| 


e 


A era más dura para Meg, ciertamente, 
A pero eso no hacía más liviana la 
: suya. Y las cosas no podían se- 
guir así por mucho tiempo... Vaga- 
mente, si bien ella nunca lo dijo, Mi- 
guel sentía que lo acusaba, y porque 
ella lo acusaba él empezó a acusarse 
a sí mismo. ¿Por qué no progresaba? 
¿Por qué no ganaba más dinero?... 
Estaba rodeado de oportunidades, pe- 
ro otros 1 provechaban y él no... 
Empezó a perder la confianza... Y 
entonces encontró a Patricia Ana, 
joven amable, independiente, y so- 
bre todo con fe en él, esperando en- 
contrarse con él, haciéndole creer 
que lo esperaba. Patricia Ana que 
veía en él a un igual, que no tenía 
qué cargar y alimentar a sus hijos, 
que poseía mil medios de interesar- 
lo. Wagner, el último estreno tea- 
tral, el editorial del día, el tennis, el 
polo... A Meg no le preocupaban 
: esas cosas, y ahora él sabía que tam- 
3 poco le preocupzba su persona... 
Sus cuidados le hacían aparecer odio- 
sa su conducta... Era un cerdo, na- 
da más que un cerdo... Estuvo tan 
enferma hace dos años cuando na- 
ció Juan..., y ahora nuevamente... 
Esos niños le habían robado toda 
su juventud... Cuando el momento 
llegó, cuando la firma quebró y él 
perdió su empleo, no se había atre- 
vido a decirle nada... Salía de su 


és 


y casa como de costumbre y emplea- 
ba todo su día en la búsqueda inútil 

$ de una nueva ocupación que fuera 
E por lo menos igual a la que perdie- 


ra... Llamando aquí y allá, espe- 
rando en las antesalas con otros 
hombres, todos tratando de disimu- 
lar tras una calma aparente la ne- 
cesidad vital del éxito, todos tratan- 
do de disimular el odio que sentían 
por esos hermanos en desgracia que 
podrían quitarles el pan que venían 
a buscar... Patricia Ana lo supo, 
naturalmente... Ella fué su refu- 
gio durante esas terribles semanas... 

Y ahora esperaba, siempre espe- 
raba el llamado del cartero... Le 
habían prometido contestarle duran- 
te la semana, pero ya había trans- 
currido más de una semana... Si 
existiese alguna droga, algún pia- 
doso medio inventado por la ciencia 
que proporcionase el olvido, que hi- 
ciera correr esos días de terrible in- 
certidumbre. he 


pd A incertidumbre, sí, señor Mer- 
, ritt, la incertidumbre es lo peor. 
Por desgracia nada podemos asegu- 
rar hasta que pase la crisis... Fe- 
lizmente su hijo tiene una constitu- 
ción fuerte y los niños están muy 
apegados a la vida. Debemos espe- 
rar lo mejor... 

Esperar... sí, pero esperar tres 
E días..., tres eternos días... 
7 Días..., ¿y qué eran los días?... 
E Habían pasado tres meses, trece in- 
| terminables semanas, desde la noche 
aquella en que hizo algo diferente a 
lo que estuvo haciendo durante los 
últimos nueve meses... 

Pasado el trance, una mañana lle- 
gó a su casa y abrió la puerta con 
su vieja llave. La puerta se cerró 
tras él con un golpe seco. 

— ¡Hola, Meg!... 

— ¡Hola, Miguel!... 

— ¿Todo bien?...» 

—S... ¿Y tú?... ¿Mucho tra- 
bajo?... 

— Como de costumbre... ¿Está lis» 
ta la comida?... ¡Estoy hambriento! 

— Dentro de media hora estará 
lista... Se ha retrasado un poco, 
pero los niños fueron a un partido 
de football y Catalina acaba, de te- 


De 


color de llanto 


ADAODADIEOAD OOOO 00D DDDDRDADRRDRDDDDDDDDDOS 
Por 


Juan RAMÓN JIMÉNEZ 


Ella vino a mi jardín 
una mañana de mayo: 
las flores la recibieron 
todas abiertas de blanco. 


FPraía su corazón 

en el nido de las manos: 

su corazón era roca, 

sus blancas manos de nardo. 


Nunca uma fuente dió seda 
ni cinta como sus brazos; . 
sus pechos latían como 
dos corazones nevados, 


y la luz triste y celeste 

de sus grandes ojos claros 
era lunaria, con vuelos 

de ruiseñores románticos. 


¿Sonreía?... Yo no sé 

qué es lo que tuvo en sus labios 
que, aunque estaban sonriendo, 
estaban también llorando... 


Nunca me dijo su nombre, 
pero, por su aroma blanco, 
soñé que se llamaría 

con blancos nombres de Mayo... 


Abriera sus labios rosas; 
el jardín se abrió cantando. 
¡Qué música de esperanza 
la música de sus labios! 


Hizo de hermana menor 
de todas las rosas; cuando 
lloraba, todas las rosas 
eran de color de llanto... 


Yo siempre uso 


ON SUNLIGH 


lefonear que la han retenido en la 
oficina. 

— Bien, pero espero, vendrán 
pronto... ¡Estoy hambriento!... 


AMBRIENTO!... Sí, había oído 

que los prisioneros en los cam- 
pos de concentración llegaron a sen- 
tir hambre... Meg sufrió por eso... 
¿A qué sufrir?... El sufrimiento 
no ayuda a nadie y sobre todo nin- 
guno de sus hijos se encontraba allá. 
¡Y cómo extrañarse que los prisio- 
neros sintieran hambre cuando todo 
el pueblo alemán lo sentía, hombres, 
mujeres y hasta los niños!... Los 
soldados en las trincheras tenían 
apenas lo necesario... Si uno empeza- 
ba a sufrir nunca acabaría... Pero 
Meg no podía. La vida no le había 
dado mucho, con excepción de los hi- 
jos... Era doloroso tener que admi- 
tir eso... Pero cuando uno se hace 
viejo mejor es enfrentarse con la 
verdad aunque ésta lastime... Y 
tuvo los hijos y fueron siempre más 
de ella que suyos. ¿Por qué?... No lo 
sabía. Por su culpa, seguramente. 
Meg fué feliz en sus hijos; él en- 
contró su felicidad por otros cami- 
nos, no muy rectos por cierto, pero 
vino la guerra y se los fué llevando 
uno tras otro. 


SD Esos últimos años, ¡Dios mío!, có- 


mo olvidarlos... Fueron de conti- 
nua espera... Esperando que los hi- 
jos partieran, esperando que regre- 
sasen y volviesen a partir; esperan- 
do noticias de victorias que nunca 
llegaban; esperando cartas que tam- 
poco llegaban, y siempre, llenos de 
temor secreto, esperando el telegra- 
ma que podía anunciar la muerte... 

¡La guerra! Si uno, por lo menos, 
no hubiera sido tan viejo para par- 
ticipar en ella, para hacer algo, por 
más repugnante y peligroso que fue- 
ra, cualauier cosa menos quedarse 


en la casa, odiando cada día desde" 


su amanecer, deseándolo muerto an- 
tes de nacer, deseando, deseando, de- 
seando que la vida se acabase y des- 
pués, .. 


ESPUÉS?... Es una época de 
D transición, señor Merritt, y 
pronto pasará... La nueva genera- 
ción pondrá todo derecho... No debe 
perder las esperanzas... Es dañoso 
perder las esperanzas... Mientras 
hay vida hay esperanzas... ¿Cerca 
de setenta? ¡No puede ser!... ¡Oh 
no sé..., pero no tantos!... La gran 
cosa es conservar el alma abierta. 

— Abra..., abra..., un poco más 
por favor... Lo único que puedo de- 
cirle es que usted tuvo bastante 
suerte en conservar su dentadura 
hasta ahora... Pero de todos modos 
estaba envenenando su ofganismo... 
Verá que cuando se acostumbre a 
este nuevo juego se sentirá otro hom- 


bre. ¿Le lastiman?... Eso noes na- 
da... En pocas semanas usted podrá 


masticar como el mejor de nosotros. 
¿Vale la pena?... 

La joven enfermera creyó haber 
sentido un ruido, y acercándose a la 
cama de su paciente lo miró compa- 
sivamente. Debió equivocarse. Él 
dormía muy tranquilo; sus facciones 
parecían más delgadas y desencaja- 
das, pero una extraña y dulce son- 
risa iluminaba su cara. 

— ¡Pobre! — se dijo la enfermera. 
— Soñiando con el pasado, segura- 
mente... Mirando hacia atrás... 

Subió la sábana y arregló un po- 
co las almohadas y lo dejó solo, son- 
riendo aún, mientras ella volvía a 
su rincón caminando muy despacio. 
La luz del fuego, en tanto, se refle- 
jaba en la mampara... 


Y 


67 


Renovación del cutis 
por absorción > 


(Del “Woman's Magazine”), 


Si su cutis está desfigurado por man- 
chas, palidez, barrillos, pecas, ete., de 
nada sirve que use Vd. polvos, pintu- 
ras, cremas u Otros ingredientes. Tales 
imperfecciones no desaparecerán y con 
el uso de materias nocivas sólo conse- 
guirá desfigurarse un poco más. Lo 
mejor es quitar el cutis mismo con to- 
dos sus defectos, y para ello basta com- 
prar cera pura mercolizada que se ex- 
tiende por el rostro todas las noches 
lo mismo que si fuera cold cream, qui- 
tándola por la mañana con un poco de 
agua caliente. La cera mercolizada ab- 
sorbe el velo mortecino en pequeñas 
partículas, de manera que nadie puede 
notar que está Vd. arreglándose la ca- 
ra, a no ser por el resultado que es 
realmente maravilloso. No hay nada 
que se le parezca para conseguir un 
cutis lozano y hermoso. 
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Consideraciones sobre el 


retoque femenino... 
— (Continuación de la pág. 59) — 


grasos tenían la propiedad de atraer 
las partículas perfumadas de las 
flores, y debido a eso la forma pri- 
mitiva del perfume fué la pomada. 
El perfumista moderno utiliza el 
mismo principio científico cuando 
extiende los pétalos de rosa sobre 
planchas engrasadas para extraer 
el perfume de la flor y retenerlo. 

Lo más interesante de todo es la 
luz proyectada sobre la posición de 
la mujer entre los babilonios, dos o 
tres mil años antes de la era cristia- 
na. En el código civil de Babilonia, 
la esposa tenía importantes dere- 
chos legales y podía reclamar una 
parte importante de los bienes de 
su marido. Aunque éste se divorcia- 
ra de ella era protegida, a menos 
que se les probara que era derro- 
chadora en su hogar o había faltado 
a sus deberes de esposa. 

Las tumbas abiertas parecen ha- 
ber pertenecido a mujeres de la: ela- 
se más elevada, y arrojan mucha luz 
sobre las costumbres de los babilo- 
nios. La mujer podía consagrarse a 
la diosa de la luna y pronunciaba 
votos. Esta costumbre era única en- 
tre los babilonios y no existía en 
otros pueblos. 

Nos sorprende saber que las mu- 
jeres de la antigua Babilonia te- 
nían derechos que les fueron nega- 
dos más tarde a sus hermanas de 
países que se consideran altamente 
civilizados; pero está probado por 
las tablas de la ley' de Hamurabí y 
por las joyas y trajes que usaban, 
Estas mujeres no eran un simple en- 
tretenimiento para el hombre; tenían 
derechos ante la ley y no vacilaban 
en sostenerlos como ha sido demos- 
trado por muchas tablillas descu- 
biertas en Babilonia, donde se leen 
los contratos matrimoniales. Estas 
tumbas son prueba de su riqueza y 
del lujo en que vivían. Sin duda 
abundaban mucho el oro y las pie- 
dras preciosas en Ur, si no los ba- 
bilonios no hubieran sepultado esas 
riquezas junto con los cuerpos de 
sus mujeres. 

Grecia fué la heredera natural del 
lujo de Oriente, porque después de 
la conquista de Troya, uno de los 
grandes centros de civilización de 
Asia, en el segundo milenio antes 
de J. C., los griegos progresaron 
rápidamente utilizando los resulta- 
dos del adelanto asiático, 

Las flotantes túnicas proporcio- 
naban a las mujeres una espléndida” 
oportunidad para el lujo de las te- 


las, y su tocado estaba enriquecido 
con alfileres y tiaras que sobrepa- 
saban en riqueza a los usados por 
las mujeres de Babilonia. 

Sabemos mucho de la vida íntima 
de las mujeres griegas por las pin- 
turas de los vasos; en ellos se las 
ve haciendo su “toilette”. 

Si los joyeros babilonios fueron 
expertos, dos griegos los sobrepasa- 
ron: elaboraron dibujos de coronas 
y broches, llegando a tan alto grado 
su perfección que su trabajo sirve 
de modelo a los artífices modernos. 


La flor que envenena... 
— (Continuación de la pág. 61) — 


Después de excrupulosamente 
examinado, se transportan las va- 
sijas que lo contienen a una gran 
sala donde hay grandes cisternas 
de piedra, cada una de las' cuales 
puede contener unos cincuenta mil 
kilos de opio. Allí se echa el con- 
tenido de las vas'jas, las cuales son 
después rotas y cuidadosamente ras- 
pado el interior de sus paredes pa- 
ra” que no se pierda ni una sola 
gota. En el momento de ir a pesar 
el opio vuelve a sacarse de estas 
cisternas, y colocado en otras va- 
sijas es conducido a la oficina del 
peso. Después, tórnase al depósito, 
donde los operarios lo mezclan y 
remueven durante largo tiempo, 
permaneciendo con los pies desnu- 
dos largas horas dentro de aquella 
miasa viscosa. 

Tras esta operación se deja 're- 
posar el opio, y luego se divide en 
paquetes para la exportación. 

La preparación de estos paquetes 
es muy curiosa. El empaquetador 
trabaja sentado, teniendo delante 
un recipiente lleno de opio y unos 
cuantos panes de pétalos secos de 
adormidera. Con estos pétalos for- 
ma una capa circular, sobre ella ex- 
tiende cierta cantidad de opio, en 
seguida pone una segunda capa de 
pétalos, y así continúa por capas 
alternas hasta obtener una. especie 
de torta compacta, bastante grue- 
sa, que finalmente se espolvorea 
con un polvillo obtenido de las ho- 
jas de la adormidera secas y mo- 
lidas. Estas tortas se almacenan du- 
rante seis meses, para que se se- 
quen y maduren, y luego, empa- 
quetadas en: cajas de madera, son 
enviadas a Calcuta y puestas a la 
venta, o bien se remiten a los paí- 
ses donde más arraigado está el 
hábito de fumar opio. ¿ 

Es así cómo la hermosa adormi- 
dera, adorno de jardines y de cam-- 


pos, guarda en su seno el engañoso 


elixir que mata a los hombres. 


ES 


Í: el alma existe. Y existe como cosa visible, 
que se puede tocar, que se puede dar vuelta, 
É pellizcar, pinchar y hasta meter en un cajón. 
- dee Hasta hace un ratito, los escépticos, los 
- materialistas, no admitíamos su existencia 

real, Decíamos alma por comodidad de lenguaje, para designar con 
uma sola palabra el conjunto de facultades morales e intelectuales, así 
como llamamos naturaleza al conjunto de todas las entidades que com- 
ponen el universo. Pero ni suponíamos que la Naturaleza llegara a 
; E materializarse y la pudiera ver alguien detrás de una puerta arre- 

bo glándose la liga de la pierna izquierda, ni creíamos que estuviera en 
"su sano juicio quien nos afirmara que había visto y había dia gado 
con el Alma del difunto Cristóbal Colón. Mas hete aquí que el Bole- 
tín Oficial de la Provincia de Buenos Atres, en su sección administra- 
tiva del número correspondiente al 22 de febrero, nos ofrece sin lu- 
gara dudas la prueba irrefutable de la materialidad del alma. Repro- 
5 duce en su página 5733 los estatutos de una sociedad anónima, titu- 
$ lada “Asociación Popular de Servicios Fúnebres”, y dice: 


e 


Artículo segundo: El objeto de la Sociedad es el que expresa 

, su propia denominación; eso es, proporcionar a quien lo soli- 

cite, todo lo que corresponda a velorios, ataúdes y traslación 

de las almas al cementerio, mediante el pago de honorarios mó- 
icos... 


Ya veis, pues, que el alma no es una substancia espiritual que, al 
morirse el individuo, abandona el cuerpo y vuela a los espacios inter- 
planetarios, al purgatorio y al infierno. No: la meten en un cajón y 
la entierran a precios módicos. .. 

¡ Pobre emperador Adriano!... 
Estaba engañadísimo cuando, en 
el trance de morir, compuso los 
tan conocidos versos: 


Ey 
A 
pS 


Animula, vagula, blandula, 
hospes, comesque corporis, 
que nunc abibis in loca? 
Pallidula, rigida, nudula 
nec, est soles, dabis jocos. 


Que vale en castellana lengua 

por “¡Oh pequeña alma errabun- 
da, cariñosa, huésped y compa- 
ñía del cuerpo!, ¿adónde irás 
ahora, pálida, fría, desnuda, pri- 

vada ya de tus acostumbrados 
juegos ?” 

le Y como esta versión está muy 

1 lejos de la belleza del original, 


3 


 permitidme que os ofrezca la tra- 
E - ducción libre de Fontenelle: 


Ma petite áme, ma mignonne, 

0 tu ten vas donc, ma fille? Et 
E [Dieu sáche oú tu vas! 
Tu pars seulette et tremblotante, 
ES [hélas! 


[chonne? 
- Que deviendront tant de jolis 
[ébats ? 


Y EO en El Mundo, del 28 de 
NE enero: 


“Speaker” es una voz in- 
glesa que no tiene una per- 
fecta traducción en espa- 
ñol. Lo más acertado sería 
E la de “locutor”. 
Locutor, desde luego, no 
3 es un loro. Locutor es 
+ aquel que sabe hablar des- 


pie de la escena: 


Por 


“PESCATORE DI “PERLE 


PERLITA GRÁFICA 


A conocida revista norteamericana The Saturday Evening Post, 
del 13 de febrero, publica en su página 66 un grabado en colo- 
res, que aquí reproduzco en negro: 


El texto — que se refiere a una marca de automóviles — dice al 


ARGENTINA. — Buenos Aires, la brillante capital de la ex- 
tensa República Argentina, es, probablemente, el mejor mer- 
cado sudamericano para automóviles de calidad. 


UóRegar ss | se 


La “Faja en el Ojo Ajeno... 


La voz inglesa speaker se traduce, en sus distin- 
tos significados, muy bien al español. Quiere de- 
cir, ante todo, el que habla. Después: panegirista, 
el que proclama o: celebra. El orador. Y el presi- 
dente de una asamblea deliberante. Por no darse 


el trabajo de crear neologismos, speaker dicen también los ingleses * 


del pregonero de una estación transmisora de radio. 

El vocablo locutor ofrece un serio inconveniente: no existe. ¡Inven- 
témoslo!, dirá el colega. Pero tampoco eso es posible: ya está inven- 
tado... en latín. Locutor, en el idioma del Lacio, es simplemente el 
que habla. Y aun peor: es el hablador. ¡ Incorporémoslo al castellano!, 
argúirá nuestro involuntario interlocutor. Imposible, porque recuer- 
da demasiado a este último término, y porque ya su significado va 
muy unido a locutorio, lugar destinado en los conventos de monjas 
para recibir visitas. 

Entonces, ¿qué hacemos ? 

Nada. Sigamos con speaker. Correrá el mismo destino que chauf- 
feur, footballer, etc. Algún día se incorporará al idioma, como bo- 
xeador, cocktelero, tennista, etc., y quién sabe si llegará a castella- 
nizarse tan bien como edecán (aide de camp), petimetre (petit mal- 
tre) y mariscal (marah skalk). 


L conde de Romanones publica en La Nación, del 16 de febrero, un 
artículo titulado Las tragedias de la política. Y termina con estas 
palabras alusivas a Briand: 


De su obra queda una aspiración grandiosa, nobilísima, aun- 
que malograda, malograda por una sola razón, por haber olvi- 
dado la sentencia atribuí- 
da a Hobbes: “Homo homi- 
ni lupus”. 2 


La frase Homo homini lupus 
(el hombre es lobo para los de- 
más hombres) no es de Hobbes. 
Sin embargo, Thomas Hobbes la 
cita, pero atribuyéndosela a otro. 
Quizá se refiera a Bacon (No- 
vum Organum, 1, CXXIX) o 
más probablemente a John Owen: 
(1, XXIHT), que la menciona 
en esta forma: 


Homo homini lupus, homo ho- 
mini Deus. 


Pero nadie ignora que hace 
muchos siglos Plauto la registra 
en su Asinaria (II, 4), de esta 
manera: 


Lupus est homo homint, non 
homo. 


Con esto no quiero decir que 
la sentencia sea de Plauto. En 
tiempos de Plauto era ya un ada- 
gio de uso común. Y atribuírselo 
a Plauto, a Owen, a Hobbes o a 
Mussolini equivale a afirmar que 
el conde de Romanones es el in- 
ventor de esta máxima autobio- 
gráfica: “Quien mal anda, mal 
acaba”. 

0 


Ajueopósito de la atribución 
de frases célebres, leo en El 
Suplemento esta máxima moral: 
Así como un día bien em- 
pleado da alegría al dor- 
mir, una vida bien emplea- 

da da alegría al morir. — 


de el punto de vista grama- 
- tical y que, además, es un 
ameno “conversador”. 

y. El “speaker” de broad- 
casting, o el locutor, como 
llamaremos en nuestro 
idioma... Etc. 


Permítame el colega unas pe- 
Qqueñas observaciones. 


“B 


A A 
S 


Que deviendra ton humeur foli- 


Muy cierto. Cuando los gauchos porteños se cansan de bailar con 


las majas españolas frente a los ranchos californianos de la esquina 


de Bartolomé Mitre y Reconquista, van en auto o se dan un galopito 
a caballo hasta la Cordillera de los Andes, que se ve en el fondo del 
grabado y que, como ustedes saben, empieza en Rivadavia a la altura 
del 2500 y termina en la Plaza de Flores. 

Lo único inexacto en el grabado es lo del látigo. Ningún gaucho, 
por matrero que sea, azota a su pareja mientras baila la rumba. Al 
final, sí. , 


Hernández. 


¿Hernández? ¿Cuál Hernán- 
dez? ¿El glorioso autor dé nues- 
tro Martín Fierro? ¿O un. Her- 
nández cualquiera? 

Ni uno ni otro. El verdadero 
autor del pensamiento es Leo- 
nardo da Vinci. Lo encontraréis 
en su obra Frammenti letterari 
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e filosofici, III, 41, y dice 
así: “Si come una giornata 
bene spesa dá lieto dormi- 
re, cosi una vita bene usa- 
ta da lieto morire”. 


SEMANALMENTE 


se hizo el hallazgo, e si non, non. 


Azucena del Prado, sin indicación de lugar; Santiago L., de Mercedes 
(Buenos Aires); Silvia (Piba) Magnasco, de esta capital; 30 y 40, de Mar 
del Plata, y Casi, sin indicación de lugar. 


N el Correo, de La Na- 
ción, del 26 de enero, 
le explican a un lector: 


*** A Correntino de pura cepa, Ciudad: Cuando el cuerpo 
es colegiado o deliberativo, se le llama “concejo”; en los de- 
más casos, “consejo”. 


Lo que tiene de notable esta explicación es que no explica nada. Y 
tiende a que continúe la confusión de los dos términos entre el público. 
Pues lo cierto es que el colegio electoral, o el de abogados, o de escri- 
banos, etc., son cuerpos colegiados, y son consejos, y no concejos.. 

Sin embargo, no hay manera de equivocarse. La diferencia ya nos 
viene del latín: concilium y consilium. Concilium era, entre los lati- 
nos, la junta del pueblo. Y así concejo, en castellano, es el ayunta- 
miento, el municipio, lo que nosotros llamamos con afectada redun- 
dancia Concejo Deliberante. Consilium era, en cambio, cualquier otro 
congreso, junta o tribunal. Y lo mismo es consejo. Por eso concejo es 
tan sólo el municipal. Y consejo es el de Estado, el de Instrucción Pú- 
blica, el del Banco Tal o el del Ferrocarril Cual, ete. 


ARECERÍA que todos estamos de acuerdo en que el castellano — 
p o el español — es el más hermoso, el más musical y el más dis- 
tinguido de los idiomas. Y no hay tal. Muchas personas lo encuentran 
demasiado nuestro, demasiado popular... En una palabra: lo tienen 
por guarango. Y siempre que se.lo permiten sus rudimentarios cono- 
cimientos culturales se expresan en extranjera lengua. Y, fatalmen- 
te, se ponen en ridículo ante propios y extraños. 

Así unas lindas chicas se disfrazaron este carnaval y ocuparon el 
palco de un corso. Se les ocurrió titularlo La muñequita. Pero les 
pareció que en francés sería más chic. Y en una fotografía que re- 
produjo La Nación, del 14 de febrero, se lee en un gran cartel que de- 


signaba al palco: : 
LE PETTIT POUPPÉE 


No pueden darse más.tfaltas en menos palabras. Ante todo, el 
masculino le es imposible: corresponde el femenino la. Petit es así, y 
no con el lujo de tes que supone el cartel. Y como ya convinimos en lo 
del género, no es posible pettit ni petit, sino petite. A pouppée tam- 
bién le sobre una pe: es poupée. De modo que la frase correcta se es- 
cribe de esta manera: 


LA PETITE POUPÉE 


Otro caso. El Eco del Oeste de Ramos Mejía, fecha 4 de febrero, 
publica este título : e 


se premiará con una libra esterlina a cada uno 
de los que remitan las cinco mejores perlas a 
juicio de nuestro Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documen- 
tación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde 
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Marzo 11 de 1932 


ARBOLEDAS Y PAR- 
QUETS 


Al colega le suena mal el 
castellano parque. Y supone 
que es más lindo el francés 
parquet..., que está muy le- 
jos de ser sinónimo de pare. 

Y por último, considerad 
este título de la sección so- 
cial del periódico La Opinión 
de San Luis, del 11 de febrero: 

Chez en los esposos L'Huillier - Giménez 


Pero, digan lo que digan, en francés resulta mucho más distinguido 
mettre la patte... 
€ 


N La Prensa, del 21 de febrero, se publica una fotografía del prín- 

cipe heredero de Abisinia en su visita al Hotel de los Inválidos, 

de París. El colega explica en el texto que el príncipe es el personaje 
que en el grabado aparece 


. . junto al tricornio que perteneció a Napoleón I... 


Sabido es que Napoleón usaba bicornio. Su ambición reconocía cier- 
tos límites. 


U NAS perlitas sueltas para terminar la página. 
En el cuento policial La víctima de don Juan, publicado en El 
Suplemento : 


. Poco después, una silenciosa detonación abatía a Federico 
p Chatrian... 
En un aviso de Crítica, del 24 de febrero; 
Un par de zapatos completo por $ 4.90. 


Título de La Nación, del 7 de febrero: 


MUY IMPORTANTE FUE LA IMPORTACIÓN EN 
FRANCIA DE CEREALES ARGENTINOS 


Mundo Argentino, del 10 de febrero: 


Laura La Plante vió por vez primera la luz del sol en la noche 
del 1? de noviembre de 1904. 


De una noticia social publicada en el diario Santa Fe, del 6 de fe- 
brero:; 


Los más lucidos contornos dentro de un marco de exquisita 
sociabilidad ha de revestir la fiesta de beneficio que a bordo 
del cómodo vapor “Tritón” se llevará a cabo el lunes próximo 
a la noche y que viene siendo organizada por la comisión auxi- 
liar de la Sociedad Amigos de la Infamia que preside la Sra. 
(y aquí un nombre). 


¿En qué página está? 
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Elegante modelo “Standard” con amplia capota de 4 arcos, caja 
fileteada, ruedas de 30 cm. con gruesas llantas de goma rayada, 


Cochecito compactamente plega- guardabarros y freno. Parte posterior cerrada al viento. En 78 E Cómodo y vistoso modelo en gra- 
ble, con capota de fuerte lona y granate, azul o gris... .0o0ooocoorrorrscrrer rs $ > nate o azul marino, con capota de 
de 3 arcos. Ruedas cauchutadas de 4 arcos, respaldo disponible. a 3 
26 em., chassis de acero, respal- 


inclinaciones, ruedas de 28 cm. 
con llantas de goma, freno a pe- 
dal y correa de seguridad, 64 

DETAL o PS $ eS 


do inclinable. Color oliva, 48 
A ON $ .” 
El mismo, con capota de cuero ar- 


tificial y freno.. $ 54.— 


Los nuevos precios de los Cochecitos 
“Gesell”, fabricados ahora en gran es- 
cala por nuestros modernos talleres 
propios, brindan a todo bebé la 
posibilidad de disfrutar amplia 
y plácidamente del indispen- 
sable paseo diario. Su bebé 


Precioso Coche-cuna de suspensión ideal y gran 


s . Coche-cuna de inobjetable terminación, acolchado 
+abili Pr : : : necesita ; - io 
estabilidad. Amplia capota reversible, interior bien un Cochecito por dentro, fondo ventilado, comodidad para dos 
tapizado, aplicaciones en relieve, ruedas a 90 SS “Gesell”. Vd. puede, 
munición, medida interior 38X76 cm... $ . 


niños sentados, buenos elásticos, gruesas llan- 55 
“. 
. 


h tas de goma. Medida interior 36 X 70 em., $ 
De 42X81 ecm., $ 100.— ARA PERDON 


De 38x 76 cmi., $ 70.— 


cionárselo. 


Solicite 


Catálogo 

CAI a 

Vic 

IAS 

e 
Cochecito-cuna muy práctico y económico, de brin Cómodo Coche-cuna plegable, de excelente hule, de 
Pe pel color kaki, y hdd de Le a La Casa de los artículos para la crianza feliz del bebe. 38Xx73 cm. por dentro, suspensión extrasuple, gran 
tado. Caja de 38X80 ecm., ruedas cauchutadas, a . ; 7 d » 
A , a qe capota reversible de 4 arcos, ruedas con fuer- 

disco. Modelo plegadizo, liviano y estable. 22 dE Norte, 035 BuenosAires tes llantas de goma rayada, freno a pedal, $ 59..- 
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